
  


  
    
  


  
    Anne Wellington y su novio David Vanner llegan al País Vasco procedentes de Inglaterra para comenzar una nueva vida.


    Él es un prometedor ingeniero de origen vasco que ha sido fichado por una prestigiosa compañía holandesa con sede en Bilbao. Nada más llegar, esta empresa se ve salpicada por el suicidio de un trabajador, al que pronto seguirá una serie de crímenes.


    Ella es una avezada filóloga experta en la lengua autóctona de los vascos, el euskera, el idioma más antiguo de Europa y de origen desconocido. Una misteriosa fundación la contrata para analizar un extraño ejemplar que ha aparecido del Códice60. Este manuscrito medieval contiene el primer testimonio escrito de la lengua vasca y parece encerrar más de un secreto. Anne solo debe cumplir una norma: no puede revelar a nadie, ni siquiera al propio David, nada acerca del libro ni de la organización para la que ha comenzado a trabajar. Él, por su parte, empieza a investigar por su cuenta las mencionadas muertes.


    Los dos se ocultan una y otra historia, y el distanciamiento comienza a ser inevitable. Una desconfianza que llega a uno de sus puntos álgidos cuando a la casa en la que ambos conviven llega un misterioso cofre con el mensaje: Ha empezado.


    Una inquietante aventura llena de intriga y suspense. Organizaciones secretas, ritos paganos, antiguos dioses, brujas, mitología y un peligroso romance se unen en esta trepidante carrera para descubrir la verdad sobre un poderoso secreto que puede cambiar el rumbo de la historia.
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    Para Ángel, el alma de esta historia.

  


  Epígrafe


  
    «Y vieron sus hermanos que su padre lo amaba más que a todos sus hermanos; por eso lo odiaban y no podían hablarle amistosamente».


    


    (Génesis 37:4).

  


  Prólogo


  Las manecillas doradas del viejo reloj de pared del salón marcaban las tres y veinte de la madrugada. La luz proveniente de las farolas de la calle se colaba perezosa entre las rendijas de las persianas que cubrían los ventanales, creando pequeños destellos sobre el cristal del espejo situado encima del aparador. En el exterior, un fino manto de hielo yacía inerte sobre el parque que rodeaba el edificio de apartamentos. El silencio reinante se veía interrumpido de vez en cuando por el ulular del viento agitando las ramas de los árboles. En el cálido confort de sus hogares, los vecinos descansaban aguardando el despuntar del alba. Todos menos uno. La inquilina del terceroA se revolvía en su cama incapaz de conciliar el sueño, sin saber que estaba a punto de morir.


  Se había metido pronto a la cama en un intento desesperado de desocupar su cabeza de todos los pensamientos deprimentes que la atormentaban a todas horas debido a los recientes acontecimientos. Sin embargo, a eso de las dos y cuarto se había despertado empapada en sudor y ya no había podido volver a dormirse. Sin querer, había dejado la calefacción encendida antes de acostarse y la temperatura de la vivienda había alcanzado los veintitrés grados. Imposible dormir así. Tras vagar como una sonámbula camino de la cocina a servirse una copa de vino y a bajar el indicador del termostato hasta los dieciocho grados, había regresado a la cama y había continuado leyendo la novela policíaca que había empezado hacía un mes, con la esperanza de que los efluvios del alcohol y la lectura de aquel aburrido libro le ayudaran a dormirse. El sopor que normalmente le provocaba la novela esta vez no acudió a liberarla de su inesperado estado insomne. Releyó otra vez las dos últimas páginas esperando recuperar el hilo argumental, incapaz de avanzar en el desarrollo de la trama. Dejó el libro encima de la mesilla de noche y abandonó el lecho para dirigirse al cuarto de baño situado en la parte central del pasillo. Examinó en el espejo del tocador cada una de las arrugas que surcaban la piel de su rostro y se maldijo por haberse gastado una fortuna en aquel serum milagroso que obviamente no cumplía su cometido. Pasó la yema de sus dedos por aquellas horrendas ojeras, preguntándose si existiría algún remedio casero que fuera realmente efectivo para no parecer una muerta viviente cada mañana al despertar.


  De repente un ruido extraño le hizo abandonar el análisis exhaustivo al que estaba sometiendo a su piel facial. Le había parecido escuchar una especie de gañido, pero enseguida desechó la idea. El propietario del inmueble había prohibido expresamente en los contratos de alquiler de todas las viviendas la presencia de animales de cualquier tipo, bajo pena de multa de diez mensualidades de las rentas arrendaticias. Cuando se disponía a salir del aseo, volvió a percibirlo. Al principio como un sonido débil y lejano, pero a medida que dejaba pasar los segundos, supo sin duda alguna que aquel extraño estertor se iba aproximando lenta pero inexorablemente hacia donde ella se encontraba. Dirigió su mirada hacia la rejilla de ventilación que interconectaba todos los cuartos de baño del bloque. Y mientras lo hacía comenzaron a escucharse unos pequeños golpes al otro lado de la pared. Movida por un impulso irracional, la mujer respondió a aquella cantinela chocando sus nudillos contra el azulejo, siguiendo el mismo patrón rítmico que acababa de oír, intrigada ante el origen de aquellos ruidos. Que ella supiera, al otro lado de la pared se encontraban los ascensores. El ronroneo se hizo más intenso y ahora lo escuchaba de una forma mucho más nítida; sin ninguna duda provenía del conducto de respiración. Se subió al bidé con cuidado de no resbalarse y comenzó a golpear de nuevo la pared con los nudillos de su mano derecha, empezando desde abajo y ascendiendo lentamente hasta llegar a la rejilla de la que parecía provenir el sonido. Era un animal. Estaba convencida de que ese soniquete lo estaba realizando algún tipo de animal. ¿Pero cuál? Se preguntó si era factible que algún pájaro hubiera podido colarse por la chimenea del respiradero y ahora estuviera intentando escapar asustado de aquel túnel. Seguramente se trataba de eso, pero entonces, ¿por qué el animal no volaba hacia arriba? Lo que fuera que estaba produciendo aquella especie de ronquido seco estaba claramente descendiendo por la galería de ventilación y cada vez lo percibía más cerca. El suave gruñido se fue transformando poco a poco en un sonido más gutural y más rítmico. Quitó la tapa del conducto de aireamiento sorprendiéndose de lo fácil que le había resultado hacerlo. Mientras con su mano derecha seguía golpeando la pared con el objetivo de atraer al animal, introdujo su brazo izquierdo por el orificio, intentando alcanzar a aquel pobre ser atrapado en las entrañas del edificio. Fuera lo que fuera, aquello seguía descendiendo lentamente.


  Al cabo de unos segundos notó algo húmedo rozando su piel y enseguida retiró la mano. Le había chupado. Aquello le había lamido. Se acercó los dedos a la nariz y un olor a huevos podridos caló hondo a través de sus fosas nasales, provocándole náuseas y unas ganas terribles de vomitar. Se limpió la mano como pudo restregándola contra la tela del camisón y continuó con la danza tribal de sus nudillos contra la pared. Tenía que averiguar de qué se trababa. Le pareció ver algo asomando por el agujero. Un hocico negro y húmedo y una lengua rebosante de saliva. Antes de que le diera tiempo a reaccionar y comprender qué era lo que estaba viendo, la cabeza del animal asomó escurridiza por el hueco de la rejilla y clavó sus ojos irracionales en los de ella. El balido que emergió de la garganta del animal le dejó sin respiración durante unos segundos. La mujer bajó rápidamente del bidé y se apresuró a abrir la puerta. Justo antes de proferir un desgarrador grito de asco e incredulidad, volvió su mirada de nuevo hacia el hueco del respiradero, para comprobar que la cabeza de una cría de cabra negra asomaba ya completamente fuera, con sus diminutos cuernos grises curvados hacía atrás cubiertos de alguna sustancia de tipo gelatinoso y una de sus patas esforzándose por hacer impulso con el borde del orificio para lograr extraer el resto de su cuerpo.


  Horrorizada, corrió por el pasillo buscando desesperada la entrada de la vivienda. Por el camino se clavó en el costado la manilla de la puerta de su habitación, pero el dolor no la detuvo. Encontró las llaves puestas en la cerradura, como últimamente solía hacer desde que se había estropeado la alarma, y, al borde de la histeria, giró la llave mientras oía al fondo del pasillo un nuevo balido y un golpe seco, como si el animal hubiera conseguido por fin salir de su prisión. Abrió la puerta y salió despavorida hacia las escaleras, pero no tuvo tiempo de ir más lejos. Alguien la estaba esperando agazapado en la oscuridad del descansillo. Notó unas manos presionando con fuerza la parte posterior de su espalda y haciéndole perder irremediablemente el equilibrio. Intentó aferrarse a la barandilla pero fue inútil. Cayó rodando escaleras abajo notando cómo su cuerpo iba quebrándose a medida que descendía los peldaños, hasta que al cabo de unos interminables segundos llegó al final. Seguía viva. No sabía cómo, pero milagrosamente había sobrevivido a la caída y por un momento pensó que sería capaz de salir indemne de aquella pesadilla. Ese pequeño atisbo de esperanza se acabó en un instante. Advirtió cómo una sombra se abalanzaba sobre ella y esa fue exactamente la última imagen que pudo registrar su cerebro. Por supuesto no pudo ver ya como su verdugo abandonaba rápidamente el lugar tras partirle el cuello. Tampoco pudo ver cómo la cabra, que había dejado de balar hacía rato, bajaba lentamente escalón a escalón, se acercaba sigilosa hasta donde yacía su cuerpo y le orinaba sobre su rostro yerto.


  PRIMERA PARTE

«Brotación»


  1


  La primera vez que David Vanner atravesó el umbral del edificio Artechnia una sombra de incertidumbre se aferró a la suya propia, anclándole al parqué del vestíbulo, arrebatándole sin remedio el poco aliento que aún le quedaba en los pulmones tras haber tenido que correr los últimos diez minutos para no llegar tarde su primer día de trabajo. Al entrar, una sensación de angustia se apoderó de él impidiéndole siquiera dar el siguiente paso. Durante unos segundos pensó que le iba a volver a ocurrir, que se iba a desmayar como hacía unos meses en su apartamento de Londres. En aquella ocasión había caído desplomado al suelo y durante unos minutos había llegado a perder el conocimiento, según certificaron más tarde en el hospital. Afortunadamente esta vez consiguió retener la consciencia lo suficiente como para recordar la técnica de respiración que durante los últimos diez días había estado practicando en las clases de relajación a las que se había apuntado al poco tiempo de comenzar los ataques de pánico. Cerró la boca e inhaló con fuerza por las fosas nasales dirigiendo el aire hacia su estómago, hinchándolo poco a poco, reteniéndolo unos instantes para después soltarlo lentamente de nuevo por la nariz. Repitió la operación dos veces hasta que comenzó a notar cómo la sensación de malestar se alejaba de él y volvía a recobrar el control. Una gota de sudor resbaló por su espalda y la sintió llegar hasta el final de la espalda. Levantó la mirada hacia el espectacular techo de cristal que se alzaba cuatro metros sobre su cabeza y se maravilló contemplando aquel portento arquitectónico. Los rayos de sol se colaban a través del entramado vítreo dibujando una serie de extrañas figuras hipnóticas que inundaban la estancia, y por un instante se sintió como un pez atrapado entre las cuatro paredes de un acuario observando desde el fondo la luz del día perforando el manto de agua.


  Estaba tan absorto contemplando los reflejos de la luz sobre los ventanales que tardó en percatarse de que una joven de aspecto pulcro e indefinido llevaba un rato intentando captar su atención. Aterrizó de forma brusca en este plano de la realidad y se preguntó cuánto tiempo llevaba aquella mujer hablándole.


  —Señor Vanner, ¿es usted el señor David Vanner, verdad? —preguntó pronunciando su nombre de pila usando la fonética latina. Le miraba de manera inquisitoria, esperando ansiosa su respuesta.


  —Sí… soy yo. Pero si no le importa mi nombre se pronuncia como suena en inglés.


  —Por favor, acompáñeme a la sala de recepciones. La conferencia de bienvenida comienza en apenas cinco minutos y no querrá ser el único en llegar tarde. Sígame, rápido, por favor.


  Él la siguió escaleras arriba hasta la segunda planta y no pudo evitar fijarse en aquel trasero voluptuoso y musculado que se marcaba bajo la falda de ella. Se preguntó que edad tendría. No podía pasar de la treintena, eso seguro, pero aquellas ropas elegantes lo confundían. Se imaginó a sí mismo frotando su entrepierna contra ella y por un instante dudó si fingir un leve tropiezo y así conseguir al menos un leve roce. Desechó la idea. Demasiado arriesgado y demasiado estúpido. ¿En qué estaba pensando?
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  La sala estaba repleta de jóvenes como él, aspirantes a convertirse en trabajadores indefinidos de la empresa, llenos de aparente seguridad y probablemente sin ningún escrúpulo a la hora de conseguir su objetivo. Miró a su alrededor e intentó hacer un breve análisis de la situación. Por un lado estaban los ejecutivos, la mayoría hombres, a su pesar, con sus barbas afeitadas esa misma mañana y sus trajes recién sacados de la tintorería. Percibió en el ambiente un concentrado tufo a after shave y desodorante masculino. Sin duda, aquel grupo era su más directa competencia. Observó sus rostros intentando descubrir lo que estaban pensando en esos momentos, esperando así obtener algún tipo de ventaja con la que jugar en su contra en el momento oportuno. Obviamente, la capacidad de leer las mentes de extraños no estaba entre sus facultades innatas, pero sí que sacó más de una conclusión por el modo en que aquellos rostros ávidos de información miraban lo que tenían delante. No detectó ningún rival directo con el que tuviera que estar especialmente alerta, pero decidió no bajar la guardia.


  De otro lado estaban los ingenieros técnicos. Sintió una breve sensación de repulsa al observar los atuendos con los que se habían atrevido a acudir a una cita tan importante como aquella. ¿Por qué aquellos cerebritos se empeñaban en su gran mayoría en ir vestidos con horribles camisas de cuadros pasadas de moda? ¿Acaso no les daban unas mínimas lecciones de saber estar y de protocolo en la facultad? Encontró un asiento libre junto a una joven de las suyas, ejecutiva sin duda alguna, a la vista del impecable vestido que llevaba y que le hacía resaltar sus pechos de una manera descaradamente sexy para tratarse de un traje de oficina.


  «Bienvenidos a Artechnia Inc. Bienvenidos al mañana hecho hoy». Todos los presentes levantaron la vista hacia la enorme pantalla de la que emanaba aquella voz, que como por arte de magia pareció materializarse delante de ellos surgiendo de la nada. Hasta David Vanner se sorprendió con aquel truco tecnológico. Si aquella compañía era capaz de crear una ilusión como la que acaba de producirse ante los ojos de cincuenta personas, definitivamente había elegido bien el lugar donde desarrollar su carrera profesional. La imagen de un afable anciano apareció ante ellos. «Mi nombre es Hans Bechs, y soy el fundador de esta ahora su casa. Lamentablemente ya no me encuentro entre ustedes. Abandoné este mundo hace tiempo. Discúlpenme por no poder estrecharles la mano. Lo primero que me gustaría decirles, señoras y señores, es que no se dejen engañar por las apariencias. Como todos ustedes sabrán, somos una de las empresas de desarrollo de software más punteras a nivel internacional. De hecho, somos líderes del sector en cinco países europeos, y aspiramos a serlo también aquí en un plazo no mayor de tres años. Llegamos hace dos y ya hemos logrado una cuota de mercado de aproximadamente el quince por ciento. Sin embargo, como les decía, no se dejen engañar. Archtenia es ante todo una empresa familiar y queremos que todos ustedes formen parte de esta gran familia. Creemos en su creatividad, creemos en su talento y creemos en su capacidad de trabajo. Lamentablemente, no todos ustedes seguirán con nosotros dentro de dos meses. Sin embargo, confiamos en que todos y cada uno de ustedes sepan entender qué gran oportunidad se les ha brindado y sepan aprovecharla al máximo. Hay quienes a nuestro trabajo lo llaman el Internet de las cosas. No estamos de acuerdo con tan abominable denominación. Nosotros preferimos llamarlo el Internet de las personas. Nuestro triunfo es consecuencia de nuestra apuesta por transformar la tecnología en servicio a las personas, a nuestros clientes, de modo que la tecnología pase a formar parte intrínseca de sus vidas, sin que lleguen a apreciarla como algo extraño y ajeno a ellos, sino como algo imprescindible, algo que definitivamente les ayude a ser más felices en el día a día. Y queremos que ustedes formen parte de nuestro éxito. Queremos seguir formando parte de la vida de millones de personas en el planeta, y para ello contamos con su inestimable ayuda. Confíen en sus capacidades y déjennos conocerles». Esta vez la pantalla no desapareció, sino que comenzó a ascender lentamente hacia el techo de la estancia, hasta detenerse a una distancia de unos tres metros sobre las cabezas de los aspirantes. En ese momento el plasma se inclinó en un ángulo de cuarenta y cinco grados hacia los asientos, y volvió a mostrar la cara del anciano, que pareció escrutar a los asistentes. «Les observo», dijo, y un silencio casi absoluto inundó la sala.


  A continuación, las lámparas del techo adquirieron un brillo más intenso, y por los altavoces una grabación anunció a los presentes la entrada de la Presidenta del Consejo de Administración, la señora Suzanne Bechs. El aplauso de los presentes dejó paso a la tenue voz de la mujer, que se dirigió a ellos adoptando un tono maternal que encandiló y amedrentó a partes iguales a la audiencia allí congregada. David Vanner pertenecía al grupo de los primeros. Desde que había visto surgir la figura de la Presidenta, el mundo parecía haberse detenido a su alrededor. Suzanne Bechs era una mujer de mediana edad, probablemente le superaba en más de una década, y sin embargo la encontró absolutamente arrebatadora. Quizás eran sus suaves gestos, su voz melosa que acariciaba sus oídos como una suave brisa en un soleado día de primavera. Tal vez fueran sus manos, que acompañaban a sus comentarios con gestos concisos y armoniosos. Un vestido largo de terciopelo negro ceñía su silueta delgada, resaltando de una manera casi sobrenatural su melena rubia, de corte perfecto, que le llegaba más abajo de los hombros y que parecía permanecer estática a pesar de los gráciles movimientos de su portadora. El aspirante Vanner oía su voz, pero no podía escucharla. Un hechizo se había adueñado de él y apenas acertaba a respirar de vez en cuando, extasiado con aquella belleza sacada de otro mundo, de otra era. De repente, un sonido estridente rompió el embrujo devolviéndolo a la realidad. Su móvil. Sí, aquel sonido que había interrumpido el discurso de la Presidenta provenía de su teléfono. Duró apenas unos segundos, pero fueron los suficientes como para captar la atención de la mujer, la cual no dudó en dirigirse a él.


  —Discúlpeme, señor…


  —David Vanner, señora, le ruego me perdone. Es solo un mensaje. Me he dejado el sonido del teléfono activado. No volverá a ocurrir —intentó zanjar, silenciando el aparato.


  —Por supuesto que no volverá a ocurrir, señor Vanner. —Sonrió de un modo un tanto condescendiente, como una maestra de primaria dirigiéndose a su alumno—. Pero por favor, no se detenga, háganos partícipes de lo que le ha comunicado su interlocutor. Sin duda debe de tratarse de algo urgente, habida cuenta que usted ha preferido hacer caso omiso a las instrucciones para acudir a esta reunión sin ningún tipo de dispositivo capaz de grabar imágenes o sonido. Díganos si es tan amable a qué se debe la interrupción. No quisiera que dejara de atender un asunto de tal importancia para usted.


  Todos y cada uno de los allí presenten le observaban divertidos, alegrándose de que uno de sus rivales hiciera méritos propios para no obtener el tan deseado puesto de trabajo. David intentó idear una excusa para salir rápidamente de aquel entuerto, pero no fue capaz y se rindió. Extrajo el teléfono del bolsillo derecho de su pantalón y tras introducir el patrón de desbloqueo, abrió la barra de notificaciones. Era un correo electrónico. Se dirigió a la bandeja de entrada y un escalofrío recorrió su cuerpo. Se trataba de un mensaje de Contact U, la web de contactos a la que había estado accediendo últimamente. Comenzó a leerlo para sí, lo cual no fue una buena idea. Enseguida empezó a notar los primeros síntomas que precedían a sus ya habituales ataques de pánico.


  —Adelante, David, ilústrenos —le inquirió ella.


  —Es… un mensaje de… mi novia, señora —mintió—. Su vuelo se ha retrasado por el temporal del norte de Europa y me pide que cuando llegue esta tarde vaya a recogerla al aeropuerto.


  —Está bien, señor Vanner, por esta vez pase. Pero por favor, le ruego a usted y a todos ustedes que es absolutamente imprescindible que respeten todas y cada una de las órdenes que imparta la compañía, o cualquiera de sus superiores.


  David sonrió para sus adentros, y al instante la incipiente sensación de angustia desapareció por completo. Había conseguido salir del paso, como siempre hacía. Estaba acostumbrado a sobrevivir en las situaciones más comprometidas, y aquello había constituido una buena prueba de ello. Definitivamente Suzanne Bechs había creído todas y cada una de sus palabras y él había quedado ante los ojos de los demás como un atento novio que cumple con sus obligaciones. Anne tardaría aún unos días en llegar a Bilbao. Un sudor frío recorrió la parte posterior de su cráneo. Se recostó en su asiento, ya más tranquilo, y, sin querer, dirigió sus ojos hacia la pantalla que minutos antes había ascendido y se había detenido a pocos centímetros del techo. En ella, el rostro del anciano Hans Bechs continuaba congelado, con aquella mirada penetrante que había conseguido infundirle cierto temor. Sobre la imagen, una frase aparecía sobreimpresionada: «Les observo».
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  La decimoquinta planta del Edificio Artechnia estaba subdividida a su vez en quince despachos individuales, dispuestos en torno a una gran plaza circular de trescientos metros cuadrados en la que estaba situado el ascensor principal que comunicaba todas las plantas del inmueble. Cada uno de los departamentos tenía una de sus puertas de acceso ubicadas en la mencionada estancia central, pero nadie sabía en realidad si además de dicha puerta principal existían otras entradas, o si los despachos estaban comunicados entre sí de alguna otra manera. De hecho, nadie sabía casi nada acerca de la distribución y el diseño de la edificación, lo que le confería un halo misterioso que había ido generando no pocas leyendas con el paso del tiempo. Todo el mundo llamaba a aquella planta «La Rueda» y de hecho, si un dios todopoderoso hubiera desmembrado el edificio y lo hubiera desgajado por niveles, hubiera observado que aquella planta efectivamente recordaba la forma de una rueda, con todos los despachos alineados como radios en torno al eje central. Lo que ese ser celestial hubiera descubierto además, es que en realidad, la rueda no era una figura perfecta y que todas sus irregularidades estaban perfectamente estudiadas para despistar al intruso y hacerle caer en la trampa de que se encontraba ante una estancia geométricamente perfecta.


  Habían pasado ya dos horas desde que Alicia Rández había conducido a David Vanner hasta el despacho número siete de «La Rueda». David se alegró al comprobar que alguien en las altas esferas había decidido asignar a la joven para ejercer la función de guía del aspirante. Deseó con todas sus fuerzas que aquello no fuera un mero producto del azar. Había algo en ella que captaba su atención y no se trataba únicamente de sus glúteos tonificados. Se preguntó si ella le recordaba, si sabía que era el mismo candidato a quien había recibido a primera hora de la mañana y a quien había dirigido a la sala de recepciones. Intentó encontrar la respuesta en sus ojos, pero, intencionadamente o no, ella evitó todo contacto visual con él. Ya tendría tiempo para averiguarlo.


  David observó el reloj digital que se proyectaba sobre una de las tres paredes del cubículo. Las doce y doce de la mañana. Sintió una vibración en el bolsillo derecho de su pantalón. Menos mal que había inhabilitado el sonido del aparato en el mismo momento en el que la Presidenta le había abroncado delante de todos. Era otro mensaje de Contact U, la web de contactos. Notó durante unos segundos una placentera presión en la entrepierna, pero tuvo la templanza suficiente para no visualizar el contenido de la misiva. «No, contrólate. En el trabajo no». Se acarició ligeramente el miembro y se concentró en disminuir el amago de erección hasta que lo logró. Justo en ese momento la puerta principal del despacho se abrió y entraron un hombre de mediana edad con un impecable traje oscuro hecho a medida junto con otro unos diez años más joven, quien sin duda era su acólito, también vestido de negro. Ambos, amo y criado, compartían casi idéntica fisonomía, tallada a base de sudor y aislado de proteína. Carne de gimnasio. Como él. David se sintió durante un instante levemente incómodo, definitivamente tenía que entrenar más duro. Hinchó su pectoral todo lo que pudo y se levantó para saludar a los dos visitantes. El mayor se excedió en la fuerza que empleó para estrechar su mano. «Vale, tú eres el que manda, campeón», pensó David.


  —Señor Vanner, es un placer contar con usted en nuestra familia. —David sintió los ojos del ayudante escrutándole desde la distancia—. Mi nombre es Pierre Gutiérrez, y voy a ser el encargado de observar y analizar su trabajo durante estos meses. Se preguntará la razón concreta por la cual Artechnia Inc, de entre los cientos de aspirantes que lo han intentado, ha decidido aceptar su candidatura a formar parte de nuestra compañía. Bien, en realidad no puedo ofrecerle una respuesta muy concreta, ya que eso pertenece a la esfera privada de los intereses de la empresa, pero por favor, siéntase como en su propia casa, necesitamos que se encuentre lo más cómodo y adaptado posible para lograr extraer el máximo potencial de usted. Durante este período de prueba, le iremos indicando día a día en qué ámbito se va a centrar su labor de investigación y los pasos concretos que queremos que vaya dando. No obstante, le recomendamos encarecidamente que en ningún momento deje de pensar que no está siendo observado y analizado. De hecho, esperamos que usted tome la iniciativa la mayor parte del tiempo, dentro de los límites que establece el contrato de confidencialidad que usted ha suscrito con nosotros, por supuesto.


  El asistente no dejaba de observar detenidamente cada uno de los gestos de David, que empezó a ponerse nervioso. Debía de tener la misma edad que él y sin embargo, había algo en él que le intimidaba. Quizás se trataba de su espalda musculada que era ligeramente más ancha que la de él, o tal vez tan solo se trataba de pura sugestión. Lo cierto es que empezó a sentir como las gotas de sudor resbalaban de nuevo por su nuca y surcaban su espalda hasta llegar a empapar la parte posterior de su ropa interior. Por suerte, el señor Gutiérrez no tardó mucho en terminar su discurso. Le explicó que aquel iba a ser su despacho particular durante su estancia en la empresa y que Ander Goikoetxea, que así se llamaba su ayudante, sería su supervisor más directo. De hecho, Ander iba a ocupar el despacho contiguo, el número ocho, para que pudiera haber una comunicación más directa y personal. A David no le hizo mucha gracia aquella idea, pero intentó por todos los medios que su lenguaje corporal no delatara su descontento.
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  El aeropuerto de Bilbao estaba prácticamente desierto a esas horas de la noche. El vuelo procedente de Londres en el que viajaba Anne Wellington se había retrasado, como era habitual por otra parte en la compañía que lo operaba. Parte de los viajeros se había rebelado contra la tripulación, pero de poco habían servido las voces altas y las discusiones. La joven estaba acostumbrada a aquellas incidencias, las asumía como algo intrínseco a la naturaleza de aquel medio de transporte y ya había superado hacía tiempo el estrés y la frustración que supone llegar con horas de retraso al destino. Llevaba viajando los últimos tres años al continente debido a sus prácticas con la empresa de servicios de traducción jurada para la que trabajaba desde que había terminado sus estudios de filología hispánica y francesa en Cambridge. A muchos de sus compatriotas británicos les exasperaba la falta de puntualidad de aquellas aerolíneas y de los europeos del sur en general, pero no era el caso de Anne, que amaba su cultura y su forma de ser, y pequeños detalles como el de la impuntualidad habían dejado de molestarle hacía mucho tiempo. Estaba deseando llegar a la casa de David, ubicada en el centro de Bilbao. No conocía mucho acerca de aquella ciudad, salvo que era una de las sedes que la Fundación Guggenheim tenía repartidas por medio mundo. El año pasado había realizado una visita relámpago a San Sebastián invitada por una amiga a la proyección de una de las películas que competían en el Festival Internacional de Cine. Y de joven, durante una de sus estancias estivales en España, con motivo del programa de intercambio de estudiantes que su escuela de secundaria mantenía con un instituto de bachillerato de Burgos, había pasado un fin de semana de fiesta en Vitoria-Gasteiz. De las tres ciudades más importantes del País Vasco, Bilbao era la más desconocida para ella y en aquellos momentos, sentada en el asiento trasero del taxi que la llevaba al corazón de la Calle Iparaguirre, se comprometió a no dejar pasar la primera oportunidad que surgiera para realizar una visita al famoso Museo Guggenheim.


  Abrió la aplicación de mensajería instantánea de su smartphone y escuchó la nota de voz que su compañera de piso en la capital británica le había enviado poco después de despegar el avión. Se emocionó al escuchar los ladridos de su border collie Júpiter y un sentimiento de culpa la embargó haciéndole dudar por un momento si había sido una buena idea dejarle en manos de Jessica hasta que ella volviera. Amaba a aquel perro y había empezado a echarle de menos desde que había pisado el aeropuerto de Heathrow.


  Revisó su correo electrónico y se detuvo a analizar aquel siniestro e-mail que David le había mandado esa misma mañana desde su cuenta oficial de la empresa para la que había empezado a trabajar hacía una semana. David estaba conmocionado y no era para menos. Los empleados de la limpieza habían encontrado a primera hora del miércoles el cuerpo sin vida de Tomás Benguría, un adjunto al departamento de comunicación y prensa de Artechnia Inc, tendido en el suelo del fastuoso hall de entrada del edificio principal de la entidad, con el cráneo destrozado. Según las primeras informaciones oficiales, había caído desde uno de los miradores de la planta decimosexta que se asomaban al vestíbulo, y conforme a los primeros indicios todo apuntaba a un suicidio. La prensa local afirmaba que la policía había encontrado en su despacho la carta de despido que la compañía le había hecho llegar hacía una semana con un preaviso para abandonar su puesto de trabajo en un plazo máximo de quince días. David le mandaba varios enlaces a diversos periódicos digitales de la provincia, que identificaban al fallecido con sus iniciales, así como la entrada al perfil que este había abierto en una famosa red social profesional. La foto que mostraba aquella web le impactó, no porque Tomás Benguría fuese especialmente atractivo, sino porque en sus labios aparecía dibujada una sonrisa y su rostro irradiaba felicidad, sin presagiar el triste final que le esperaba. David terminaba su correo diciéndole que la echaba de menos, que llevaba dos días sin poder dormir, y que estaba deseando que llegara y se instalara en su casa. La joven estrechó su teléfono contra su pecho, justo en el preciso momento en el que el vehículo se detenía y el conductor le indicaba que ya habían llegado. Mientras el taxista extraía su equipaje del maletero, Anne reconoció enseguida el edificio de ocho plantas en el que vivía David y que tantas veces le había descrito, y suspiró emocionada al comprobar cómo al fondo de la calle, frente a la entrada principal del Museo Guggenheim, una gigantesca escultura vegetal, que emulaba la figura de un cachorro de varios metros de altura y henchido de flores, le daba la bienvenida a su nuevo hogar.


  Cuando llegó a la planta donde se ubicaba el ático de David, llamó temerosa a la puerta de la vivienda situada enfrente de la número uno, siguiendo las instrucciones de su novio. David se había tenido que quedar en la empresa y no sabía a qué hora iba a poder volver a casa. No le parecía nada oportuno molestar a aquel vecino a aquellas horas de la noche, pero David le había insistido una y otra vez que no se preocupara y que le podía llamar a la hora que fuese. Tras unos segundos de incertidumbre, escuchó sorprendida la apertura de al menos cinco cerrojos antes de ver cómo se tornaba la puerta. Aguardó un momento pero no salió nadie a recibirla. Se preguntó qué se suponía que debía hacer. Estaba agotada por el viaje. Anhelaba estrenar el hidromasaje que David había instalado en uno de los dos baños, tomarse un buen vaso de mate e irse a dormir. Deseaba con toda su alma meterse a la cama. Se disponía a sacar el móvil de su bolso para llamar a David cuando escuchó una voz de hombre invitándola a entrar. «Pasa, Anne». Sí, había pronunciado su nombre, con lo cual quedaba claro que no se había equivocado de piso y que aquel era el vecino al que David le había dejado una copia de las llaves para que la joven pudiera acceder a su casa. Se decidió a entrar sin más dilación esperando que la conversación con aquel tipo durara lo menos posible. Sus ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse a la que parecía ser la única iluminación de la casa, y que no era otra que luz proveniente del televisor encendido en el salón. No había recibidor, la puerta de la entrada era a su vez la puerta de la estancia principal. Era curioso porque el sonido del aparato estaba silenciado, por lo que dedujo que quien quiera que la estuviera esperando seguramente había sucumbido al sueño, sentado en el sofá de cuero negro situado de espaldas a la puerta. Un intenso aroma a almizcle e incienso impregnaba cada rincón de la sala envolviéndolo todo en una atmósfera plomiza que por un momento hizo tambalear el cuerpo cansado de la joven traductora, que a punto estuvo de tirar abajo la lámpara de pie ubicada junto a la entrada. Desde donde ella estaba, solo se vislumbraba la parte posterior del sofá recortándose contra el gran plasma, lo cual dotaba al mueble de un halo espectral, creando la fantasmagórica ilusión de estar a punto de ser engullido por las ondas electromagnéticas. Decidió acercarse un poco más esperando que en cualquier momento el morador de aquella penumbra hiciera el ademán de postrarse, pero al llegar a la altura del chaise longue contempló consternada que allí no había nadie sentado.


  —Creo que estás buscando esto. —La voz de su anfitrión retumbó repentina tras su nuca, ronca, casi gutural. La británica percibió perfectamente durante un instante cómo los ventrículos de su corazón se detenían por el sobresalto. Consiguió sobreponerse lo suficientemente rápido como para no dar tiempo a su interlocutor a volver a dejar escapar aquella voz de ultratumba.


  —Hooo… la —se volvió para encarar con decisión aquel sonido del averno. Lo que se encontró al girarse hizo que el poco aplomo que había conseguido reunir se disipara en un segundo. Ante ella había surgido la imagen celestial de un dios del Olimpo, cerniendo su musculatura y sus casi dos metros de estatura sobre ella. Se maldijo por no haberse puesto tacones aquella mañana; se sentía desmesuradamente pequeña al lado de aquel hombre. No supo muy bien a qué parte de aquella escultura dotada de movimiento dirigir su mirada, y se avergonzó al pensar que él se estaba dando cuenta de la impresión que le estaba causando. No solo aquel torso desnudo que parecía cincelado por el más avezado de los artesanos era el culpable de la humedad que comenzaba a empapar su blusa blanca. Lo que la incomodaba por encima de todo era que él iba semidesnudo y no parecía importarle en absoluto. «Normal, está en su casa, estúpida, tú eres la extraña». Unos pantalones negros de terciopelo se ceñían sobre sus piernas ensalzando aún más el contraste con la piel nívea de su torso y brazos. Unas botas altas del mismo color, hacían del conjunto una imagen siniestra, frágil, delicada, pero a la vez rebosante de rotundidad y virilidad. Llevaba el pelo teñido de rubio, casi platino, lo cual hacía resaltar de una manera deliciosa las esmeraldas de unas pupilas engarzadas en un rostro pétreo y anguloso. Nunca había conocido a un hombre con una melena de tal longitud, calculó que le debía llegar hasta casi el final de la espalda, aunque no la veía bien desde donde ella se encontraba. Sus labios, tiznados claramente con un perfilador marengo, dibujaban un amago de sonrisa que Anne interpretó como una invitación a que reaccionara, a que dejara de comportarse como una niña de parvulario y continuara la conversación. Intentó despegar sus labios, recobrar la compostura, pero fue incapaz. Algo estaba bloqueando las órdenes que su cerebro trataba de dictar a su propio cuerpo.


  —Me llamo Adrián, tú debes ser Anne —le dijo tendiéndole la mano y modulando el tono abrupto de su voz—. David me ha dejado estas llaves para que puedas entrar en casa. Me había dicho que llegarías tarde, pero no esperaba que tanto —prosiguió mirándola de manera acusadora—. Has tenido suerte, estaba a punto de comenzar mis ejercicios de meditación y me hubiera molestado mucho que me hubieras interrumpido.


  —Lo siento, de verdad —contestó ella por fin—. Ya le dije a David que no me parecía correcto llamar a tu casa a estas horas, pero él me insistió en que no importaba la hora, que tú te harías cargo.


  —Muy bien. Pues aquí tienes lo que buscas —le dijo él entregándole el manojo de llaves—. Y ahora, si no te importa, me gustaría que te fueras —le empujó bruscamente hacia la puerta de entrada.


  Ella no tuvo tiempo de contestar. Para cuando quiso abrir la boca se encontraba otra vez en el descansillo de la planta del ático, oyendo consternada cómo volvían a cerrarse los cinco cerrojos. Aquel tipo era un engreído con aires de estrella de rock venida a menos. Abrió la puerta de la casa de David y lo primero que hizo fue buscar el dormitorio. Había cambiado de idea. Estaba demasiado cansada para tomarse un baño. Solo deseaba deslizarse entre las sábanas y abandonarse al sueño.
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  David Vanner apenas había dormido. Ni siquiera una dosis alta de somníferos logró hacerle conciliar el sueño más de cuatro horas. Regresó a casa bien entrada la madrugada y para las ocho en punto ya se encontraba sentado frente a su ordenador en el despacho número siete de La Rueda. Ni siquiera había tenido tiempo de hablar con Anne. Un fugaz beso en la mejilla había sido todo el contacto físico que había tenido con la que era su pareja, su preciosa Anne, después de varias semanas sin verla. Al verla dormir plácidamente, le había dado pena despertarla y había optado por acostarse en el sofá del salón. No había podido resistirse a acariciarle el cabello, igual de sedoso que siempre, pero había tenido cuidado de no hacer ruido. Le había dejado una nota sobre la mesa del recibidor, pidiéndole disculpas por no haber conseguido llegar antes de que se durmiera. Anne era única. Aunque en público jamás lo reconocería, era seguramente la única mujer en su vida a la que había llegado a apreciar y valorar de verdad.


  La había conocido dos años atrás en Mandy’s, el pub irlandés al que solía acudir con sus compañeros de clase mientras estudiaba el máster en ingeniería de telecomunicaciones en Londres. Su amigo Harry Woods celebraba su cumpleaños en el establecimiento, y había organizado una especie de fiesta privada a la que había acudido demasiada gente. Entre los asistentes que no habían sido invitados se encontraba Anne Wellington. A decir verdad, aquello que sintió al verla en un primer momento no lo interpretó como amor ni nada parecido, sino más bien como una mera atracción física de las cientos que tenía cada fin de semana cuando salía de fiesta por el Soho. Pero aquella sensación inicial pronto se desvaneció para dar paso a un sentimiento más profundo, más arraigado dentro de él. No se atrevía a calificarlo como amor, de hecho, no estaba seguro de si alguna vez había llegado a estar enamorado de nadie. Pero lo que tenía claro es que la imagen de aquella inglesita de ojos azules, cabello bermejo sin llegar a ser pelirrojo y andares de niña pequeña, no se le iba de la cabeza. Poco a poco aquel impacto inicial fue evolucionando hasta convertirse en una pequeña obsesión por volver a verla. Pasaron varias semanas hasta que sus caminos volvieron a cruzarse. Los dos tenían un amigo en común, que iba al mismo centro universitario que David. Por eso siempre había agradecido a Michael Froster que aquella mañana de finales de junio le invitara a pasar el fin de semana con unos amigos en la casa que sus padres tenían junto al Lago Windermere. El sábado por la noche Michael organizó una barbacoa en el jardín, aprovechando que la temperatura durante aquel verano en el noroeste de Inglaterra estaba siendo propicia para ello, lo cual no era habitual. David y Anne tuvieron un primer acercamiento cuando ella se decidió a hablarle aprovechando que se habían quedado solos durante unos minutos mientras los demás entraban a por más bebidas a la cabaña. David, que para aquellas horas ya estaba demasiado borracho, apenas fue capaz de articular dos frases encadenadas antes de sucumbir a los efectos del alcohol y dormirse como un niño pequeño junto a la hoguera. La mañana del domingo Michael les propuso a todos ir a darse un chapuzón a una de las pequeñas lagunas que rodeaban el gran lago y que quedaba algo alejada de la casa, pero David, sumido en un malestar general debido a la resaca, prefirió quedarse descansando e ingiriendo cada poco tiempo zumo de tomate. Anne y otra chica se ofrecieron a acompañarle, y aunque él insistió en que le dejaran solo, al final el empecinamiento de las dos jóvenes logró que aceptara que se quedaran con él. Después de comer, cuando parecía que la intoxicación etílica había desaparecido por completo de su organismo, David, sintiéndose mejor, fue a darse un baño al lago, con el ánimo de despejarse. Llevaba unos diez minutos en el agua cuando una sensación extraña le hizo detenerse, como si cientos de agujas estuvieran acribillando su pierna derecha. El dolor se hizo insoportable e intentó con todas sus fuerzas mantenerse a flote y acercarse a la orilla. Cuando solo le faltaban unos metros para llegar, los calambres paralizaron también su pierna izquierda, e irremediablemente comenzó a hundirse. Sus pulmones comenzaron a llenarse de agua y su mente empezó a fundirse a negro, y entonces supo que iba a morir. Tras varios minutos luchando desesperadamente contra el dolor, decidió abandonarse y que todo acabara cuanto antes. Hizo un último intento de salir a la superficie pero fue inútil, sus miembros no le respondieron. Lo último que recordaba antes de perder el conocimiento era cómo unas manos de mujer aparecían de la nada y tiraban con fuerza de él hacia arriba.


  Los servicios de emergencia consiguieron reanimarle y a las pocas horas descansaba tranquilo en su cama del colegio mayor en el que se había instalado desde su llegada a Inglaterra. Le dijeron que Anne Wellington le había conseguido sacar del agua casi en el último momento antes de sucumbir al plácido descanso eterno. Desde aquel día junto al lago Windermere, Anne se había convertido en la persona más importante de su vida. Llevaban algo más de tres años juntos y ella seguía conservando la capacidad de salvar a David en numerosas ocasiones, quizás no literalmente como hizo aquel domingo de junio, pero David tenía comprobado que siempre que los nubarrones comenzaban a asomar por el horizonte, ella enseguida acudía rauda y, como dotada de una habilidad extraordinaria para prevenir la desgracia, conseguía reconducir su vida.


  La puerta del despacho se abrió y Ander Goikoetxea entró luciendo un espectacular traje azul eléctrico de corte entallado, camisa blanca ceñida con cuello italiano y corbata negra y estrecha. David Vanner se quedó mirándole absorto durante unos segundos sin poder evitarlo, hasta que Ander carraspeó queriendo acabar con aquella incómoda situación cuanto antes. Tenía que averiguar dónde compraba aquel tío la ropa. Durante casi cuarenta minutos el supervisor se dedicó a impartir a David una serie de instrucciones relacionadas con el prototipo que su departamento estaba desarrollando, y que estaba relacionado con el diseño de una cámara de seguridad de última generación con un tamaño ultrareducido, la Safety Cam3. El proyecto llevaba estancado unos días debido a la última fase del proceso de selección que la compañía venía realizando desde hacía unos meses, y era vital darle el último empujón para poder pasar a la fase de producción, y finalmente presentarlo en la feria que se celebraría en tres meses en Amsterdam. Era una gran oportunidad para David y no pensaba desaprovecharla. Si aquellos holandeses habían confiado en sus aptitudes y su formación académica, estaba dispuesto a darles lo que estaban esperando. Afianzar su carrera profesional en Artechnia Inc suponía más que lo que cualquier ingeniero de telecomunicaciones novato pudiera ni siquiera soñar. Aquella compañía era una de las multinacionales que más había despegado en el último año en el continente. Además, los sueldos de los ingenieros superiores estaban muy por encima de lo que se cobraba en otras empresas de la zona, y parecían más ajustados a la renta per cápita holandesa. El suicidio de Tomás Benguría días atrás había sumido a la compañía en un ambiente depresivo y taciturno, como si todos los empleados se hubieran percatado de repente de lo que podía llegar a suponer la presión laboral en una empresa como aquella, y las cañas de cerveza que muchos trabajadores consumían en los bares que rodeaban el edificio al terminar la jornada, habían sido sustituidas por corrillos lastimeros en los que todos se quejaban de lo dura que era la vida y de la poca suerte que tenían algunas personas. Pero David no pensaba dejarse arrastrar por aquel pesimismo generalizado, él estaba hecho de otra pasta. Si aquellos pobres débiles de espíritu pensaban seguir instalados en aquella atmósfera lóbrega, él aprovecharía para intentar sobresalir con una actitud enérgica y tomar posiciones aventajadas en su camino hacia la meta.


  —¿Tú conocías a Tomás Benguría? —David se sorprendió a sí mismo haciendo aquella pregunta sin venir a cuento.


  —Sí, supongo que ya lo sabrás, era el jefe de prensa de la compañía para el sur de Europa. Bueno, era eso y muchas más cosas, porque habían delegado en él otras responsabilidades, de diferentes departamentos incluso. En el último año estuvo supervisando la presentación del Cam Nova, el proyecto estrella de nuestro departamento hasta hace bien poco, y en los últimos meses también lo liaron con el relanzamiento de nuestra querida Safety Cam3.


  —Menudo palo, ¿no? He leído que tenía hijos pequeños.


  —Sí, yo no lo conocía mucho, pero la verdad es que me parecía un buen tipo. Se rumoreaba que había tenido problemas con las drogas en el pasado, incluso debía de haber tenido algún pequeño susto con la policía. En un control de alcoholemia le debieron de requisar una cantidad bastante alta de cocaína. Creo que además se estaba divorciando y tenía dos hijos pequeños, no me pidas que te diga las edades porque soy malísimo en eso. Y por lo que dicen, su exmujer le estaba haciendo pasar por un calvario judicial con la liquidación de la sociedad de gananciales. Pero bueno, no sé, tú hablabas con él y no te daba la sensación de estar pasando por un mal bache, o de estar medicado. Aunque ya te digo que tampoco tenía mucha relación con él.


  —Dicen que llevaba con depresiones desde hacía bastante tiempo. Con lo que supongo que la carta de despido tampoco le vino muy bien.


  —Sí, eso dicen, es una pena, y una putada para esos niños, pero bueno, seguro que terminan superándolo. Yo mismo prácticamente me crie sin la figura de un padre y una madre. No porque estuvieran muertos, no te creas, sino porque un buen día decidieron delegar toda su responsabilidad en sucesivas niñeras y aliviar así la pesada carga que supone educar a tu propio hijo. Y bueno, aquí me tienes, hecho un valiente, ¿o no?


  David se le quedó mirando de nuevo fijamente, sopesando la intención de aquel repentino ataque de sinceridad del supervisor, pero esta vez se dio cuenta enseguida y bajó la mirada hacia la pantalla del ordenador. Dudó si seguir preguntándole para que le contara algo más acerca de sus padres, pero la prudencia y el miedo a meter la pata le hicieron contenerse. Estuvieron una hora más concentrados en el estudio de las diferentes vías para desarrollar el software complementario de la Safety Cam3 que les habían encargado desde arriba. Tenían que ponerse las pilas si querían cumplir los plazos establecidos por la dirección y David sabía perfectamente que del éxito de aquel encargo dependía su contratación al final del período de prueba. Ander propuso realizar un descanso de diez minutos y aprovechó para ir a su despacho a tomar su comida de media mañana. Al volver, se encontró a David haciendo lo mismo e intentando esconder como podía en el cajón ubicado debajo de su mesa los envases con la comida que había preparado el día anterior. El supervisor estalló en carcajadas y le dijo que no pasaba nada, que él acababa de hacer lo mismo al otro lado de la pared. Los dos tenían más en común de lo que David hubiera sospechado en un primer momento. Ander, al igual que él, realizaba una estricta dieta de lunes a domingo, destinada a incrementar su masa muscular y David, del mismo modo, seguía las pautas nutricionales que su entrenador personal le había marcado desde que había empezado la etapa de volumen hacía unos días. El supervisor terminó regalándole una invitación para acudir al gimnasio de alto standing al que acudía al menos cuatro veces por semana y David no se atrevió a rechazar el ofrecimiento. Toda la mañana se estuvo preguntando si había sido una buena idea aceptarlo.
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  Cuando aquella gélida mañana de septiembre Anne Wellington acudió a abrir la puerta del ático al escuchar como alguien introducía una llave en la cerradura, esperaba hallar a David al otro lado de la puerta. Sin embargo, quien estaba intentando acceder a la casa de David era aquel vecino maleducado que prácticamente le había echado de su casa la noche anterior. Por suerte, en esta ocasión llevaba algo más de ropa encima. De hecho le hubiera costado reconocerlo de no ser por aquella larga melena de color rubio platino, que esta vez llevaba atada formando una coleta. Iba vestido con un abrigo de cuero negro que le llegaba hasta los tobillos y el maquillaje había desaparecido de su cara, aunque seguía conservando aquel halo espectral que tanto le había impactado en su primer encuentro. El gesto de su cara al descubrirla en el recibidor de la casa de David era de fastidio, seguramente no estaba en sus planes coincidir con ella allí a esas horas de la mañana. La saludó con desgana y le entregó un paquete que un repartidor había intentado entregar en la casa de David hacía una hora, cuando Anne aún dormía. De repente recordó su nombre. Adrián. No desconfió de sus palabras. No le extrañó no haber escuchado el timbre de la puerta cuando el repartidor había intentado hacer la entrega, puesto que ella siempre dormía con tapones de silicona en los oídos. Lo que le chocó es que Adrián dispusiera de otro juego de llaves de la casa de David además del que le había entregado la noche anterior, y sobre todo que tuviera permiso de David para acceder libremente a su ático cuando le diera la gana. Optó por no preguntarle acerca de este grado de confianza que sin duda existía entre ambos, no quería llevarse por respuesta alguna burda palabra de aquel grosero. Le dio las gracias y le despidió con la mejor de sus sonrisas. Él ni siquiera la miró a los ojos y se marchó escaleras abajo con prisa, como queriendo desaparecer cuanto antes.


  Anne dejó el paquete encima de la mesa de la cocina. Abrió la caja sin pensar en que David pudiera molestarse por ello, y descubrió en su interior un cofre negro y un sobre lacrado. Cogió la carta y leyó curiosa la identidad manuscrita del remitente. Sabina Elguea. Nunca había oído hablar a David de aquella mujer. Se preguntó quién sería. Examinó el envoltorio buscando algún tipo de dirección o pista sobre el origen del envío. En una esquina de la base de la caja descubrió lo que parecía ser el nombre de la empresa que lo había fabricado, o al menos comercializado. Y justo debajo, impreso con un tamaño de letra apenas legible, lo que suponía era la localidad donde radicaba el establecimiento: Laguardia. Aquel nombre no le era del todo extraño. Recordaba vagamente una conversación que había tenido con David cuando aún vivían en Londres, acerca de una comarca del sur del País Vasco, famosa por regalar al mundo varios de los vinos más prestigiosos de Europa. No se acordaba de cómo se llamaba aquella zona pero estaba casi convencida de que Laguardia era la ciudad más importante o al menos una de las más interesantes a nivel turístico y cultural, puesto que habían hablado de proyectar una visita cuando ya estuvieran instalados en Bilbao. No se atrevió a romper el sello de cera roja que cerraba el sobre y leer el contenido de la misiva. Observó detenidamente el cofre. Se preguntó qué podía contener. Por sus dimensiones calculó que podía albergar perfectamente una cafetera italiana, pero desechó aquella absurda idea. ¿Qué sentido tenía guardar una cafetera en un recipiente de ese estilo? Intentó abrirlo. Primero probó a abrir la tapa esperando que simplemente estuviera encajada en la parte inferior del recipiente, pero no hubo suerte. Usando una cucharilla de café trató de hacer palanca para romper el vacío que parecía impedir la apertura, pero tampoco fue capaz. Volteó el cofre con la intención de sacudirlo enérgicamente pero en el último momento se arrepintió y lo volvió a dejar encima de la mesa. La palabra «Frágil» impresa en el envoltorio le incitó a actuar con sensatez y no mover mucho aquella arca inexpugnable. Se sirvió una taza de mate y se sentó frente a aquella especie de joyero que parecía estar hecho de cobre o algún material parecido, aunque no estaba segura del todo de que el cobre pudiese ser negro. Se sintió inútil por no saber cómo abrirlo. «A lo mejor quien lo envía no quiere que se abra tan fácil», pensó. Pero ¿cuál era el motivo? Si estaba dirigido a David, estaba claro que la remitente quería que este lo abriese y pudiese disfrutar del contenido.


  Fue a buscar el móvil que había dejado cargando en una de las mesillas del dormitorio. Activó el receptor de la red wifi e introdujo en el buscador los términos «laguardia» y «país vasco». Efectivamente, el municipio de Laguardia podía ser considerado la capital de la comarca de La Rioja Alavesa, situada en el sur del País Vasco, cuya denominación oficial era precisamente Cuadrilla de Laguardia-Rioja Alavesa. Buscó el nombre de la empresa que comercializaba los envases, pero lo único que encontró fue una página de información mercantil que corroboraba que el domicilio social de dicha compañía radicaba en Laguardia. Buscó en Internet el nombre de aquella mujer asociado al término «laguardia», pero no obtuvo resultado alguno, salvo alguna referencia a varias personas apellidadas Elguea, pero ninguna de ellas con aquel nombre. ¿A quién conocía David en aquel sitio como para que le mandara un paquete de ese tipo a su casa en Bilbao? Si el envío hubiera consistido en un sobre o caja al uso no le habría dado mayor importancia, habría pensado que se trataba de un conocido o de simple publicidad comercial. Pero ¿cuál era el propósito de aquella mujer? Pensó diferentes posibilidades acerca del contenido del cofre, a cada cual más descabellada, hasta que miró el reloj de la cocina y comprobó alarmada que apenas le quedaba media hora para prepararse y llegar hasta el restaurante donde había reservado mesa para comer. Metió el sobre y el cofre en la caja y le dejó una nota adhesiva a David, por si llegaba antes que ella a casa. «Lo siento, no me he podido resistir a abrirla».
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  Alicia Rández acompañó a David Vanner hasta el sótano segundo del edificio Artechnia. El director del proyecto Safety Cam3 le había pedido que localizara en los archivos históricos de la compañía todos los documentos en soporte papel, discos compactos, memorias digitales, disquetes y cualquier tipo de material asociado a la labor realizada por Tomás Benguría en los últimos cinco años. Al parecer, antes de suicidarse, había bloqueado en el servidor de la compañía el acceso a la mayor parte del trabajo por él realizado en los diferentes proyectos en los que había estado implicado, lo que según el director Pierre Gutiérrez era una clara venganza por el reciente despido. Lo cierto era que el departamento de seguridad de La Pecera no había podido descifrar la clave para poder desbloquear aquella información. El aspirante David Vanner se había acostumbrado a llamar al Edificio Artechnia de aquella manera; le resultaba divertido que muchas de las plantas del edificio tuvieran adjudicado un sobrenombre por parte de los empleados, incluido el propio rascacielos en sí. Le hacía recordar los años de su adolescencia cuando acudía al campamento de verano que organizaba su colegio y la mayoría de los muchachos y de las diferentes áreas de la acampada tenían su propio mote. Supuso que, en cierta medida, al igual que en aquel entonces, la táctica de utilizar apodos ayudaba a rebajar la tensión que se respiraba día a día entre las paredes de aquella mole de acero y vidrio. Sin embargo, lo que había dicho el Director Gutiérrez no contribuía en absoluto a mantener la calma. Tras escucharle atentamente, a David le pareció paradójico que una empresa como aquella, que alardeaba de ser puntera a nivel internacional en el campo del software de seguridad, no fuera capaz de hallar la clave con la que el jefe de prensa había encriptado todos aquellos datos. Según Pierre Gutiérrez era vital dar con aquella maldita contraseña para poder recuperar cierta información privilegiada de la compañía, y David estaba dispuesto a contribuir a la resolución de aquel entuerto como pieza esencial en el engranaje que había ideado para conseguir llegar hacia la meta. El director se encargó de recordar a David el contrato de confidencialidad que semanas atrás había suscrito con la compañía, y, por si acaso, le prohibió expresamente comentar aquel pequeño obstáculo con el que se habían topado con nadie que no fuera adscrito al departamento. David se preguntó por qué el Director Gutiérrez le había escogido a él para aquella misión, cuando andaban tan mal de tiempo para llegar a la feria de Amsterdam.


  Eran ya las siete y media de la tarde y la mayoría de los empleados habían abandonado el edificio. La hora de salida era a las seis de la tarde. Sin embargo, allí estaban los dos, la secretaria del Director Gutiérrez y el joven ingeniero en pruebas, y entre los dos, un muro de silencio y miradas esquivas. Tuvieron que pasar tres controles de seguridad, uno de ellos con reconocimiento del iris, hasta llegar al área donde se almacenaba toda la documentación histórica de la compañía.


  —Esta parte del sótano segundo es conocida como «El Búnker» —le informó ella—. Todos los trabajadores que abandonan voluntariamente la empresa o son despedidos, están obligados, en virtud de los contratos que firmaron cuando entraron, a trasladar a esta especie de cámara acorazada todas sus pertenencias, tanto físicas como digitales, relacionadas con la labor profesional que han venido desarrollando hasta su marcha. En realidad, la cosa va más allá de lo que parece a simple vista. Una de las cláusulas más restrictivas nos obliga a cada uno de nosotros a dejar en la compañía cualquier tipo de objeto, en cualquier soporte, con el que hayamos entrado en cualquiera de los departamentos. Suena a broma, y, en la práctica, es bastante improbable que puedan verificar que así se hace. Pero lo que importa es que, según esa estipulación, estamos obligados a abandonar la empresa únicamente con nuestras pertenencias más personales, como la ropa y el móvil. Lo demás, absolutamente todo lo demás, se queda en la empresa para su posterior análisis por el departamento de seguridad. La mayor parte es destruida cuando han transcurrido cinco años desde la marcha de la persona en cuestión, pero si los de seguridad detectan cualquier tipo de anomalía o riesgo que pueda poner en juego los intereses de la compañía, el objeto en cuestión es almacenado y vigilado sine die.


  Aquellas dos palabras pronunciadas en latín traspasaron la membrana protectora de sus oídos como una cortina de humo densa y caliente, dotadas de una intención misteriosa y cargadas de cierta reminiscencia exótica procedente de un tiempo mucho más antiguo que ellos. Quizás había sido la entonación con la que habían salido de los labios de ella, quizá fuera la proximidad de su boca en el momento exacto en que fueron vertidas. Lo cierto es que durante unos momentos se sintió envuelto en un espeso manto invisible que impedía que su cuerpo reaccionase con normalidad. La voz culpable de haber creado aquella ilusión permaneció sostenida en el aire mientras él intentaba por todos los medios que no desapareciese del todo, tratando de retener en su memoria cada fonema en una carrera imposible contra el tiempo. Aquella voz elevó unos grados la temperatura de su cuerpo y no tuvo más remedio que quitarse la americana. Al hacerlo sus fosas nasales se vieron aturdidas durante un instante por una mezcla de sudor y desodorante procedente de sus propias axilas, que a esas alturas de la tarde estaba completamente justificada. Sin embargo temió que ella lo hubiese llegado a percibir. Intentó no realizar movimientos bruscos, pero aún así aquel aroma dulzón seguía tiñendo de olor masculino la atmósfera recargada de la estancia, y lo hacía con evidente alevosía. Alicia Rández no pareció sentirse molesta, más bien al contrario, parecía como si desde el mismo instante en que él se había quitado la chaqueta, hubiera optado por acercarse a él, reduciendo aún más la corta distancia que hasta entonces les había separado.


  David la observó frotar rítmicamente la parte superior de su pantorrilla derecha, deslizando sin querer la falda hacia una altura algo inapropiada en la vestimenta de cualquier oficinista, por lo menos de las que trabajaban en aquella empresa. Se encontraban examinando unos documentos que habían descubierto en uno de los expedientes de Tomás Benguría, pero David no estaba prestando la más mínima atención a su contenido. Estaba absorto observando el movimiento pausado de la mano de ella rozando su muslo, como quien se atusa el pelo, de una forma descaradamente natural, pero a la vez totalmente fuera de lugar. A esas alturas el miembro erecto de David intentaba por todos los medios escapar de su bragueta mientras él lo acariciaba con disimulo y seguía observándola. De repente ella le dijo algo, pero él ni siquiera la escuchó, solo atendió al movimiento de su boca mientras le hablaba y se excitó aún más cuando vio asomar la lengua de ella en un gesto que a él le pareció obsceno, pero en el que seguramente ella no había puesto ninguna intención especial más allá de humedecerse los labios resecos. Alicia Rández se subió a la pequeña escalera metálica colocada en la pared del fondo, y que se utilizaba para alcanzar las estanterías que estaban colocadas más cerca del techo, y permaneció durante al menos cinco minutos buscando algo entre aquel laberinto de legajos y cuadernos, de espaldas a David. Y entonces ocurrió. No se lo pensó mucho, simplemente lo hizo. David liberó su miembro tras bajar lentamente la cremallera del pantalón procurando hacer el menor ruido posible, y comenzó a masturbarse recreándose en el trasero y las caderas de Alicia Rández mientras ella, ignorándole, buscaba y rebuscaba en uno de los extremos de la estantería. Era imposible que desde su posición ella pudiera ver nada. Él trató de adivinar la ropa interior que ella escondía bajo aquella falda de tubo y llegó a la conclusión de que sin duda alguna tenía que estar utilizando un tanga, pues no conseguía vislumbrar los bordes de prenda íntima alguna rozando contra aquellos glúteos tonificados. ¿Acaso no llevaba bragas? Aquella posibilidad aumentó aún más su excitación y aceleró el movimiento de su mano derecha sobre su pene. Imploró, no sabía muy bien a quién, que ella no se diese la vuelta todavía, que le dejase acabar lo que había comenzado, sabiendo que aquella súplica carecía de todo fundamento, puesto que ella podía girarse en cualquier momento. Solo un minuto más, solo un minuto más.


  De repente el móvil que había dejado sobre la mesa emitió la señal acústica que él había asignado a los mensajes que le llegaban por correo electrónico o por cualquiera de las aplicaciones de mensajería instantánea que tenía instaladas en el aparato. Desde que ocurriera aquel desagradable episodio ante la Presidenta del Consejo de Administración Suzanne Bechs durante el acto de recepción de los aspirantes a entrar en la compañía, había programado su móvil de manera que permaneciera en silencio desde las ocho de la mañana hasta las seis de la tarde. Lamentablemente se le había olvidado silenciar el teléfono cuando habían bajado al Búnker. Llevado por un impulso, ocultó rápidamente sus piernas bajo la mesa y alcanzó el móvil. En ese momento Alicia Rández giró la cabeza pero no llegó a percibir ningún movimiento extraño. Tan solo contempló a David leyendo un mensaje que le había llegado a su smartphone de última generación. Mientras colocaba la escalera en su sitio, él aprovechó para subirse la cremallera del pantalón y abrió el mensaje. De nuevo, la red de contactos Contact U a la que estaba suscrito. En otro momento hubiera optado por ocultar la notificación y verla cuando estuviera solo, pero decidió aprovechar que Alicia aún le quedaban unos diez segundos para llegar hasta donde él se encontraba y abrió el archivo adjunto que alguien le había enviado. Sus pupilas se dilataron ante el contenido de la foto y rápidamente cerró el programa para que ella no pudiese atisbar lo que él acababa de contemplar. «Eres un cerdo. Un pervertido», pensó. «Deja de jugar con fuego. Al final te vas a terminar quemando». Alicia por fin llegó hasta la mesa con una amplia sonrisa dibujada en su rosto y mostrando en su mano izquierda un documento. Parece que había encontrado algo importante.
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  Eran casi las diez de la noche cuando David llegó a casa y se encontró a Anne ataviada únicamente con una camiseta blanca y su ropa interior deportiva de andar por casa, inmersa en la lectura de la investigación de un doctor de una universidad danesa acerca del origen del euskera, el idioma autóctono de aquella región, y que era ampliamente debatido por la doctrina. Mucho antes de decidirse a viajar a Bilbao a emprender una nueva vida con David, Anne se había interesado en varios aspectos de la cultura ancestral de los vascos, que a ella le atraía de un modo casi enfermizo, hasta el punto de que había escrito varios artículos en la revista de la universidad y en otros medios especializados, relacionados sobre todo con el origen étnico de aquel pueblo y de su idioma antiquísimo, que a ella le resultaba extraordinariamente complejo a la par que misterioso. Su pasión por esta cultura se la había contagiado el profesor O’Connor, uno de los maestros más brillantes que había tenido en la facultad y posiblemente uno de los pocos que disfrutaba realmente con su trabajo. De hecho, además de realizar un par de másteres sobre filología hispánica medieval y literatura del archiconocido siglo de oro español, había decidido especializarse en aquel antiguo idioma, y, gracias a un contacto de David, había logrado encontrar en pleno corazón de Inglaterra un profesor nativo del País Vasco con el que había dado sus primeros pasos aprendiendo aquella extraña lengua. Por supuesto, su nivel de expresión oral era básico. El maestro siempre se burlaba de ella diciendo que cuando visitara Euskadi, como él denominaba a su tierra, al menos sabría preguntar la hora en el mercado, aunque, posiblemente, jamás entendería la respuesta. Sin embargo, y a pesar de las dificultades, había conseguido alcanzar un nivel bastante aceptable en expresión escrita. No se consideraba una experta ni de lejos, pero gracias a la influencia del profesor O’Connor y de lo que le contaba acerca de aquel pueblo, había descubierto un apasionante campo de investigación que no pensaba desaprovechar ahora que se acababa de instalar en la zona cero. El autor defendía la tesis de que en realidad la lengua vasca era la que mayoritariamente hablaban los íberos, una de las culturas que poblaban la que actualmente se conocía como Península Ibérica antes de la llegada del imperio romano. En concreto, afirmaba que la antigua lengua aquitana, que era el nombre con el que eruditos solían referirse a la versión más primitiva del euskera, estaba emparentada con el lenguaje de los íberos, y para justificar su argumentación, aportaba una serie de supuestas evidencias arqueológicas sobre restos de escritura íbera encontrada en vasijas y otros objetos, que habían sido traducidas en gran medida sirviéndose de los parámetros gramaticales de aquel idioma vasco primigenio. Lo cierto es que aquella teoría era muy criticada por otros filólogos de renombre. Aun así, Anne estaba de acuerdo con algunas de las explicaciones de aquel doctor.


  Cuando más absorta se encontraba analizando las conclusiones del estudio, escuchó cómo alguien abría la puerta de la entrada y se introducía en la vivienda. Por un momento pensó que podría tratarse de nuevo del vecino de enfrente. Tendría que hablar seriamente con David acerca del hecho de que el tal Adrián tuviera acceso libre a la casa. No acertaba a encontrar ninguna razón por la que un extraño pudiera entrar en su hogar cuando le diese la gana. Sencillamente no lo entendía. Escuchó unos pasos acercándose por el pasillo y ruidos secos producidos por varios objetos caídos sobre el suelo de madera. A continuación solo silencio. Sabía que era David, su perfume y su desodorante lo delataban, y sabía que se encontraba de pie, tras ella, aguardando a que ella reaccionase. Cómo le había echado de menos esas semanas que habían permanecido separados. Despegó la mirada de la revista de investigación, y al hacerlo, observó reflejada en la pantalla apagada del televisor la silueta musculada de David, totalmente desnudo. Ahora comprendía el origen de los sonidos que acaba de escuchar. Era la ropa de él cayendo al suelo a medida que se desvestía. Él seguía sin pronunciar palabra. Percibió muy cerca de la parte posterior de su cuello el calor que emanaba el pene erecto de él, casi podía sentirlo sobre su piel. Cerró los ojos y aspiró lentamente el aroma dulzón que desprendía y casi al momento sintió el pulsar de sus propios pezones rozando contra la camiseta que se había puesto antes de sentarse a leer el artículo. Él se acercó aún más a ella y colocó su miembro en el lado derecho de su rostro, pero sin llegar a tocarle. Ella observó de reojo el vello púbico que coronaba la base del pene, y debajo, duros e hinchados, los testículos rasurados. Notó el latir de la parte interna de sus propios muslos y en ese momento solo deseó hacerse con aquello que él le ofrecía. Se giró lentamente y se metió el pene en la boca, reviviendo las sensaciones que la embriagaban cuando compartía esa intimidad con David, mientras que con la mano derecha acompañaba la felación, tratando de aumentar el placer de él. David colocó sus manos sobre su propia cabeza, dejándose hacer y mostrando de este modo sus axilas, cubiertas de demasiado vello para lo que usualmente solía llevar. Aquella visión de David aumentó aún más la excitación de ella. Anne comenzó a acariciarse la vulva por encima de la ropa interior, acelerando el ritmo a medida que el calor que envolvía su cuerpo se incrementaba. Mientras, David, se debatía entre dejar que ella terminara su trabajo y derramarse sobre su boca, o intentar dar un paso más y acabar dentro de ella. No le dio tiempo a elegir entre una opción u otra. Anne se incorporó, se deshizo de sus bragas, pero no así de la camiseta que cubría su torso, y cogiendo de la mano a David, le invitó a sentarse en el sofá. Él accedió sin pensarlo, y cuando ya estaba sentado, ella se situó a horcajadas sobre él introduciéndose el miembro en la vagina y volviendo a colocar las manos de David sobre la cabeza, de manera que pudiera deleitarse en el espectáculo de sus tríceps y bíceps flexionados y aspirar la fragancia del desodorante de sus axilas mientras lo cabalgaba. Desde siempre le había excitado recrearse en el olor corporal de los novios que había tenido, y siempre que había tenido ocasión, había aprovechado para olerles y absorber su esencia, aunque la situación estuviera fuera de todo contexto sexual. A David al principio le había molestado encontrarse a Anne olisqueándole a la mínima oportunidad, pero al final se había acostumbrado, e incluso intentaba sorprenderla de vez en cuando cambiando de perfume o de desodorante. David aguantó unos minutos más en aquella posición, pero cuando la excitación ya había llegado casi al punto de no retorno, tumbó a Anne sobre el sofá y, colocándose sobre ella, la penetró con fuerza varias veces, llenando de saliva la oreja derecha de ella. A Anne le encantó sentir el pectoral duro de él aprisionando su propio cuerpo contra el sofá y presionando sus pechos erectos, mientras él le devoraba el cuello. Aspiró profundamente el olor masculino que desprendía cada poro de su piel. David aumentó aún más las embestidas llevado por un instinto animal que hacía mucho que no surgía entre ambos, y en aquel preciso instante, justo unos segundos antes de alcanzar el orgasmo, se imaginó penetrando salvajemente a Alicia Rández sobre la mesa de la sala del Búnker dónde se almacenaban los objetos de Tomás Benguría. Escuchó a Anne gemir de placer pero él solo escuchaba la voz hechizante de Alicia Rández pidiéndole que lo hiciera más rápido. No tardó mucho tiempo en derramar su semen dentro de Anne, esperando que ella hubiera tomado la píldora anticonceptiva, como habían acordado hacía tiempo. Ella sintió uno de los mejores orgasmos que jamás había experimentado con David. De hecho, le sorprendió el haber alcanzado el clímax casi a la vez que él. David mantuvo unos segundos más la erección dentro de su vagina y terminó retirándose, exhausto, cayendo sin querer sobre la alfombra sintética que cubría el suelo del salón. Ella, mientras tanto, volvió a estimularse hasta lograr alcanzar un segundo orgasmo, esta vez, un poco más intenso que el anterior. A continuación, los dos, desnudos sobre la tarima, sucumbieron al sueño.


  A media noche David se despertó y tras tapar con una manta el cuerpo desnudo de la joven, se dirigió a la cocina con el objetivo de cenar, ya que por culpa de lo acontecido en el Búnker no había podido realizar las dos últimas comidas del día. Dudó si comer todo lo que le hubiera correspondido, pero al final, se decidió solo por la cena, no le iba a entrar más en el estómago. Al encender la luz, descubrió sobre la mesa el paquete abierto que Adrián había entregado a Anne por la mañana. Notó una pequeña aprensión en el pecho, pero intentó relajarse y respiró hondo. Pensó que de nuevo iba a sufrir uno de aquellos malditos ataques de pánico, pero en esta ocasión no ocurrió. Esta vez consiguió ahuyentar aquel monstruo que le atormentaba desde que era niño. El envoltorio estaba abierto. Miró dentro y descubrió el cofre negro, que seguía herméticamente cerrado, y el sobre lacrado, con el sello de cera rojo roto por la mitad. Lo observó con incredulidad durante unos segundos y al instante una corriente de ira atravesó su cuerpo, subiendo desde los pies hasta situarse en algún punto entre su nuca y su oído derecho. Lo había leído. Anne había tenido el valor de abrir aquella carta y leer el contenido. No se lo podía creer. Cómo había sido capaz. Por suerte, lo que decía la misiva seguramente no le habría aclarado nada y era mejor así. Por su bien. Se preguntó si había sido buena idea el que ella hubiera venido desde Londres a vivir con él. Lo habían hablado muchas veces y habían llegado a la conclusión de que era la opción más adecuada si querían mantener aquella relación. Además, la oportunidad que se le había presentado a David al ser seleccionado por Artechnia Inc., podía brindarles a ambos el primer paso para un futuro prometedor. Ella había tenido que dejar todo atrás, pero aún así a los dos les había atraído la idea de empezar una nueva vida en aquel trocito del sur de Europa. A Anne no le costaría mucho encontrar un trabajo como intérprete o traductora, al fin y al cabo su castellano era casi perfecto. Por suerte o por desgracia su noviazgo no había ayudado mucho a desarrollar el conocimiento de David sobre el idioma de Shakespeare. A decir verdad, eran muy pocas las ocasiones en que ambos recurrían al inglés para comunicarse. Anne era licenciada en filología hispánica y francesa, y había pasado más de un verano en España con una familia de Burgos cuando era adolescente, como parte de un programa de intercambio intercultural de su escuela, de modo que su acento y su conocimiento del castellano eran casi los propios de una persona bilingüe. La furia, que se había adormecido durante unos segundos, volvió a hacer acto de presencia. Ella había abierto la carta. Había violado su intimidad y no estaba dispuesto a dejarlo pasar. Si realmente querían que aquello funcionase tendrían que establecer unas normas, y una de las principales tenía que ser sin duda alguna el respetar las parcelas de intimidad del otro. David llevaba media vida viviendo solo y le costaba compartir su día a día con otra persona. Muchas veces pensaba que se había convertido en una especie de insecto raro en peligro de extinción y que jamás encontraría a nadie que aguantara sus manías y obsesiones. Por suerte, Anne había aparecido en su vida, con su luz y su temple tranquilo y generoso, y, aunque hasta ese momento no habían convivido durante más de quince días seguidos, la última vez durante las vacaciones del año pasado, habían aprendido, con más de una discusión de por medio, a respetar la personalidad del otro y a ceder cuando era necesario.


  Regresó al salón y dudó durante un instante si interrumpir o no su sueño. Finalmente lo hizo. La conversación se prolongó durante dos horas. Esa noche David volvió a dormir en el sofá. Anne consiguió volver a conciliar el sueño a las seis de la mañana, justo diez minutos antes de que el despertador del dormitorio de David empezara a sonar.
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  El museo Guggenheim de Bilbao le fascinó a pesar del cansancio que arrastraba por la mala noche que había pasado tras la discusión con David. Sí, es cierto, había abierto el paquete, en eso le había tenido que dar la razón. Pero de lo que estaba absolutamente segura era de que ella no había abierto la carta lacrada, tal y como le había acusado David. Por más que le juró que ella no lo había hecho, que tan solo se había limitado a leer la identidad de la remitente, él no le había creído. Le había preguntado quién era esa tal Sabina Elguea, pero él se había limitado a reiterarle una y otra vez que si querían que aquello funcionase debían respetar la intimidad del otro, lo cual no le había tranquilizado en absoluto. Ya tendría tiempo de averiguar quién era aquella mujer. Al despertarse, encontró la carta sobre la encimera de granito de la cocina, pero ni rastro del cofre negro. La abrió con cierto reparo, temiendo encontrarse una declaración de amor, pero lo que leyó la dejó aún más desconcertada. «Ha empezado». ¿Eso era todo?, ¿de eso trataba el misterioso mensaje cuya supuesta lectura por parte de Anne había despertado la ira de David? No lo entendía. ¿Qué podían significar aquellas dos palabras? Imposible saberlo. Desde luego quedaba claro que aquella mujer conocía a David de una manera lo suficientemente cercana como para ni siquiera haber comenzado la carta con un saludo, o haberla terminado con una despedida. El mensaje era claro y conciso, como si tanto emisor como receptor supieran perfectamente de qué trataba el asunto, pero cuidándose de que ningún lector ajeno a aquello que se traían entre manos pudiera entender nada. Tenía que pensar en todo aquello detenidamente e intentar averiguar qué era eso que David trataba de ocultarle. Ya vería cómo arreglárselas para descubrirlo.


  Deambuló durante al menos una hora por el paseo ajardinado que orillaba la ría que atravesaba la ciudad y en el que se alzaba majestuoso el edificio de vidrio y titanio. Se mostró maravillada con la ilusión que en su opinión el arquitecto había conseguido crear con semejante estructura, como si un barco futurista con velas de hojalata estuviera anclado junto a la corriente de agua, haciendo un guiño al pasado marinero e industrial de la villa. Observó con detenimiento la escultura vegetal del enorme cachorro de perro rebosante de hermosas flores y plantas que, como un guardián de proporciones gigantescas, vigilaba la entrada al edificio, y al cual ya se había acostumbrado a contemplar cada mañana desde la ventana del dormitorio de David. Recordó a su collie Júpiter y se preguntó si él la estaría echando de menos. Un sentimiento de culpabilidad volvió a embargarla al pensar que en el fondo era como si lo hubiera abandonado. Sí, estaba bien cuidado, o eso suponía, al cargo de su compañera de piso, pero quién sabe cuándo volvería a verle. Quizás en las vacaciones de Navidad podrían escaparse un fin de semana a Londres, todo dependía de los planes que tuviera David. Esperó poder convencerlo para poder hacer una visita rápida a la capital británica.


  Estuvo un buen rato cobijada de la llovizna bajo su paraguas de enormes margaritas blancas, disfrutando del espectáculo visual que ofrecía la escultura de la colosal araña ubicada en el exterior del museo, y se emocionó al comprobar in situ cómo la autora, Louise Borgeouis, había conseguido transmitir una emoción contradictoria con una de sus obras más aclamadas. Por un lado, aquella silueta siniestra le provocaba un rechazo absoluto, jamás le habían gustado esos insectos; de hecho, sentía pavor cada vez que descubría a alguna habitando en algún rincón del techo de su apartamento de Londres. Sin embargo, al verla allí plantada, con sus enormes patas retando a las fuerzas de la física para mantenerse en equilibrio, y con el vientre henchido de los huevos que muy pronto se convertirían en su prole, y a los que protegía de los curiosos con su aspecto amenazante, empatizó con el animal y no pudo más que sentir ternura ante tal escena. Estrechó sus brazos contra su propio abdomen y recordó el vago anhelo de ser madre que venía acompañándola desde hacía algún tiempo. Pero enseguida desechó aquella idea de su cabeza. No era el momento oportuno. Aún no había conseguido un trabajo en aquella ciudad y David se encontraba en plena carrera hacia un puesto indefinido en Artechnia. Anne había tenido una entrevista al día siguiente de su llegada a Bilbao, pero su interlocutor no le había transmitido buenas vibraciones, y rechazó como pudo la oferta que le había propuesto de la forma más educada posible. El bebé que ella sabía que iba a tener algún día tendría que esperar un poco más para ver la luz de este mundo.


  Tomó varias decenas de fotografías con su teléfono móvil, haciendo tiempo hasta la hora de apertura. Había comprado la entrada el día anterior y por suerte no había tenido ningún problema para hacerse con una. Si la parte externa del museo la había deslumbrado, lo que descubrió en sus entrañas terminó de enamorarla por completo. Desde el atrio central vislumbró las tres plantas surcadas por pasarelas y formas vítreas. A aquella primera hora de la mañana aún no había muchos visitantes y pudo pasear tranquila por las diferentes salas sin el agobio siempre presente de los turistas empujando para hacerse la foto de turno. Nada más entrar se sintió vigilada, como si alguien la hubiera estado esperando y ahora la estuviese examinando antes de dar el primer paso y presentarse. Se sintió estúpida ante tal idea, ya que no había comunicado a nadie, ni siquiera a David, que iba a visitar el museo. Aquella sensación la atribuyó a la impresión que el interior del edificio causaba en el visitante. Con sus techos altos y sus formas curvilíneas uno llegaba a sentirse como una pequeña mota de polvo perdida entre toda aquella grandeza. Dirigió su mirada hacia la tercera planta y allí descubrió a una mujer observándola. No le pareció que fuera extranjera, sus rasgos parecían ajustados a los de la población local. Aún así había algo en ella que no encajaba del todo, que la hacía destacar de un modo peculiar, como si su silueta estuviera superpuesta y un elemento extraño se hubiera colado en la imagen panorámica que los ojos de Anne estaban captando. Seguramente la vestimenta de la mujer era una de las razones causantes de aquella percepción. Resultaba raro que alguien eligiera una ropa tan oscura y a la vez de tanta calidad como la que aquella mujer llevaba, para visitar un museo a esas horas de la mañana. Parecía que acabara de regresar de un entierro de alguien de alta alcurnia. Definitivamente no era el look usual de una turista ni de una lugareña cualquiera visitando una exposición una mañana de septiembre. Anne se miró a sí misma y sonrió. Lo mismo podría pensarse de ella. Aquel día había escogido un vestido vaporoso de aire boho color crudo que dejaba entrever levemente su ropa interior. Se había recogido su melena rojiza en una coleta alta y se había decidido por una mochila bolso con un estampado de leopardo excesivamente grande. La imagen que proyectaba tampoco era la más habitual en una visitante al uso, sobre todo en una fría mañana de finales de verano como aquella. Definitivamente la mujer y ella no cumplían los cánones de moda del estereotipo de una turista.


  Tras visitar una exposición temporal de un importante artista sueco, se adentró en la sala donde se levantaba el conjunto escultórico «La materia del Tiempo», del estadounidense Richard Serra. Un silencio sepulcral bañaba las piezas, envolviéndolas en una atmósfera casi irreal, como si estuvieran ancoradas en un bucle del espacio-tiempo. Curiosamente no parecía que hubiera nadie más en la estancia, lo que animó a Anne a perderse entre las diferentes formas de acero. Las recorrió con parsimonia, imbuyéndose de aquella sensación de vértigo y desasosegante incertidumbre ante lo desconocido, lo que en cierta medida le recordó a sus paseos por los jardines laberínticos de Longleat House en Horningsham, cuando era pequeña. Caminaba lentamente, mirando hacia arriba, turbada por la visión de aquellos muros curvilíneos que, en la mayoría de los tramos, la rebasaban en altura. De pronto, sintió una oleada de aire caliente rozándola, como si se hubiera estropeado el sistema de calefacción del edificio y la temperatura hubiera aumentado repentinamente varios grados. Avanzó mientras agitaba con las manos la tela de su vestido vaporoso, con la intención de que dejara transpirar la piel y aliviara así aquel calor sofocante. Al doblar una de las curvas de la pieza más grande del conjunto, volvió a verla. La mujer enlutada, la visitante que la había estado observando desde la tercera planta del atrio, se encontraba al fondo, de espaldas a ella. Quizá estuviera mirando su teléfono móvil o algún folleto informativo, puesto que parecía dirigir su cabeza a algo que sostenía entre las manos. Le inquietó lo estática que parecía, como si no se hubiera percatado de su presencia. Intentó averiguar qué era lo que ocultaba, pero desde donde se encontraba era imposible ver nada. Siguió avanzando pausadamente con intención de situarse al lado de la mujer, y justo cuando estaba a punto de alcanzarla, ella se dio la vuelta. Anne se detuvo paralizada, sin saber muy bien qué hacer. La mujer permanecía quieta, como un objeto inanimado más del museo. Clavó su mirada en la joven. No parecía muy mayor, debía de rondar los sesenta años. El color de su cabello era una curiosa mezcla de rubio y ceniza, probablemente teñido. Sus ojos eran grises y no parpadeaban. Escondía algo en sus manos, pero parecía no querer que Anne supiera de qué se trataba. La presencia de aquella mujer era amenazante, como una olla a presión rellena de ira contenida que fuera a explotar en cualquier momento. Su mirada, profunda y tremendamente hostil, había conseguido clavarla al suelo impidiéndole moverse, y, a medida que los segundos pasaban, aquella horrible sensación iba en aumento. La mujer avanzó un metro en dirección hacia Anne y abrió su boca como si fuera a decirle algo. Le vio mover los labios, pero Anne no fue capaz de percibir su voz. En su lugar, escuchó un ruido extraño semejante al zumbido lejano de un enjambre de abejas. Anne seguía sin poder dar un paso, por más que intentaba retroceder. Cuando la mujer se encontraba a apenas medio metro de ella se detuvo y el silencio volvió a adueñarse de la estancia. Abrió sus manos y mostró a Anne lo que ocultaban. Una pequeña ave se retorcía de dolor mientras las gotas de sangre escapaban de su cuerpecillo, derramándose por el suelo. La mujer agarró al animal sosteniéndolo frente a la joven, estirando con la punta de sus dedos los extremos de las alas, abriéndolas hasta lo imposible y empujándolo al borde de la muerte. Anne hizo acopio de toda la fuerza de voluntad que pudo y por fin logró moverse. Corrió en dirección contraria a la mujer, intentando encontrar la salida de la espiral que conformaba aquella escultura, golpeándose durante su huida contra las paredes. Mientras escapaba, miró hacia atrás en varias ocasiones esperando encontrarse a la mujer persiguiéndola, pero no volvió a verla.


  Salió despavorida del museo y no dejó de correr hasta alcanzar la zona del Casco Viejo de la ciudad. Solo entonces se sintió segura rodeada de los vecinos y turistas que hacían sus compras en aquella zona comercial, ajenos a la escena que ella acababa de vivir. Entró al primer bar que encontró, pero esta vez no pidió que le sirvieran mate. Vació una copa de vino tinto en un instante y a continuación solicitó otra al camarero. El alcohol pronto empezó a regar los vasos sanguíneos de su estómago y la calma fue retornando, poco a poco. Se preguntó qué era lo que acababa de vivir en el museo. Las dudas acerca de si realmente había sufrido una alucinación comenzaron a atormentarla. Apenas había dormido. Seguro que la falta de sueño y el estrés por la discusión nocturna con David habían contribuido a todo aquello. Terminó una tercera copa y decidió no seguir bebiendo. No solía ser muy buena idea acudir a una cita de trabajo en tales condiciones. Necesitaba estar al cien por cien para la entrevista que tenía esa misma tarde. Pensó en llamar a David y contarle lo que acababa de vivir en el museo, pero cambió de opinión, aún seguía cabreada con él. Llamó a Jessica esperando que su amiga pudiera aconsejarla desde las islas, pero su teléfono se encontraba apagado o fuera de cobertura. Finalmente hizo acopio de valor y volvió a casa. Necesitaba dormir algo antes de la reunión de la tarde.
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  Aquella mañana la atmósfera de la Pecera estaba enrarecida, como si el ser omnisciente que cuidaba de todos los peces que habitaban aquel acuario de veinte plantas, se hubiera olvidado de limpiar el filtro y el agua se hubiera enturbiado. A primera hora el Director Pierre Gutiérrez había reunido a todos los miembros del departamento de la planta decimoquinta, al objeto de transmitirles lo que la compañía acababa de descubrir entre los objetos personales de Tomás Benguría. Al parecer era casi seguro que el jefe de prensa había estado realizando labores de espionaje industrial durante al menos el último año. Había sido cuidadoso al intentar no dejar rastro de su actividad delictiva, pero había cometido el error de apuntar en una de las agendas que la empresa regalaba a sus empleados a comienzos de año, una serie de notas manuscritas acerca de diferentes claves de acceso a diferentes secciones del servidor de la compañía que tenía claramente vetadas, junto con una serie de citas que habían tenido lugar en diferentes lugares de Bilbao, lo que, según el Consejo de Administración denotaba que había estado reuniéndose con alguien durante los últimos meses proporcionándole información confidencial. David pensó que aquella teoría conspirativa no resultaba del todo creíble, puesto que, en principio, ningún empleado podía disponer libremente de todo lo que se alojaba en los servidores de la compañía, ni siquiera alguien con el puesto de Tomás Benguría. Incluso dentro de cada proyecto, cada uno de los empleados tenía un acceso muy restringido única y exclusivamente a la parte que dependía de él, o a la que le permitía acceder su respectivo jefe. Desde luego no era nada sencillo conseguir todas las contraseñas que supuestamente Tomás Benguría había logrado reunir en tan poco tiempo. Aunque si desde la compañía se habían encargado de transmitirles aquella sospecha, sin duda era porque sabían algo más que no querían contar al resto de empleados. En cualquier caso, las órdenes de Pierre Gutiérrez resultaron contundentes: debían extremar la precaución a la hora de hacer efectiva la confidencialidad a la que todos se habían obligado cuando firmaron sus respectivos contratos, de lo contrario se exponían a un despido fulminante y a la correspondiente demanda por incumplimiento contractual, además de la oportuna responsabilidad penal. La compañía sospechaba además que Tomás Benguría podía tener un cómplice dentro de la Pecera. A partir de ese momento, todos los empleados debían dar cuenta inmediatamente a sus superiores de cualquier indicio de espionaje o cualquier otro tipo de actividad sospechosa que fuera en contra de los intereses de Artechnia, so pena de que recayera sobre ellos todo el peso de la empresa y el de la ley.


  Al finalizar la reunión, David trató de localizar a Alicia Rández y preguntarle si aquella agenda a la que se había referido el Director Pierre Gutiérrez era el documento que ella había encontrado en el Búnker. Ella no había querido mostrarle lo que había descubierto entre las cosas de Tomás Benguría, porque, según le había contado, tenía miedo de estar incumpliendo su contrato de confidencialidad si se lo enseñaba antes a David que a sus superiores. La buscó en su despacho, en las diferentes salas de reuniones, hasta en la cafetería, pero, al cabo de veinte minutos desistió, no podía tardar mucho más en volver a su puesto si no quería llamar la atención. Al volver a la planta decimoquinta, encontró a Ander Goikoetxea esperándole sentado en su silla y fisgando en su ordenador. El supervisor se había quitado la chaqueta y lucía una camisa blanca entallada que hacía resaltar de un modo algo exagerado los dorsales de su espalda y el pectoral. David se sintió culpable, llevaba tres días sin poder ir al gimnasio, y eso para él era algo inimaginable. Normalmente solía descansar uno o dos días a la semana, pero esos tres días seguidos sin pisarlo se estaban convirtiendo en una losa. Se propuso ir esa misma tarde al salir de trabajar, sí o sí. Ander le sonrió al verle entrar, le pidió que dejara la puerta abierta y se levantó invitándole a que ocupara su sitio. David se sintió doblemente observado en aquella posición, con Ander a su espalda escrutándole y con la cámara de seguridad del pasillo apuntando exactamente en dirección hacia donde se ubicaba su mesa. De hecho le pareció percibir un ligero parpadeo en los indicadores luminosos que rodeaban la lente, y un fugaz movimiento, como si estuviera enfocando. Notó cómo su respiración comenzaba a entrecortarse, pero consiguió calmarse a tiempo. «Te estás volviendo un paranoico», pensó. Aunque tampoco era para menos. Las cosas no estaban yendo lo suficientemente bien, tal y como había planeado cuando entró en aquella empresa, y lo peor era que, por si no fuera poco el hecho de que no lograba avanzar al ritmo esperado en el desarrollo del proyecto que le habían encargado, se sentía vigilado, como si estuvieran siguiendo muy de cerca cada uno de sus pasos. Un escalofrío le recorrió el espinazo al recordar lo sucedido en el Búnker mientras observaba a Alicia Rández revolver entre los papeles de Tomás Benguría. Pensó que quizás había pasado por alto en las dependencias del sótano alguna cámara que pudiera haberlo grabado todo. Tenía que volver a bajar cuanto antes y comprobarlo. Lo peor era que no le podía preguntar a nadie si su sospecha era cierta. Además, ¿qué se suponía que podía hacer de ser verdad? Si aquel amago de masturbación había quedado registrado, ¿cómo demonios iba a recuperar la grabación?


  —Ander, creo que debería volver a bajar al sótano para seguir investigando entre las cosas de Tomás Benguría. El otro día, cuando bajé con la secretaria de Pierre Gutiérrez, no nos dio tiempo a analizarlo todo. Además, el guarda de seguridad solo nos dejó estar una hora, ya que a las ocho queda terminantemente prohibido que quede alguien en el búnker, según nos contó. Tengo el presentimiento de que hemos dejado de lado algo importante, y me gustaría volver a ver si encuentro alguna pista más que nos lleve al supuesto cómplice de Benguría, o al menos algún indicio de a quién le podía estar pasando información. ¿Tú como supervisor mío puedes autorizarme para poder acceder al sótano?


  Ander Goikoetxea se le quedó mirando durante unos segundos. Le había sorprendido aquel atrevimiento por parte de David. Por un lado, estaba claro que no se podían permitir perder más tiempo en otra cosa que no fuera el proyecto si querían llegar a tiempo para la feria de Amsterdam, pero, por otro lado, le había agradado la iniciativa que había demostrado el aspirante y sobre todo su interés para con el bien de los intereses de la compañía. Desde luego aquella actitud iba a quedar reflejada en el informe que cada semana debía remitir al director del departamento sobre la evolución de David. Ander calculó rápidamente los beneficios que le podía reportar a él si el presentimiento de David finalmente llevaba a buen puerto y conseguían averiguar algo más de aquella trama de espionaje. Últimamente la relación con el Director Gutiérrez andaba más tensa de lo usual, debido en gran parte al retraso que acumulaba el proyecto de la Safety Cam3. Si conseguían apuntarse un tanto descubriendo para quién obtenía información confidencial el jefe de prensa, o cómo había conseguido acceder a ella, la relación de confianza con Pierre Gutiérrez mejoraría considerablemente y, en consecuencia, su posición en la compañía se vería reforzada.


  —De acuerdo —respondió casi sin pensar—. Lo cierto es que andamos bastante pillados con los plazos del proyecto, pero supongo que un rato sí que nos podemos permitir bajar a la hora de la comida. Si encontramos algo, quizás nos sirva para que el señor Gutiérrez se tranquilice y no tense tanto la cuerda con nosotros. Conozco al jefe de seguridad del Búnker y supongo que nos dejará pasar con la comida, así no perderemos más tiempo que el que hubiéramos dedicado al almuerzo. Voy a gestionar la autorización para tenerla a tiempo para la una. Bajamos una hora, pero si no encontramos nada nos olvidamos del tema, ¿vale?


  David asintió estupefacto ante la facilidad con la que había conseguido convencer a Ander. Aunque no contaba con que fuera a acompañarle al sótano, ahora al menos tenía una oportunidad para tratar de averiguar si había cámaras dentro de la sala donde había estado con Alicia Rández y quién sabe, a lo mejor encontraban algo importante relacionado con Tomás Benguría que le ayudara en su carrera hacia el tan ansiado contrato por tiempo indefinido. Vio alejarse a Ander en dirección a su despacho, contiguo al de él, y por un momento sintió verdadero placer al comprobar cómo sus dotes persuasivas estaban más en forma que nunca. Aunque en realidad no le sorprendía demasiado, había nacido con aquella habilidad y por lo que se ve, podía seguir haciendo muy buen uso de ella.
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  Anne Wellington se despertó hacia las cuatro de la tarde. Debido a la conmoción de lo acaecido en el museo se le había olvidado por completo poner la alarma de su teléfono. Aún así, respiró aliviada al comprobar que faltaban aún dos horas para la reunión que había concertado con una importante empresa que, según había leído en Internet, había realizado varios trabajos para diferentes instituciones vascas, tanto públicas como privadas, sobre todo en el campo de la traducción a otros idiomas de obras clásicas escritas originariamente en euskera. Le dio tiempo a ducharse y maquillarse con cierta tranquilidad, aunque siempre observando de reojo el reloj. Optó por dejar a un lado su look boho de esa mañana y se vistió con un traje verde oscuro que hacía resaltar el color cobrizo de su cabello. Tras pensarlo un buen rato, había decidido recogerlo en un moño alto, dotándole de un aspecto típicamente británico. No se sentía muy cómoda con aquella indumentaria, y aunque en ese momento le parecía estar uniformada, sabía que la primera impresión en una entrevista de trabajo era esencial. Se había propuesto transmitir una imagen de profesionalidad y madurez, por lo que ir ataviada con la ropa que normalmente usaba no iba a ayudarla mucho en ese empeño. En la cocina volvió a ver encima de la mesa la caja que aquella mujer, Sabina Elguea, había enviado a David, pero no había ni rastro del sobre lacrado que él le había acusado de leer sin su permiso ni, por supuesto, del cofre negro. David no le había terminado de creer y eso la enfurecía. Recordó la escenita de la pasada madrugada y una sensación amarga acudió presta desde la boca de su estómago hasta su paladar. En mitad de la discusión había aprovechado para sacar el tema de Adrián, el vecino del piso de enfrente, pero David se había negado a darle explicaciones aludiendo a su intimidad y rogándole que confiara en él. No le soportaba cuando adoptaba aquella actitud arrogante con ella, y sobre todo, no aguantaba que no le explicara claramente a qué se debía aquella incomprensible confianza ciega en aquel vecino como para dejarle acceder libremente a su casa. Había intentado sonsacarle algo de información acerca de Adrián, pero solo había conseguido que David se ofuscara aún más. Era increíble. Horas antes habían tenido un maravilloso polvo de reencuentro y ahora estaban enfadados. El caso es que necesitaba contarle lo que había vivido en el museo o se iba a volver loca, si es que no lo estaba ya. Pensó en prepararle una buena cena, quizás una ensalada templada con pulpo, que a él le entusiasmaba, y así forzar una reconciliación antes de que las cosas se torcieran aún más.


  Miró el reloj y observó que apenas le faltaban cuarenta minutos para que diera comienzo la entrevista de trabajo que había concertado antes de marchar de Inglaterra. No había calculado bien el tiempo. Maldita sea. Tendría que llamar a un taxi, de lo contrario no iba a poder llegar a la hora fijada. Buscó en su bolso el teléfono móvil, pero debía de habérselo dejado en la habitación. Cuando se dirigía a ella, sonó el teléfono fijo que David había instalado en el salón. Dudó si descolgar o no, ya que no podía perder más minutos. Ante la insistencia de la llamada, tomó el auricular inalámbrico y contestó, mientras buscaba desesperada su teléfono móvil por todo el dormitorio. Silencio. Nadie respondió. Ella volvió a hablar pero no obtuvo respuesta alguna. Sin embargo, tuvo el convencimiento de que alguien escuchaba al otro lado. Oyó su respiración claramente, e incluso le pareció percibir un ruido seco. Volvió a preguntar quién llamaba, pero ante la negativa de la otra persona a responderle, colgó. No tenía tiempo para tonterías. Miró la pantalla del aparato y observó que la llamada había sido realizada desde un número oculto, tal vez se trataba de publicidad. Definitivamente, en el dormitorio no estaba su teléfono móvil. Decidió utilizar el fijo para llamar al taxi. Media hora para que empezara la reunión. Corrió hacia la puerta de la entrada con el corazón a punto de sufrir un colapso. Con las prisas, se tropezó con las astas de ciervo que el interiorista que David había contratado para decorar la vivienda había colocado en la pared situada enfrente de la puerta del recibidor. Uno de los cuernos se cayó al suelo y se partió en tres pedazos. Lo que faltaba. Recogió los trozos rápidamente y los colocó sobre la mesa pequeña que utilizaban para dejar las llaves al entrar. Miró al conjunto de cinco astas que apuntaban hacia la puerta. El efecto era hermoso y, a pesar de que no eran exactamente iguales, lograban transmitir una sensación armónica, tal vez porque estaban dispuestas una junto a la otra guardando la misma distancia entre ellas. El cuerno roto estropeaba el cuadro, y estaba convencida de que a David no le iba a hacer gracia. Ya pensaría cómo explicárselo y compensarle. Abrió por fin y al hacerlo se topó con Adrián, que parecía llevar rato apostado enfrente de la puerta de la casa de David.


  —Hola Anne. —Le saludó inclinando ligeramente la cabeza hacia atrás, lo que provocó que su larga melena rubio platino, que de nuevo llevaba suelta, se desplazara en la misma dirección—. ¿Te encuentras bien? Me ha parecido escuchar unos ruidos, como si hubieras tenido un pequeño accidente —sonrió.


  —Oye, mira, ahora mismo tengo mucha prisa y no puedo hablar. Pero te agradecería de todas formas que no entraras a la casa mientras yo viva en ella, si no te importa. No me gusta la idea de que puedas ver y tocar mis cosas. ¿Entendido? —le espetó la filóloga. El tono que había empleado le pareció excesivamente agresivo incluso a ella.


  —Tranquila niña, que te va a dar algo. Como quieras, de todas formas eso es algo que tiene que decidir David, no tú. ¿No te parece?


  Anne le empujó apartándole a un lado molesta con la respuesta de aquel insolente. Le sorprendió la dureza de su pectoral e inevitablemente volvió a recordar su primer encuentro y la visión de aquel torso desnudo que le había hecho comportarse como una quinceañera. ¿De verdad le estaba pasando todo aquello a la vez? Primero la discusión con David, luego lo que había ocurrido en el museo, ahora el vecino entrometido declarándole la guerra… Bajó corriendo las escaleras en busca del taxi, que seguramente llevaba rato esperando en la calle. Con el moño a punto de deshacerse y sin haber encontrado el móvil, abrió la puerta del portal enfurecida. Esperaba que al menos la reunión a la que sin duda iba a llegar tarde arreglara algo el día.
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  El supervisor Ander Goikoetxea saludó enérgicamente a Ismael García, el jefe de seguridad del turno de mañana del Búnker. Al parecer ambos habían ido durante un año al mismo gimnasio y bromearon sobre los envases repletos de comida que tanto Ander como David traían y que se disponían a engullir mientras estuvieran en el sótano. Contaban con apenas una hora y el vigilante se encargó de recordar a Ander que tuvieran cuidado de no manchar nada y sobre todo de no dejar ningún recipiente ni resto alguno de comida al salir. Se podía meter en un lío por haberles dejado pasar con alimentos. Ander volvió a estrecharle la mano con un gesto similar al que David utilizaba con sus amigos en Londres. David le preguntó al supervisor si podían confiar en el guarda, temía que fuera a delatarles por haber entrado con comida. Ander le quitó importancia al asunto y le contestó que no se preocupara por semejante tontería. Ismael García podía parecer poco de fiar por su corpulencia y sus múltiples tatuajes, pero nada más lejos de la realidad. Él mismo había quedado para comer con el vigilante más de una vez en el Búnker cuando iban juntos al gimnasio. Ismael había estado más de seis meses con una lesión en la espalda debido a un accidente que había tenido haciendo escalada en los Pirineos, y desde entonces había tenido que abandonar el gimnasio y centrarse en la rehabilitación con su fisioterapeuta. Por suerte, la baja laboral solo había durado medio año y ahora ya se encontraba recuperado.


  Al entrar en la sala E-98, donde se almacenaba el material de Tomás Benguría y el de otros exempleados que habían salido de la compañía en los últimos dos años, David volvió a recordar el episodio vivido con Alicia Rández. Observó detenidamente cada tramo del techo, buscando escrupulosamente alguna cámara de seguridad que no hubiera advertido la vez anterior. No le pareció ver ninguna a simple vista, aunque debía asegurarse bien si quería quedarse tranquilo. Todo seguía igual. Incluso los documentos que ambos habían estado leyendo y que habían olvidado volver a colocar en la estantería correspondiente, se apilaban amontonados sobre la mesa ubicada en el centro de la estancia. En una de las sillas se encontraron un pañuelo de color azul marino. Era de Alicia. Estaba totalmente seguro. Se acordaba perfectamente de cómo se lo había soltado del cuello al entrar en la sala. Seguramente ella ni se acordaba de que se lo había dejado allí. Lo habría buscado durante días por su casa, volviéndose loca ante tal inexplicable desaparición, y al final habría tirado la toalla. Se lo comentó a Ander y este le prometió entregárselo a su propietaria tan pronto la viera. Encontraron también los vasos de plástico vacíos que habían utilizado los dos para beber agua mientras investigaban los enseres del jefe de prensa fallecido. Aparentemente todo seguía exactamente igual a cómo lo habían dejado al salir. Le extrañó que el personal de limpieza no hubiera pasado aún por allí. Ander le invitó a sentarse y le propuso comer primero para luego poder centrarse en la búsqueda. David sintió envidia al contemplar el apetitoso plato que su supervisor se había preparado, sin duda con mucho más esmero y dedicación que la que había empleado él. El contenido del recipiente era muy parecido al suyo, arroz y pechuga de pollo, pero el aspecto y el color no tenían nada que ver. El suyo le pareció vulgar e insípido. Sin embargo, el de Ander resultaba realmente apetecible, como si lo acabara de preparar y no llevara cinco horas fuera del frigorífico. Los dos comentaron brevemente el tipo de dieta al que se estaban sometiendo. Tras unos duros meses estivales sin apenas ingerir calorías para conseguir definir sus cuerpos, ahora ambos estaban en plena fase de incremento de la masa muscular, por lo que las cantidades de hidratos de carbono, ya fuera en forma de pasta o arroz, eran considerablemente superiores a la etapa anterior. Habían incrementado considerablemente el nivel diario de calorías con el objetivo de aumentar músculo, pero controlando a la vez que la grasa acumulada no fuera excesiva. David se preguntó cómo se las arreglaba el supervisor para calcular las cantidades de los diferentes alimentos y el porcentaje de proteínas, hidratos de carbono y, en general, de todos los micronutrientes que debía consumir. Él se veía incapaz de hacerlo. A veces había intentado utilizar alguna de las aplicaciones para smartphones que había en el mercado, pero siempre las había terminado abandonando. Sencillamente no tenía ni el tiempo ni las ganas suficientes. Prefería pagar a alguien que hiciera ese trabajo por él, y esa función la realizaba a la perfección su entrenador personal. Estuvieron un rato más comentando los entresijos del entrenamiento que cada uno estaba siguiendo en esos momentos. Era agradable tener a alguien cerca con quien compartir aquella parte de su vida y que le comprendiera. Anne le había acusado alguna vez de estar demasiado obsesionado con su físico. Por más que había intentado hacerle valorar el sacrificio y la disciplina que suponía seguir una dieta como la suya y unas rutinas como las que él realizaba en el gimnasio, ella siempre terminaba acusándole de superficial. Ander le volvió a reiterar la invitación para acudir con él al Kingdom Fit, el club de fitness del que él era miembro desde hacía un año, que era justo el tiempo que dicho gimnasio llevaba funcionando en las antiguas instalaciones de unos cines ubicados en pleno centro de Bilbao. David aceptó la oferta y quedaron para ir juntos esa misma semana, ya verían cómo cuadraban sus respectivas agendas. El momento de la comida transcurrió rápidamente. A continuación decidieron repartirse las estanterías que debía mirar cada uno, con la intención de realizar una búsqueda más efectiva en los tres cuartos de hora que les quedaban por delante antes de tener que abandonar la estancia y volver a La Rueda. David se centró en la zona donde la vez anterior Alicia Rández y él habían estado indagando. Tenía la sensación de que algo se les había pasado por alto. Un presentimiento aferrado a lo más profundo de su subconsciencia pugnaba por salir a la superficie y transformarse en un hallazgo certero. Algo había leído la vez anterior que en su momento le había desconcertado, aunque finalmente no lo había considerado relevante.


  Observó a Ander trepar por la escalera situada en el otro extremo de la habitación. Si aceptaba la invitación del supervisor para ir juntos al club de fitness iba a tener que prepararse a conciencia en su propio gimnasio los días previos, no quería hacer el ridículo. Estaba en forma, sí, pero desde que había comenzado a trabajar para Artechnia su nivel había descendido varios escalones, y, observando la musculatura de Ander ascender hacia el último peldaño, era evidente que en esos momentos este le superaba ampliamente. No en volumen, porque Ander tenía menos masa muscular que él, pero sí que estaba bastante más tonificado. Dejó al supervisor hurgar tranquilo en la zona de la habitación que había elegido, y se concentró en su propia área de búsqueda, revolviendo entre los documentos que Alicia Rández y él habían estado analizando la última vez. Era cierto que no tenía la seguridad de qué era exactamente lo que la secretaria había encontrado, pero estaba casi convencido de que se trataba de la agenda de la que había hablado el Director Gutiérrez en la reunión de esa mañana. Le extrañó que Alicia no se la hubiera querido enseñar, pero en aquel momento simplemente pensó que ella se estaba comportando como una trepa más de todas las alimañas que habitaban entre aquellas paredes. No se creyó del todo las explicaciones que ella le había dado más tarde argumentando que no quería violar el contrato de confidencialidad con la empresa. Aprovechó para volver a examinar el techo de la estancia en busca de alguna cámara, pero no encontró ninguna. Si aquel lugar tenía vigilancia audiovisual desde luego no iba a poder detectarlo fácilmente. Volvió a repasar los cuadernos y anotaciones manuscritas de Tomás Benguría. El departamento de seguridad estaba revisando todo el trabajo llevado a cabo por el jefe de prensa, así como todos y cada uno de los accesos que había realizado a los servidores de la compañía, pero una vez hubieran acabado con todo aquello, no tardarían en desembarcar en el Búnker para ponerlo todo patas arriba buscando entre el material tangible de Benguría. Tenía que aprovechar este impasse. Fue releyendo los papeles que la vez anterior habían ido descartando pero no halló nada significativo o que le llamara especialmente la atención. En uno de los cuadernos se topó con un post it de color fucsia pegado en el reverso de la tapa y en él una única palabra anotada: «HAEGIWALLEI». Lo había visto la vez anterior, pero ni siquiera se había detenido a leerlo. Debía de ser algo importante, porque Benguría lo había subrayado y resaltado con un par de flechas dibujadas apuntando hacia aquel nombre. Lo introdujo en el buscador de Internet de su teléfono, pero no obtuvo resultado alguno. Por lo demás, no detectó nada extraño en aquel cuaderno. Era una compilación de ensayos de discursos que el jefe de prensa había tenido que realizar en sus diversas apariciones en los medios de comunicación durante los últimos tiempos. Tomó diversas fotos aleatorias de las hojas y aunque dudó si sacarle una instantánea también, finalmente despegó disimuladamente la pegatina rosa en la que aparecía aquel extraño vocablo, y se la guardó en su cartera, no sin antes asegurarse de que Ander no le estaba mirando en ese momento.


  Estuvo un buen rato analizando varias carpetas que contenían facturas y diversos borradores manuscritos con lenguaje de programación. Abrió una caja pequeña de color amarillo y se encontró con diferentes utensilios de oficina, desde gomas hasta clips de colores, rotuladores y bolígrafos. No pudo evitar la tentación de quedarse con uno de aquellos objetos, una especie de homenaje a las plumas estilográficas de principios del sigloXX. Durante un instante se sintió culpable por el hurto, pero enseguida se tranquilizó al pensar que ningún heredero de Tomás Benguría iba a reclamar un simple bolígrafo. En ese justo momento sintió vibrar su teléfono móvil en el bolsillo derecho de su pantalón. Ya había aprendido la lección y lo había programado para que se silenciara automáticamente todas las mañanas antes de entrar en La Pecera. Sacó el dispositivo y observó que le había llegado otro mensaje de Contact U. Desde su posición era imposible que Ander viera su contenido, así que se decidió a abrirlo. Observó la fotografía que le habían enviado y el pulsar de la excitación volvió a hacer acto de presencia, primero como una leve sensación placentera en el perineo, para a continuación transformarse en una erección completa. Volvió a mirar a Ander, que andaba entretenido leyendo un documento, y se recreó unos segundos más en la imagen que aparecía en la pantalla de cinco pulgadas y media de su terminal. Finalmente optó por almacenarla en la memoria del teléfono para verla más tarde con más tranquilidad.


  Ander le pidió que se acercara. Parecía que había encontrado algo interesante. En una de las carpetas que contenía borradores y documentos aparentemente inconexos entre sí, le había llamado la atención un papel grapado con varias facturas de distintas estancias en diversos hoteles de Bilbao. Se trataba de una hoja cuadriculada arrancada de alguna libreta y en la que aparecían anotadas a mano varias fechas junto con unas iniciales al lado. Se aseguraron bien de que aquella letra era la de Tomás Benguría. Las mismas iniciales se repetían asociadas a varios días repartidos durante el último año. La última de las fechas correspondía al mes de junio.


  —¿Crees que hemos topado con algo importante? —le preguntó al supervisor.


  —Podría ser. Lo más lógico es que se trate de citas que Tomás Benguría tuvo con un cliente o quizás con un medio de comunicación, aunque no entiendo muy bien por qué lo identifica con sus iniciales. Quizás simplemente para ahorrar tiempo —dijo Ander.


  —¿Te parece normal que unas facturas de estancias en hoteles se archiven sin ton ni son en una carpeta del propio Benguría? Lo lógico es que esto estuviera contabilizado en el departamento de recursos humanos, o en administración.


  —A lo mejor simplemente no le dio tiempo a entregarlas.


  —No tiene sentido, fíjate en las fechas. Algunas son de hace casi un año. Si esto está aquí guardado es porque no quería que se supiera —apuntó David.


  —O puede que Tomás Benguría fuera simplemente un poco despistado. Además, ¿cómo sabemos si la tarjeta con la que están pagados esos hoteles era suya o de la empresa? ¿Conoces un detective privado que nos pueda ayudar? —se burló Ander.


  —No tengo ni idea de cómo averiguar eso, pero lo interesante sería hacerse con la agenda que nos mencionó el Director Gutiérrez. Estoy seguro de que esa agenda es lo que descubrió el otro día Alicia Rández y no me quiso enseñar. Si no entendí mal, Tomás Benguría había anotado diferentes claves de acceso a partes del servidor donde se alojaba el software y la información confidencial de alguno de los proyectos, junto con lo que parecen ser fechas y lugares repartidos por todo Bilbao. Podríamos comparar la agenda y esta hoja para ver si coinciden las fechas de las citas de la agenda que encontró Alicia con las que están apuntadas aquí. Lo único que tenemos claro es que las fechas que Benguría anotó en esta hoja coinciden con las fechas de las facturas de los hoteles que aparecen grapadas. Si comparáramos esto con lo que aparece en esa agenda igual llegamos a alguna conclusión.


  —Puede ser buena idea. ¿Tú conoces bien a Alicia Rández, no? —preguntó Ander.


  David se le quedó mirando detenidamente. Había captado en el tono de voz de Ander cierto matiz de suspicacia, como dando a entender que entre Alicia y David había algo más que mero compañerismo. Desde luego Alicia le atraía, pero de ahí a haber algo más había un largo trecho. De hecho, su desconfianza acerca de ella y sus intenciones había aumentado en las últimas horas, y ya no sabía qué pensar.


  —Bueno, conocerla, conocerla… —David tragó saliva—. Digamos que los últimos días hemos coincidido más por el tema este de Benguría. Alicia fue la que me pidió que bajara al Búnker con ella para investigar entre sus cosas, pero lo hizo por encargo del Director Gutiérrez. Creía que tú la podías conocer mejor, al llevar más tiempo en la empresa.


  —Te equivocas —le respondió Ander abruptamente—. Y no es que Alicia no me caiga bien ni nada por el estilo. Pero ya sabes que es la secretaria del señor Gutiérrez, y los dos preferimos mantener cierta distancia, para no complicar las cosas. Además, Alicia no lleva aquí tanto tiempo, tampoco he tenido tantas oportunidades como para entablar algo más de relación con ella. Nuestro trato es meramente profesional y creo que seguirá siendo así, a los dos nos conviene. Digamos que… cómo decirlo… el que los dos estemos bajo el mando de Pierre Gutiérrez no ayuda mucho a abrir nuestro corazoncito el uno al otro —le sonrió.


  En ese preciso instante, la puerta de la sala E-98 se abrió y la intimidad que Ander y David habían compartido durante la última media hora en aquel microcosmos en que habían convertido la estancia, se rasgó en jirones y tres nuevos habitantes de La Pecera dispersaron en el aire las partículas eléctricas que les habían interconectado.
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  El Café Océano estaba inusualmente vacío para ser las seis y media de la tarde. Situado en pleno Casco Viejo de Bilbao, Anne había tenido problemas para encontrar la dirección exacta. Su teléfono móvil seguía sin aparecer y no había podido recurrir al GPS para poder orientarse. Se sentía como una niña pequeña perdida en unos grandes almacenes. Había tenido que pedir ayuda a un viandante para que le explicara el camino exacto hasta el establecimiento. Afortunadamente, sus indicaciones habían sido totalmente ajustadas a la realidad, aunque tuvo que llamar desde el teléfono fijo de otro bar para avisar de que iba a llegar tarde por culpa de un atasco. Se quedó maravillada al entrar al establecimiento y observar la enorme barra de «pintxos» dispuestos de manera tentadora. Aunque estaba nerviosa por la entrevista, el aroma de los diferentes aperitivos le hizo recordar que apenas había comido al mediodía. Según le había explicado David en varias ocasiones, era muy típico de los restaurantes y bares del País Vasco el exponer de aquel modo tan irresistible las diversas tapas o snacks, como ella los llamaba, pero que tan poco tenían que ver con los que se podían degustar en Inglaterra. Aunque al principio le había parecido aquel uso poco higiénico, se había hecho a él rápidamente en el poco tiempo que llevaba en Bilbao, y ya había caído más de una vez en las redes de aquellas suculentas miniporciones de gastronomía vasca.


  Begoña Argenta le esperaba en una de las mesas situadas al fondo del local, leyendo el periódico. Desde el primer instante le pareció una mujer entrañable. Calculó que debería de rondar los setenta años. Su rostro, enmarcado por un cabello teñido de un elegante rubio y bastante corto, aparecía curtido de las arrugas que el paso del tiempo y seguramente una dilatada vida repleta de experiencias habían ido marcando sobre su piel a lo largo de los años. Siempre había admirado a las mujeres mayores que no sucumbían a los cánones de belleza impuestos por la sociedad para acabar con un rostro terso y pulcro, relleno de bótox, impropio de su edad. Ella misma había aumentado la talla de sus pechos en cuanto pudo ahorrar el dinero suficiente para la intervención. Sin embargo, a aquella mujer no parecía preocuparle a simple vista nada de lo que los patrones estéticos de la sociedad pudieran exigirle, y mostraba orgullosa sus imperfecciones y los rasgos de una vejez que, por otro lado, la conferían cierto aire familiar. De hecho, le recordaba mucho a su difunta abuela Mary Anne. Incluso las gafas de cristales ovalados enmarcadas en aquella montura dorada se parecían a las que utilizaba la grandma Mary Anne. La mujer iba ataviada con una falda de color gris oscuro que le llegaba por debajo de la rodilla y una blusa de seda asalmonada ligeramente abullonada en la cintura. Sobre su cuello descansaba un enorme collar de perlas blancas y, a pesar del tamaño desmesurado de estas, el efecto estético del look en su conjunto era armónico, como si cada una de las piezas que componían aquel puzle, a priori difícilmente compatibles, hubiera sido diseñada meticulosamente para conseguir unas proporciones perfectas. La mujer alargó el brazo y le hizo un gesto para que se acercara hasta la mesa.


  —Buenas tardes, señorita Wellington —su tono de voz era cálido, casi tanto como la expresión maternal de sus ojos—. Ya siento que haya tenido el percance de perderse por las Siete Calles. No se preocupe, no es la primera persona de fuera a la que le pasa. En cuanto se dé unos cuantos paseos por la zona le parecerá casi imposible volver a perderse. Por favor, tome asiento —le sonrió—. Mientras venía me he permitido pedirle una taza de té, para que se sienta como en casa, aunque si prefiere otra cosa no tiene más que pedirlo.


  —No, así esta bien, señora, muchas gracias.


  —Oh, cariño, no me llames señora, no me sienta nada bien, me hace recordar la edad que tengo —volvió a sonreír—. ¿Me permites que te tutee? ¿Por cierto, sabes que te pareces mucho a mi nieta Maite?


  —Por supuesto, puede tutearme. Encantada de conocerle – Anne le estrechó la mano.


  —Trátame de tú, querida, me hace sentirme más cómoda. ¿Así que inglesa? Hace muchos, muchos años yo estuve viviendo en Gales. —Pareció que se retrotraía en el tiempo recordando aquel tiempo pasado en tierras británicas. Anne no supo muy bien interpretar el gesto del rostro de la mujer—. Viniendo de donde vienes, sé que te resultará raro dirigirte a una extraña con este tono tan coloquial, pero, es que no soporto que me traten como a una señora mayor —se quedó durante unos segundos absorta en sus pensamientos—. Bueno, ¡vaya maleducada que estoy hecha! Llevamos un ratito hablando y aún no te he dicho ni mi nombre. Me llamo Begoña Argenta, y tengo el honor de ser tu anfitriona en la Fundación Petunia. Supongo que algo habrás oído sobre nosotros. Nuestros fines son muy amplios, aunque básicamente pueden resumirse en que nuestra misión es promover la investigación y divulgación de las culturas antiguas y las lenguas clásicas y minoritarias, desde el latín y el griego hasta los distintos dialectos saami y el euskera. Normalmente nuestro ámbito de actuación se centra en lenguas antiquísimas ya muertas, no usadas desde hace mucho tiempo o que, como en el caso del propio latín, se han ido transformando en otras a través de los siglos. Pero luego tenemos el curioso caso de la lengua vasca, que siendo una de las más antiguas del mundo, aún se sigue hablando. No nos prejuzgues antes de tiempo, no somos una organización política ni nada por el estilo. De hecho, entre nuestros miembros hay sensibilidades ideológicas bastante alejadas unas de otras, y provenientes de estratos sociales muy diferentes. Sin embargo, hay algo que nos une a todos, y no es otra cosa que nuestra pasión por esos idiomas y culturas ancestrales. Hemos trabajado en alguna ocasión para diversas administraciones públicas, gobernadas por distintos partidos políticos, pero en general, no nos gusta demasiado mezclarnos con las clases dirigentes, digamos que preferimos ir por libre, ya me entiendes, sin pautas previamente establecidas. Uno de nuestros objetivos es la rehabilitación de viejos libros y manuscritos. Además, nos preocupamos no solo por digitalizarlos sino por traducirlos al latín y al inglés. Te preguntarás qué sentido tiene usar una lengua como el latín ya desaparecida. Bueno, aunque, si te decides a trabajar con nosotros, ya te lo explicaremos más detalladamente en otro momento, en esencia es porque desde hace mucho tiempo decidimos trabajar con dos de los idiomas más universales o que mayor influencia han tenido a lo largo de la historia de Occidente. A veces también recurrimos al griego. Pero, cariño, no te puedes imaginar lo difícil que es encontrar un buen profesional que sepa llevar a tu inglés del alma los matices y el espíritu del euskera, por ejemplo. Hemos tenido conocimiento de tu interés acerca de esta hermosa lengua vasca. No me preguntes cómo lo hemos averiguado, por favor, no podría contestarte, son fuentes confidenciales. El caso es que sabemos que estuviste estudiando el idioma vasco cuando aún vivías en Inglaterra y, lo más sorprendente, que el nivel que alcanzaste es bastante aceptable para un no nativo. También sabemos que has escrito varios artículos en diferentes revistas especializadas en lingüística y con muy buena aceptación por parte de la crítica. Y sabemos que estás graduada en filología hispánica y francesa, aunque bueno, esos datos vienen claramente especificados en tu currículum —sonrió traviesa—. Seguramente te estarás preguntando cómo hemos tenido acceso a tu curriculum vitae si tú no nos lo has enviado, pero ay, querida, eso es algo que tampoco te puedo responder fácilmente, simplemente piensa que has tenido la enorme suerte de que demos con él. Sí, suerte. Si te decides a trabajar con nosotros, tendrás la fortuna de pertenecer a una maravillosa organización en la que podrás desarrollar esa afición tuya por la filología en general y el euskera en particular, y en la que podrás plasmar todos tus conocimientos y profundizar hasta niveles que ni te imaginas a través de la investigación de nuestra inmensa colección literaria. Quién sabe, con un poco de buen tiento, dentro de muchos muchos años, igual eres tú la que está sentada aquí haciendo una entrevista a una joven aspirante.


  —Begoña, yo… —Intentó interrumpir Anne.


  —Sí, ya sé que ahora mismo estás aturdida con todo esto que te estoy contando. No te preocupes por las condiciones económicas, seguro que van a cubrir de sobra tus expectativas —le tendió un folio doblado—. No son negociables, ya lo siento. Nuestros presupuestos son muy estrictos y eso es lo que te correspondería el primer año si te decides a trabajar con nosotros.


  Anne leyó por encima el contenido de aquella hoja y el corazón comenzó a latirle con fuerza. Definitivamente estaba alucinando. Aquella amable señora no se encontraba delante de ella, aquel folio con ese increíble salario era una ilusión, un producto de su imaginación; seguramente seguía durmiendo plácidamente en su cama del ático de David, y todo era un maravilloso sueño. Volvió a mirar a la mujer, que sonriendo, parecía estar esperando una respuesta definitiva.


  —Vamos a hacer una cosa, cariño. Llévate la hoja a casa, piénsatelo bien. Y si te decides, pásate mañana temprano, a las ocho, por esta dirección. Allí comenzarás a recibir las primeras instrucciones para desarrollar tu trabajo —dijo entregándole otro documento—. Sé que es muy poco tiempo, pero seguro que en tu interior ya has tomado una decisión. No nos gusta alargar los procesos de selección, y tenemos tantas ganas de que te unas a nosotros que estamos plenamente convencidos de que aceptarás la oferta. Solo te pido una cosa, que espero que cumplas. Nuestra organización se basa en la confidencialidad y el compromiso por parte de nuestros jardineros, como nos llamamos entre nosotros. Te ruego no comuniques a nadie el contenido de esta entrevista ni por supuesto las condiciones económicas del contrato que te hemos ofrecido. Si te decides a aceptar la oferta, ya te indicaremos cómo nos gustaría que actuaras de cara a contar a tus allegados para quién has empezado a trabajar. Si rechazas el ofrecimiento, la Fundación Petunia negará siempre haber contactado contigo; como verás, en los documentos que te he dejado no hay ninguna pista que nos identifique. La dirección a la que espero que acudas mañana no es nuestra sede oficial ni ninguna de nuestras oficinas administrativas, somos muy cautelosos en ese aspecto. Te preguntarás por qué tanto secretismo. Bueno, lo que te puedo decir por ahora es que nos gusta trabajar en silencio, como los buenos jardineros —volvió a sonreír— y no nos gusta llamar mucho la atención. En el pasado hemos tenido bastantes problemas por tener una política más abierta en cuanto a comunicación se refiere. Somos muy cuidadosos con las personas que seleccionamos, todo el trabajo de Petunia podría verse comprometido. Si revelas a alguien estos pequeños secretitos que te he contado, lo sabremos. Estate segura de que nos enteraremos. No es ninguna amenaza, no te me vayas a asustar, pero lo tendremos muy en cuenta a la hora de recomendarte o no a otros profesionales del sector. Digamos que las semillas de Petunia están sembradas por muchos huertos.


  En ese momento sonó el teléfono móvil de la mujer, un modelo bastante anticuado, de aquellos con bisagra que se habían puesto de moda hace años. —Un momento, querida, asuntos familiares— se disculpó ante Anne. —A ver, ¿qué es lo que pasa ahora?, ¿en qué lío te has metido ahora?—. La mujer parecía estar dirigiéndose a un niño pequeño. Seguramente su nieta, pensó Anne. Begoña Argenta se levantó de la mesa y se dirigió a la barra donde pidió al camarero uno de los pintxos de jamón que minutos antes le habían llamado la atención a la joven filóloga. La conversación con la otra persona continuó, mientras Anne releía una y otra vez el contenido del folio con el dinero que iba a ganar si aceptaba la oferta. Se había asustado un poco con la exigencia de mantener en secreto aquella entrevista, tenía la sensación de que aquella mujer no le había contado toda la verdad acerca de aquella estricta confidencialidad. La observó a lo lejos hacer aspavientos mientras seguía hablando por teléfono. Era todo muy extraño. A decir verdad, demasiado extraño. Días atrás Anne se había encontrado en la bandeja de entrada de su correo electrónico un e-mail remitido por alguien que decía haber leído su curriculum vitae y parecía estar interesado en contar con sus servicios profesionales. La dirección del correo electrónico pertenecía a un dominio de Internet que no conocía, y aunque al principio pensó en desechar aquel mensaje y mandarlo a la papelera, tuvo el presentimiento de que tenía que acudir a aquella entrevista de trabajo, para la que, desde luego, ella no había enviado sus credenciales. Lo curioso era que en aquel correo se dirigían a ella por su nombre y parecían saber perfectamente que andaba buscando trabajo para cuando se instalara en Bilbao. A cualquiera le hubiera parecido todo aquello sumamente extraño, pero ella decidió arriesgarse y acudir a la reunión. Al fin y al cabo la cita era en una cafetería, no tenía nada que perder y el riesgo de que se tratara de algún desequilibrado era bastante reducido. Además, lo cierto era que necesitaba encontrar trabajo cuanto antes. No sabía si lo suyo con David terminaría saliendo adelante, y aunque, tenía algo de dinero ahorrado, no estaba dispuesta a que se le acabaran aquellos fondos de emergencia. No quería tirar la toalla tan pronto y regresar a Londres. Y ahora se encontraba allí, sentada frente a una taza con té frío, del que no había probado una gota, contemplando a una mujer discutir por teléfono y que afirmaba pertenecer a una tal Fundación Petunia de la que no había oído jamás hablar y que, como si se tratase de una agencia privada de espías, le pedía guardar el secreto de aquella entrevista. Demasiado misterioso todo, algo había que no terminaba de encajar del todo.


  —Perdona, querida —se acercó de nuevo a la mesa—. Era Juan Mari, mi marido, que no sabe dar dos pasos sin mi ayuda. Resulta que ha habido una fuga de agua en el fregadero de la cocina, y no se le ha ocurrido otra cosa que ponerse a intentar arreglarlo él solito. ¡Juan Mari!, que no sabe ni lo que es una llave inglesa. Y ahora tenemos toda la cocina inundada. Lamento que este encuentro termine de un modo tan abrupto, pero me temo que si no me voy ahora mismo a intentar solucionarlo, puede que la siguiente llamada sea de los bomberos de Bilbao diciéndome que la casa ha ardido, o algo parecido. Este hombre… me pone de los nervios.


  —Tranquila Begoña, ya me quedo yo aquí terminándome el té.


  —Bueno, lo dicho, recapacita esta noche todo lo que hemos hablado y si te animas, que espero fervientemente que así sea, mañana acude por favor a la dirección que te he dado antes. Dame dos besos, guapa.


  Anne no quiso parecer desconsiderada y le correspondió con aquel afectuoso saludo al que no estaba acostumbrada del todo, y se despidió de ella. La vio alejarse hacia la puerta con paso firme, como sabedora de que ella era la única que podía arreglar el entuerto en el que se había metido su esposo. Se dirigió a los aseos, y comprobó, con fastidio, que la cerradura de la puerta estaba estropeada, así que solo le quedaba rezar para que nadie entrara al baño mientras ella lo utilizaba. Solo había dos personas más en la cafetería, creía recordar, así que las probabilidades eran ínfimas. Justo cuando acababa de sentarse, notó cómo alguien intentaba empujar la puerta para entrar, mientras ella intentaba retenerla con la punta del pie, sin apenas conseguirlo.


  —Perdone, está ocupado —dijo en voz alta.


  Aquellas palabras no parecieron surtir efecto alguno en el intruso, que seguía presionando el pomo mientras Anne empleaba aún más fuerza con su pierna. Desde su posición, vio cómo la mano de una mujer se colaba entre el espacio que había logrado entreabrir. Era la mano de una mujer mayor. Pensó que se trataba de Begoña Argenta, que había vuelto a la cafetería para utilizar el baño antes de emprender el camino a su casa.


  —Begoña, ¿eres tú? Ahora salgo, un segundo.


  Anne se levantó lo más rápido que pudo y sin poder secarse, se acercó rápidamente a la puerta mientras no dejaba de intentar contener a aquella mujer. Por fin podía utilizar las dos manos.


  —Perdone, ¿es que no ve que está ocupado? —volvió a insistir.


  Desde luego, la mujer debía de tener problemas de audición, porque no parecía percatarse de sus palabras. Además, debía de estar bastante en forma. No era normal usar semejante fuerza para intentar entrar al baño. Anne observó a la mujer durante un instante a través de la rendija abierta entre la puerta y el marco y la sangre dejó de fluir por sus venas. Era ella. No Begoña Argenta, que seguramente se encontraba ya montada en el metro al encuentro con su marido. No. Era la mujer enlutada del museo. La que la había acosado durante su visita al Guggeheim. Observó su mirada, fría, carente de expresión, como si en realidad no estuviera allí, como si se tratara de un holograma que no se hubiera acabado de formar del todo. Pero claro que estaba y, o hacía algo, o terminaría derribando la puerta. Anne empleó aún más fuerza y haciendo impulso, se propulsó contra la puerta dispuesta a cerrarla como hiciera falta. Lo logró. Esperó unos segundos, convencida de que la mujer volvería a intentar abrirla, pero no sucedió nada. Esperó un poco más y cuando estaba prácticamente segura de que ya no había nadie al otro lado, se limpió y salió del aseo.


  La cafetería seguía prácticamente vacía, tan solo habían entrado dos jóvenes a tomarse una cerveza. Con el susto aún en el cuerpo, se acercó al camarero y le preguntó a ver si había visto a una mujer de unos sesenta años con el pelo rubio casi gris que acababa de salir. Quería averiguar si efectivamente se estaba volviendo loca o no. El camarero le respondió afirmativamente. Una encantadora mujer le había pedido permiso para utilizar el baño y acababa de salir del local, como si tuviera mucha prisa. «Encantadora no es precisamente la palabra con la que yo la definiría», pensó Anne. Le dio las gracias y salió a la calle. Miró a derecha e izquierda buscando a la mujer, pero había desaparecido. Guardó en su bolso los dos documentos que le había entregado Begoña Argenta y decidió volver a casa andando. Necesitaba tomar el aire.
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  David Vanner observó detenidamente a los tres nuevos visitantes del Búnker, dos hombres y una mujer. Le sonaba la cara del más alto, que parecía el mayor de todos. Estaba casi seguro de que le había visto en la recepción de bienvenida a los aspirantes el primer día que él puso el pie en La Pecera. Era un tipo algo más espigado que él, con la piel extremadamente blanca, casi se podría decir albina, lo cual no encajaba demasiado bien con el negro intenso que pigmentaba cada uno de sus cabellos. Tenía una mirada fría y una expresión facial claramente agresiva, a lo cual contribuía en gran medida el grosor de sus cejas. Aquel aspecto amenazante intimidó durante unos segundos a David, el tiempo que necesitó para percatarse de su morfología musculada camuflada bajo aquel traje de tweed gris impecablemente planchado. Sonrió y pensó, divertido, que el personal de recursos humanos de la compañía había basado gran parte del proceso de selección de los aspirantes en el aspecto atlético de estos, mucho más que en el intelecto y las aptitudes personales de cada uno. Intentó acordarse de algún trabajador con sobrepeso o con un cuerpo más común, pero no recordaba ninguno. La mayoría de las personas con las que se había relacionado durante los días que llevaba trabajando para Artechnia Inc ostentaban un físico cuidado y de aspecto cuanto menos saludable. Supuso que la imagen era algo a lo que la compañía daba especial valor, aunque no acertó a comprender el interés en que todos los empleados parecieran haber sido captados directamente en un gimnasio.


  Junto a él, una mujer negra algo más joven, escudriñaba con su mano derecha su teléfono móvil mientras que con la otra se desprendía de la chaqueta que cubría su torso y la colocaba sobre el respaldo de la silla donde Alicia Rández había dejado olvidado su pañuelo. David no pudo evitar fijarse en sus pechos aprisionados contra su blusa entallada. Le pareció advertir en el escote un pequeño tatuaje realizado con tinta blanca que contrastaba con el tono oscuro de su piel, y que se asemejaba a una especie de insecto alado. Intentó captar su mirada, pero ella seguía sin levantar la cabeza del teléfono. Su indiferencia le irritaba. No sabía muy bien por qué, pero, por alguna extraña razón, aquella chica ni se había inmutado ante la presencia de David, y aquello le estaba enervando. Estaba acostumbrado a que las personas a su alrededor se fijaran en él. No eran pocas las veces en las que caminando por la calle, las cabezas de los viandantes se daban la vuelta al pasar a su lado. En alguna ocasión incluso había tenido que dirigir sus ojos hacia otra parte al no ser capaz de enfrentar la mirada insistente de algún transeúnte. Siempre había provocado aquel efecto en los demás. Y lo disfrutaba. Le encantaba ser el foco de atención allá donde estuviera. De pequeño, aquella reacción de la gente le incomodaba, le hacía sentirse un bicho raro, un insecto examinado bajo la lupa de un microscopio, pero a medida que se fue adentrando en el umbral de la adolescencia y comenzaron los primeros escarceos sexuales, fue aprendiendo a hacer buen uso de aquella atracción que despertaba en los demás. Fueron muchos los éxitos cosechados como consecuencia de aquella especie de don. En los últimos años, aquella habilidad innata había ido desembocando en otros mares de aguas más turbias, pero aún así, podía considerarse que había aprendido a explotarla al máximo. Sin embargo, la mujer que tenía ahora en frente no le había hecho caso desde que había entrado en la sala. Se entretuvo unos segundos más observándola, allí plantada, envuelta en su aura de indolencia.


  —Vaya, vaya, mirad a quién tenemos aquí —dijo el más alto—. Ander Goikoetxea fisgando entre las cosas de Tomás Benguría cuando debería estar en La Rueda desde hace más de un cuarto de hora. —David miró el reloj inteligente de su muñeca. Efectivamente, eran las tres y dieciséis de la tarde, se habían entretenido demasiado tiempo rebuscando en El Búnker.


  —Señor Dik, debería usted meterse en sus asuntos —contestó en tono burlón el supervisor Goikoetxea. A pesar del tono fingidamente audaz de su voz, David captó un ápice de temor oculto bajo la aparente seguridad con la que Ander le había respondido. Seguramente el tal señor Dik también se había dado cuenta.


  —Señor Goikoetxea, no me venga con tonterías, ¿debería usted estar o no en su despacho cumpliendo su horario laboral? Me temo que al Director Gutiérrez no le hará mucha gracia saber en qué emplea usted su tiempo. Supongo que no habrán venido simplemente de merendola y que habrán estado ocupados haciendo algo realmente interesante y productivo para la empresa —añadió señalando los envases con restos de comida que minutos atrás David y Ander habían engullido.


  —Disculpe señor… Dick, ¿verdad? —le interrumpió David haciendo énfasis en la pronunciación del apellido de aquel tipo. Le hacía gracia que aquel imbécil tuviera un apelativo igual de estúpido que su portador. ¿Desde cuándo era legal que alguien pudiera llamarse o apellidarse igual que cierto atributo masculino? Seguramente lo había entendido mal, pero aprovechó para usarlo en su contra—. El Director Gutiérrez nos ha autorizado expresamente a estar durante la hora del almuerzo en el Departamento de Seguridad. Puede pedir que se lo confirme si quiere.


  —Perdona… ¿tú eres? —preguntó él utilizando un tono excesivamente hosco con David. La mujer y el otro hombre miraron a David con aire de condescendencia. David se alegró de que por fin ella le mirara.


  —David Vanner.


  —Muy bien David, te voy a dar un par de consejos que te servirán de mucha ayuda en esta compañía, si es que de verdad te interesa permanecer en ella. Primero, cuando no sepas a quien te estás dirigiendo, asegúrate de que has escuchado bien el apellido de tu interlocutor. Mi nombre es William Dik y no Dick como tú has pronunciado. Sé que suenan parecido, pero no es lo mismo. Supongo que no sabes holandés, cosa que deberías empezar a valorar aprender, habida cuenta de en qué tipo de compañía trabajas o aspiras a trabajar. Lo segundo, nunca, nunca, interrumpas una conversación en la que nadie te ha dado vela, y menos con esos aires de machito. Llevo en esta empresa unos cuantos años más que tú, chaval, así que te recomiendo que te guardes para otro tu tono insolente. Lo reconozco, parezco más joven de lo que realmente soy, pero no te equivoques. Tienes que aprender a jugar tus cartas mejor, si no quieres que una mala partida acabe con tu culo en la calle antes de tiempo.


  —William, basta —dijo Ander—. David no ha querido molestarte, seguramente he sido yo el que he pronunciado mal tu apellido, lo siento. Tienes razón, David tiene mucho que aprender todavía, pero no es cuestión de que lo crucifiques el primer día que tratas con él. —David miró sorprendido a Ander. Por una parte agradecía que le mostrara su apoyo de aquella manera tan contundente, pero por otra, sintió lástima al ver cómo Ander se mostraba tan sumiso ante aquel gilipollas.


  —De acuerdo, señor Goikoetxea —contestó William Dik—. Tienes razón, no voy a juzgar a David antes de tiempo, parece un buen chaval, seguro que aprende pronto a comportarse. —David le fulminó con la mirada. —Y ya que estamos conociéndonos todos, David, tengo el honor de presentarte a Sharon Van Roden, jefe de proyecto en el departamento de marketing, y a Javier Ballesteros, adjunto a la señorita Van Roden.


  —Hola, qué tal David, encantado —le saludó el tipo que había permanecido callado hasta el momento, estrechándole con fuerza la mano. David le correspondió con el mismo gesto y dibujó una amplia sonrisa desplegando todo su poder de seducción, con la esperanza de captar la atención de la mujer. Esta le regaló un simple movimiento ascendente de su cabeza. David se frustró una vez más ante tanta muestra de indiferencia. No esperaba de ella ni siquiera que le espetara un simple «Hola», pero al menos podía haberse dignado a mirarle a la cara. Una coraza invisible envolvía la escultura de basalto que constituía el cuerpo de la mujer, como si nada ni nadie pudiera perturbarla. David se puso nervioso, pero no dejó que nadie lo percibiera. Optó por el ataque. Con aquel tipo de personas lo mejor era pasar a la acción y sorprenderles, lograr desestabilizarles y hacerles bajar de su pedestal cuando menos se lo esperaban. Se acercó enérgicamente a ella, le levantó suavemente la mano derecha y se la estrechó.


  —Hola, señora Van Roden, mucho gusto en conocerla.


  —Hola, ¿cómo estás? —le respondió al fin ella—. A David le encantó la forma en que había entonado aquellas tres palabras, con un evidente acento holandés, mucho más acusado que el de William Dik. Pero sin duda, lo que más le agradó fue que se dirigiera a él de aquella forma tan coloquial. Durante sus años en Londres se había acostumbrado a dirigirse de usted a sus profesores y a la gente a la que acababa de conocer, pero en Bilbao no era tan común utilizar aquellos modales, sobre todo entre los compañeros de trabajo. En Artechnia Inc se producía una situación un tanto especial; por un lado, era norma obligada dirigirse a los superiores utilizando el usted, lo cual era también lo usual con algunos compañeros de trabajo procedentes de otros países. Sin embargo, muchos de estos trabajadores foráneos se habían adaptado pronto a las costumbres locales, y utilizaban un lenguaje más coloquial. Al final, uno no sabía cuál era la manera correcta de dirigirse a alguien que no estuviera por encima en el escalafón jerárquico, por lo que, sobre todo si la otra persona era extranjera, David optaba por dejar que hablara primero. Que él supiera, en Artechnia trabajaban, además de holandeses y franceses, algún británico, por lo que las confusiones y los malentendidos solían ser habituales por este motivo. El caso es que Sharon Van Roden había optado por contestarle utilizando la forma ordinaria, lo cual solo podía significar dos cosas: o veía claramente a David varios escalones por debajo suyo dentro de la jerarquía de la compañía, o simplemente había querido agradarle y mostrar más familiaridad. David se autoconvenció de que la segunda opción era la correcta. Aspiró con disimulo las notas florales y frutales del perfume de su melena, y se regodeó con el sutil aroma del sándalo. Sí, estaba casi seguro de que aquel toque final era sándalo, mezclado con madera, muy parecido a uno de los perfumes favoritos de Anne.


  —Bueno, y… ¿qué estáis haciendo exactamente en el Búnker, si puede saberse? —inquirió William Dik.


  —Supongo que lo mismo que vosotros, ¿no? —respondió Ander—. No creo que hayáis venido a barrer y quitar el polvo de las estanterías.


  —¿Así que el departamento del Director Gutiérrez también está interesado en averiguar los tejemanejes de nuestro querido traidor Tomás Benguría? Qué interesante, porque yo pensaba que éramos los únicos autorizados directamente por la Presidenta Suzanne Bechs para ello. Pero veo que hay más gente en la compañía tratando de descubrir cuanto antes los riesgos a los que ese miserable de Benguría nos ha expuesto a todos.


  —De hecho nosotros ya nos íbamos, ¿verdad David? —Miró a David con ánimo de que este le siguiera hacia la puerta—. Como bien dices, tendríamos que estar desde hace más de veinte minutos en La Rueda.


  —Efectivamente, llegáis tarde, y ya sabes que una de las cosas que odia la señora Bechs es la falta de diligencia en los puestos de trabajo. —Ander volvió a mirar a David, que parecía ensimismado contemplando a la mujer. Esta, volvía a estar absorta buceando en su teléfono, otra vez perdida en su universo interior, y absolutamente ajena a todo.
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  Al llegar a casa, volvió a buscar su móvil. Removió toda la ropa de la cama, pensando que quizás se podía haber quedado oculto en el pliegue de alguna de las sábanas. Abrió todos los cajones de la habitación, incluso los de la cocina, pero el aparato seguía sin aparecer. Pensó si merecía la pena seguir rebuscando por toda la casa. No recordaba haber entrado con el teléfono en ninguna de las otras habitaciones, y se exponía a la ira de David si volvía a romper algo o cambiaba algo de sitio sin querer. Qué demonios. Tenía que encontrar el maldito móvil. Llamó desde el fijo a David varias veces, pero lo tenía apagado o fuera de cobertura. Eran ya las nueve de la noche y se suponía que él tendría que haber llegado ya a casa. Pensó en llamar a la empresa, pero tampoco le pareció muy buena idea. El horario de atención al público había acabado hacía ya tres horas y nadie le iba a responder al otro lado de la línea. Maldita sea. Dónde coño se había metido David. Necesitaba preguntarle si él había visto su móvil o lo había cambiado de sitio. A la mierda. A pesar de que él le había insistido en que no hurgara entre sus cosas, no le quedaba más remedio. Tenía que encontrarlo. Había decidido aceptar la oferta que Begoña Argenta le había hecho esa tarde. Aunque no terminaba de convencerle tanto secretismo y exigencia de confidencialidad, el hecho de que fuera la Fundación Petunia la que estuviera intentando reclutarle no podía significar otra cosa que ella era la candidata perfecta que estaban buscando en estos momentos, y no pensaba rechazar las jugosas condiciones económicas que le habían propuesto. Además, de este modo podría seguir dando rienda suelta a su pasión de los últimos años, la lengua vasca. ¿Qué más podía pedir? Si más adelante no le convencía el trabajo, siempre podía buscarse otro. Sí, la decisión estaba tomada. De hecho, durante el camino de regreso a casa, y a pesar del desagradable reencuentro con la mujer del museo, había llegado a la conclusión de que Begoña Argenta tenía razón. En realidad, desde el mismo momento en que la había escuchado contarle en qué consistiría el trabajo, no había tenido más opción. Amaba su profesión y amaba aquel viejo idioma. Desde luego, ganas e interés no le iban a faltar. Pero… ¿cómo se suponía que iba a empezar su nuevo trabajo a la mañana siguiente sin su teléfono móvil? Necesitaba encontrarlo.


  Empleó media hora más buscando en la cocina, en el dormitorio y en el despacho de David. Cuando estaba a punto de tirar la toalla, se percató de que no había mirado en el armario aparador que había en la entrada de la vivienda. Esta vez tuvo especial cuidado en no tirar ninguno de los abalorios que adornaban las paredes del recibidor. El armario era bastante alto, casi le sobrepasaba en altura. No sabía exactamente de qué clase de madera estaba hecho, pero, al menos en apariencia, se notaba que era de gran calidad. En el cajón inferior solo había vajilla y manteles blancos con unos bordados preciosos con extraños símbolos rojos y negros, algo un tanto fuera de lugar, ya que el rol de ama de casa no le pegaba para nada a David. Probablemente se trataba de un regalo familiar. Jamás obtendría de él una respuesta convincente si se lo preguntaba. La familia era otro de los temas que tan usualmente le solía vetar David. Abrió el segundo cajón, pero estaba casi vacío, a excepción de unos libros. En el cajón superior solo había otro juego de llaves de repuesto de la vivienda y un par de guías turísticas de Bilbao y el País Vasco. Cerró el armario con cuidado y regresó a la cocina. Se preparó una taza de mate y encendió una varilla aromática de incienso. Intentó relajarse y pensar dónde lo podía haber perdido. La última vez que lo había utilizado era en el exterior del Museo Guggenheim, cuando había estado tomando fotografías de las esculturas ubicadas en el entorno del edificio. Estaba segura de que había entrado a la pinacoteca con el móvil en su bolso, aunque quizás se le había podido perder afuera. ¿Se le habría caído al huir de la extraña mujer tras aquel horrible encuentro? Solo le faltaba que aquella pirada se hubiera hecho con su teléfono. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Acudir a la policía y presentar una denuncia? Desechó la idea rápidamente. Cuando los agentes le preguntaran qué era exactamente lo que quería denunciar, ¿qué iba a decirles?, ¿que una mujer se dedicaba a perseguirla por los museos y los cuartos de baño de los bares de la ciudad? Al fin y al cabo solo había ocurrido dos veces, y tampoco estaba tan segura de que el incidente en la Cafetería Océano hubiera tenido como protagonista a la misma mujer. Probablemente le pareció que era ella porque estaba sugestionada por lo ocurrido en el museo. De todas formas procuraría estar atenta por si la volvía a ver rondándola, no fuera a tratarse de una desequilibrada.


  Se terminó el mate y entró al salón con ánimo de tumbarse en el sofá hasta que David regresara. Al pasar junto a la estantería ubicada en la pared opuesta a la que albergaba el televisor, se detuvo un momento echando un vistazo a los libros que David tenía en su biblioteca particular. Casi todos eran novelas policíacas, su género favorito, y algún ensayo filosófico. Más de la mitad del espacio que ocupaban los estantes estaba vacío, lo cual era totalmente comprensible, ya que David apenas había tenido tiempo para ir rellenando los huecos vacíos. Entonces volvió a acordarse del aparador de la entrada. Si había tanto sitio libre en las estanterías del salón, se preguntó qué sentido tenía que David guardara un par de libros en el segundo cajón del armario. «Ves fantasmas donde no los hay», se dijo a sí misma. Aún así regresó al vestíbulo y extrajo los dos libros del mueble. Uno de ellos era una novela de misterio de bolsillo y el otro una edición en inglés de El Satiricón, una de las obras clásicas de la literatura italiana que tanto le habían gustado a Anne en las clases de la Universidad. Volvió a colocar los dos libros donde los había encontrado y cerró el cajón de un puntapié. Al hacerlo se escuchó un ruido seco dentro del armario, como si algo se hubiera roto. Temiendo otra reacción iracunda de David, volvió a abrir con extrema diligencia el segundo cajón. Para su sorpresa los dos libros habían desaparecido. Imposible. Definitivamente se le estaba yendo la cabeza. Tanteó con su mano en la parte más profunda y, al apretar en una de las esquinas, la superficie cedió y se desencajó. No podía creerlo. Aquel cajón tenía un doble fondo. Retiró meticulosamente la tabla y encontró los dos libros. Junto a ellos descansaba el cofre negro que aquel maleducado vecino de enfrente, Adrián, le había entregado. Volvió a intentar abrir aquella caja de metal, pero fue imposible. Era curioso, porque no parecía tener ningún tipo de mecanismo de cierre ni hueco donde introducir una llave. Parecía que estuviera sellada de alguna manera. Buscó una hendidura oculta en alguna de las cuatro caras, pero no encontró nada. Agitó el cofre sin demasiado ímpetu, tratando de adivinar el objeto que ocultaba en su interior. Porque una cosa estaba clara, aquella dichosa caja guardaba algo lo suficientemente pesado como para que hubiera que emplearse algo de fuerza para moverlo. Una tostadora. La imagen del electrodoméstico le venía una y otra vez a la cabeza. «No seas imbécil, ¿qué sentido tiene ocultar una tostadora dentro de una urna de metal sellada? ¿Acaso era una tostadora de platino?», divagó mientras intentaba volver a abrirla haciendo presión en las cuatro superficies laterales. Sabina Elguea, quien quiera que fuese, le había enviado aquel paquete a David, pero al parecer su noviazgo con él no era lo suficientemente importante como para que él se dignara a contarle quién era aquella mujer y qué contenía el dichoso cofre. Volvió a guardarlo cuidadosamente donde lo había encontrado y colocó el falso fondo del cajón de tal manera que no pareciera que había sido movido. Se preguntó qué tipo de relación era aquella, donde cada paso que ella intentaba dar para conocer un poco mejor a David era desarmado por este, sin ningún tipo de explicación coherente por su parte. ¿Había sido buena idea venir a Bilbao con David? Le amaba, de eso estaba segura, pero aquel comportamiento autosuficiente de él la irritaba y la desconcertaba. Al menos había tenido la suerte de encontrar de manera relativamente rápida un trabajo, que además, a priori, le apasionaba. Claro que se iba a quedar en aquella tierra, tanto si lo de David funcionaba como si no. Tenía que descubrir si aquel pálpito que había sentido durante la conversación con Begoña Argenta había sido un buen presentimiento, o, al contrario, un mal presagio. Deseó con toda su alma que se tratara de la primera opción.
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  Alicia Rández, la secretaria de dirección de Pierre Gutiérrez, llevaba dos días sin aparecer por el edificio Artechnia y, al parecer, nadie sabía a ciencia cierta el motivo. Al llegar a La Pecera esa mañana, David la había buscado en casi todos los departamentos, incluso le había preguntado directamente al Director Gutiérrez por ella, pero este le había dado evasivas para no darle una respuesta clara. Cuando habló con alguno de los empleados que trabajaban en su entorno más cercano, llegó a la conclusión de que Alicia no mantenía ninguna relación estrecha con ninguno de ellos. Nadie supo decirle siquiera si Alicia vivía sola o si tenía algún tipo de carga familiar. Era como si en todo el tiempo que ella llevaba trabajando para Artechnia, se hubiera ocupado de no dejar en la compañía ningún rastro de su vida personal. Únicamente Inés San Juan, una de las dos secretarias de dirección de la Presidenta Suzanne Bechs, había podido facilitarle una pequeña pista acerca de su paradero. Le comentó que desde hacía varios días Alicia, que ya de por sí no era especialmente habladora con sus compañeros, parecía estar pasando por algún tipo de problema personal, ya que se mostraba especialmente reservada con todo el mundo, como si desconfiara hasta de su propia sombra. Cuando Inés San Juan coincidió con ella en la cafetería de la planta baja, le había preguntado si se encontraba mal o si podía ayudarle en algo, pero Alicia, aunque en un primer momento había hecho amago de mostrarse amable y receptiva, había terminado por recriminarle su interés, aconsejándole que se metiera en sus propios asuntos. Esa era la última vez que Inés San Juan había visto a Alicia Rández, y, según le comentó a David, estaba convencida de que algo no marchaba bien. David quiso saber si sabía dónde vivía Alicia, a lo cual Inés respondió con una carcajada. Nadie sabía eso, Alicia jamás se quedaba a tomar algo al salir de la oficina y por supuesto nunca había acudido a ninguna fiesta o cena de la empresa donde pudiera haber surgido el tema. Según le contó, en general no caía mal a sus compañeros, pero la mayoría de ellos se mostraba bastante distante con ella, habida cuenta de que esa era precisamente la actitud que Alicia adoptaba con ellos. Inés le preguntó qué tal le iba a él en la compañía, si había conseguido adaptarse. David quería dar por terminada la conversación, pero estaba claro que ella quería seguir charlando. Inés sabía que Ander Goikoetxea había sido designado por el Director Pierre Gutiérrez como supervisor de David, y, entre risas, le advirtió de que se portara bien con Ander, que era su ojito derecho, una de las pocas personas que tenía alma dentro de aquel nido de víboras.


  «¿Qué escondes señorita Alicia?» —se preguntó David mientras abría su correo electrónico, ya en su despacho. Se quedó durante unos segundos atónito mirando el tercer e-mail de su bandeja de entrada. Su corazón comenzó a acelerarse mientras una tenue pulsación hacía acto de presencia en su sien derecha, como el preludio de lo que normalmente terminaba por convertirse en uno de sus ataques de pánico. No podía creerlo. Volvió a mirar la identidad del remitente como quien espera haber sido víctima de un espejismo y tiene la certeza de que el hecho extraordinario en cuestión no va a volver a repetirse. Pero este no era el caso. El mensaje continuaba en aquella tercera posición en el pódium de honor. De hecho era bastante reciente, había sido enviado apenas hacía una hora. Un sudor frío empapó las entrañas de David, propagándose hacia el exterior y formando surcos circulares sobres el tejido de su camisa blanca. Levantó la mirada unos instantes de la pantalla del ordenador y la dirigió al techo, pero enseguida tuvo que volver a bajarla. La habitación había comenzado a darle vueltas y la respiración era cada vez más entrecortada. Como pudo, se levantó y se acercó hasta la silla en cuyo respaldo había colocado su americana a primera hora. Extrajo del bolsillo interior un espray relajante preparado a base de dosis elevadas de valeriana, pasiflora y alguna otra planta cuyo nombre no recordaba, y pulverizó el líquido varias veces sobre su lengua, manteniéndolo unos instantes antes de tragarlo. Se sentó y comenzó a aplicar la técnica de respiración que tan bien le estaba yendo últimamente, hasta que, al cabo de un par de minutos, consiguió relajarse y recuperar el control. Tenía que borrarlo antes de que alguien lo descubriera. Sin embargo la tentación de abrirlo y consultar su contenido era demasiado tentadora. Contact U.Era un maldito mensaje de la red de contactos sexuales a la que llevaba suscrito desde hacía unos meses. ¿Cómo era posible? ¿En qué momento había comunicado su dirección de correo profesional a aquella red social? Por más que intentaba hallar una explicación coherente, no lo conseguía. ¿Acaso se la había revelado a alguno de sus contactos sin querer y había confundido su e-mail personal con el de Artechnia? Era posible, cosas peores había hecho en su vida, sobre todo en mitad de un colocón. Pero no recordaba haber llegado a tal enajenamiento mental durante los últimos meses. Releyó el asunto del correo: «Tiene un mensaje nuevo de uno de sus contactos». Por suerte no había ningún archivo adjunto asociado al correo, con lo cual el riesgo de que le hubieran enviado otra foto subida de tono era muy poco probable. Se quedó algo más tranquilo, pero aún así no se decidía a eliminar la misiva. Finalmente optó por borrarla, pero justo en el momento en que se disponía a seleccionar el e-mail para deshacerse de él para siempre, pulsó sin querer con el ratón sobre el mensaje y este se abrió ocupando gran parte de la pantalla. David miró a la cámara de seguridad ubicada en el pasillo, era prácticamente imposible que pudiera estar grabando el contenido del mensaje desde aquel ángulo. Además, la puerta del despacho estaba prácticamente cerrada del todo. Un nudo se le formó en la garganta a medida que avanzaba en su lectura. Afortunadamente, el remedio natural que había ingerido hacía unos minutos estaba haciéndole efecto, y pudo continuar leyendo relativamente en calma.


  
    «Uno de sus contactos le ha dejado un mensaje nuevo. Recuerde que puede responder sin ningún coste añadido dentro de las próximas veinticuatro horas.


    El mensaje es:


    —Hola, ¿qué tal estás?, ¿qué pensabas, que te ibas a librar de mí tan fácilmente? Jajajaj.


    No, en serio. Te he mandado varios mensajes pero parece que pasas de mí. Llevo varios días sin saber de ti y te echo de menos.


    No te hagas el interesante y responde a mis mensajes, sé que te gusto. Ya va siendo hora de que quedemos, ¿o qué? Te envío una foto para que vayas abriendo boca de lo que te espera. Ya me dirás… ¡no tardes en contestar!—


    Si desea responder al mensaje ahora mismo, pulse en el icono de Responder».

  


  David se apresuró a eliminar el correo electrónico del sistema. Añadió la dirección de la empresa de contactos a la lista de bloqueados, y rezó para que nadie pudiera rescatarlo del servidor de la compañía. Menos mal que el remitente se había olvidado de adjuntar la foto que mencionaba en el mensaje. Estaba en shock, no terminaba de creer lo que acababa de suceder. ¿Cómo había llegado un mensaje de Contac U a la bandeja de entrada de su correo profesional? ¿Era tan idiota como para haber cometido una distracción de ese calibre? Cogió su teléfono móvil dispuesto a bloquearle para siempre, aquello había llegado demasiado lejos. Tras introducir la clave de acceso en la pantalla de inicio de su dispositivo, descubrió que tenía otro mensaje de Contact U. Lo abrió y comprobó que era el mismo que acaba de leer en la pantalla del ordenador de su despacho, pero esta vez sí que tenía un archivo adjunto. Guardó el móvil en el bolsillo derecho de su pantalón, se dirigió a los baños de la planta duodécima, y, tras percatarse de que nadie más estaba utilizando el aseo en ese momento, se encerró echando el pestillo en uno de los inodoros con puerta. Se sentó y extrajo el teléfono con cuidado de no hacer mucho ruido. Abrió el archivo adjunto y se quedó extasiado contemplando la imagen, a pesar de los filtros con la que había sido editada y que le restaban naturalidad. La espalda y los glúteos de un hombre desnudo y musculado protagonizaban la instantánea. No aparecían ni la cabeza ni las piernas del sujeto, pero no hacía falta. Aquello era una invitación en toda regla, y no precisamente para tomar té con pastas. David miró su reloj de muñeca. Disponía de cinco minutos, quizás diez, antes de que Ander Goikoetxea hiciera acto de presencia en su despacho, tal y como habían acordado. Suficientes. Se masturbó mientras sujetaba el móvil con la otra mano. Lo hizo con cierto apremio, intentando alcanzar el orgasmo lo antes posible. Le bastaron apenas tres minutos recreándose en aquel cuerpo que sin duda pertenecía a alguien que deseaba conocerle a toda costa. En el tramo final, trató de imaginarse a aquel tipo por delante, y unos instantes antes de eyacular, se concentró en la esquina inferior derecha de la imagen, donde aparecía sobreimpreso el apodo que el remitente utilizaba en aquella red social. «Gymboy». Qué original. Había sido un estúpido al pensar siquiera un instante que iba a ser capaz de bloquearle.
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  Una tupida niebla envolvía la mitad superior de las torres gemelas Isozaki, creando una curiosa estampa, ya que en el resto de edificios que conformaban el conjunto arquitectónico en el que se hallaban ubicadas, los rayos del sol tempranero rebotaban jubilosos sobre los cristales. La mañana había amanecido clara, y, aunque la temperatura a esa hora era aún fresca, la previsión del tiempo apuntaba a que se iban a alcanzar los veinticinco grados en las horas centrales del día. Anne Wellington había madrugado con la intención de no llegar tarde. Había estado esperando a David hasta las doce de la noche, pero este no había hecho acto de presencia. Cuando se despertó a las seis y media, descubrió a David durmiendo semidesnudo en el sofá. Por debajo de él, en el suelo, vio un bote abierto de pastillas para dormir con la mitad de las píldoras desparramadas por todas partes. Al menos había tenido el detalle de no despertarla al llegar. Se preguntó a qué hora habría aparecido por casa. Era increíble, desde que había llegado a Bilbao apenas habían tenido tiempo para verse. Seguramente los problemas de agenda que él aducía eran reales, pero Anne comenzaba a tener la sensación de que David intentaba mantenerla al margen la mayor parte del tiempo. No es que la evitara descaradamente, pero tampoco hacía nada por intentar encontrar un hueco para compartir un rato juntos. En la cocina descubrió una nota manuscrita de David en la que le pedía perdón alegando que la jornada laboral se había alargado más de la cuenta. No le quedaba otra que creerle. Al salir del piso de David, coincidió con una joven saliendo de la casa de Adrián, el vecino de enfrente. La chica esquivó su mirada y trató por todos los medios de no dar pie a ningún tipo de conversación, mientras huía rápidamente escaleras abajo. «Así que al imbécil le gustan las crías». No es que Adrián fuera mucho mayor que Anne, pero estaba claro que aquella muchacha que acababa de salir de su casa no tenía más de veinte años.


  La cita era en un quinto piso de un edificio destinado a viviendas de particulares. Los ascensores estaban estropeados, así que tuvo que subir por una de las escaleras, lo cual le irritó bastante. No quería llegar con aspecto descuidado o desaseado su primer día de trabajo. Llamó varias veces al timbre de la puerta hasta que escuchó un lejano «Ya va», y aún así tuvo que esperar cerca de cuatro o cinco minutos más hasta que alguien descorrió los tres cerrojos de la puerta, dejándola entreabierta e invitándola a pasar. Al entrar, Anne vio alejarse por el pasillo a una mujer de aspecto taciturno, ataviada con una falda negra por debajo de la rodilla, zapatos de tacón bajo, de diseño clásico y mismo color, y chaqueta de punto en un tono grisáceo. Una cola de caballo constituía el sencillo peinado de la anfitriona, que entró en la habitación situada casi al final del corredor, mientras le indicaba a Anne que la siguiera. Al ver el tipo de ropa conservadora de la mujer de la coleta, la joven inglesa dudó de si había elegido un atuendo apropiado. No es que le importara mucho lo que pudieran opinar de ella, pero quería causar una buena impresión, y el mono ajustado con cuello bardot cruzado que se había puesto, de repente le pareció el look más inadecuado que había podido escoger. Al menos era negro. Cuando entró en la habitación, se sorprendió al ver que la mujer era más joven de lo que había esperado; puede que incluso tuviera su misma edad. Una sonrisa forzada enmarcada en un rostro sin rastro de maquillaje precedió a las presentaciones.


  —Buenos días Anne. Disculpa la molestia ocasionada por lo de los ascensores. Llevamos días detrás de la empresa de mantenimiento para que los arreglen definitivamente. Pero debe de haber algún problema de cortocircuitos y a pesar de que los reparan una y otra vez, vuelven a averiarse enseguida. Mi nombre es Lourdes del Río, y voy a ser tu compañera durante esta primera etapa en la Fundación Petunia. En realidad no soy una mera compañera, me han encargado darte la bienvenida y servirte de guía para que nos vayas conociendo poco a poco. De todas formas, quiero que me veas como una igual y no te acobardes a la hora de preguntarme cualquier cosa o pedirme consejo, en serio. Yo también pasé por un proceso parecido, y te aseguro que todo me hubiera sido mucho más fácil si mi guía hubiese sido algo más accesible.


  —Hola Lourdes, encantada —sonrió Anne. Pero no se atrevió a incorporarse y darle dos besos, no parecía el tipo de chica acostumbrada a ese tipo de saludo tan familiar.


  —Supongo que te estarás preguntando si yo vivo aquí y si esta es mi casa —continuó mientras acariciaba el pequeño crucifijo de plata que colgaba de su cuello—. Sí y no. Me explico. Efectivamente, vivo aquí desde hace algún tiempo, pero obviamente no puedo permitirme una vivienda como esta. El piso fue alquilado en su día por la Fundación, y es uno de los que utilizamos los guías para acoger a los aspirantes. Espero que no te ofendas por utilizar esa denominación, me refiero a lo de «aspirante». Por supuesto te consideramos parte de nuestra organización, pero así es como llamamos a las personas que comienzan a trabajar con nosotros hasta que las hacemos indefinidas. Supongo que te habrás leído detenidamente el contrato que te entregó ayer Begoña.


  —Perdona, pero Begoña no me dio nada ayer, tan solo un papel con esta dirección.


  —Tienes razón, disculpa —dijo mientras se levantaba y extraía de un cajón un portafolio con varios documentos—. En esta carpeta tienes los diferentes contratos que debes firmar para pasar a formar parte de la Fundación. Te voy a dejar unos minutos para que los leas con cuidado y los firmes, por favor. Si tienes cualquier duda, te responderé gustosa cuando vuelva —añadió mientras desaparecía otra vez por el pasillo.


  Anne los leyó por encima. Eran bastante farragosos en cuanto a los términos jurídicos empleados. No encontró nada fuera de lugar o extraño, aunque tampoco estaba segura del todo, no dominaba el castellano hasta el punto de conocer todo aquel vocabulario, pero aún así, confió plenamente en su intuición con Begoña Argenta. Plasmó su firma en todos los documentos, incluido el contrato de confidencialidad de la Fundación. Al levantar la vista tras firmar la última de las hojas descubrió a Lourdes del Río observándola desde el marco de la puerta.


  —Muchas gracias —dijo mientras recogía el portapapeles y lo volvía a introducir en el cajón del que lo había extraído—. ¿Alguna pregunta?


  —Bueno, me gustaría saber cómo se supone que debo responder a mi novio y mis familiares cuando me pregunten dónde he empezado a trabajar. No quiero meter la pata desde el primer momento e incumplir la cláusula de confidencialidad.


  —Es muy fácil, tranquila —intentó tranquilizarla con una amplia sonrisa—. La Fundación, bueno, el entorno de la Fundación, tiene varias empresas afines, por llamarlo de alguna manera. De hecho, supongo que te habrás fijado, en tu contrato laboral, uno de los documentos que acabas de firmar, la Fundación no figura como empleador, sino una de nuestras compañías, en concreto, Archivos Reunidos, S.L., cuyo objeto social es básicamente la traducción de documentos a diferentes idiomas. Si alguien te llegara a preguntar el nombre de la empresa esa será tu respuesta. Nuestros asesores jurídicos se han encargado de que sea muy difícil relacionar a la Fundación con Archivos Reunidos, S. L., así que puedes estar bastante segura de que es prácticamente imposible de que nadie te relacione con nosotros. Y ahora, por favor, antes de que se me olvide, levántate y separa las piernas y pon los brazos en cruz.


  —¿Perdona?


  —No te preocupes, será un segundo. Debemos asegurarnos de que no llevas ningún tipo de grabadora o cámara oculta, o que no le hayas dado por error a la tecla de grabar de tu móvil —le respondió mientras extraía un pequeño artefacto metálico de uno de los bolsillos de su chaqueta.


  —Me parece increíble, la verdad. ¿En serio es necesario esto?


  —Bueno, te puedes negar, pero estarías incumpliendo la cláusula 27.2.a) del AnexoII del contrato de confidencialidad, y tendrías que abandonar ahora mismo esta vivienda y jamás volverías a saber de nosotros. Además, si comprobamos que nos has grabado, ya sea sonido o imagen, la indemnización que tendrías que abonarnos no te haría ninguna gracia. Y te puedo asegurar que tenemos métodos bastante fidedignos para enterarnos de si nos has grabado o no. No va a durar más de veinte segundos, tranquila.


  —Está bien, hazlo —contestó enfadada Anne, mientras se incorporaba y adoptaba la postura que le había indicado.


  Lourdes del Río acercó el dispositivo a su cuerpo y, sin llegar a tocarla, lo fue desplazando por toda su figura hasta que al cabo de unos segundos, emitió un extraño sonido. La perplejidad de la joven británica era palpable, pero al menos fue capaz de contener durante unos instantes su crispación y malestar ante una situación tan extraña. Sentía ganas de empujar a la guía y escapar de allí pegando un portazo.


  —Está bien, todo correcto —le volvió a sonreír—. En muchas de nuestras oficinas y pisos tenemos instalados sistemas de seguridad parecidos, pero nada invasivos, para hacer cumplir esta pequeña exigencia. Antes de que entraras he desactivado el de este piso. Como no habías firmado aún los contratos me parecía feo someterte a ese análisis sin tu consentimiento. Ya te digo, que a partir de ahora, será bastante más cómodo para ti. Eso sí, debes saber que en cualquier momento, cualquier persona que pertenezca a la Fundación puede solicitar hacerte un control aleatorio parecido al que te acabo de hacer, si tiene cualquier tipo de sospecha, lo cual esperemos que no ocurra muy a menudo.


  Anne no daba crédito a lo que acababa de ocurrir, y por un momento pensó seriamente en estar siendo víctima de una broma de algún programa de televisión con cámara oculta. Comenzó a arrepentirse de haber aceptado la oferta de Begoña Argenta. ¿En qué tipo de organización se había metido para que tuviera que haber tales medidas de seguridad? ¿Qué era lo que ocultaba la Fundación Petunia para invertir en esos sistemas que seguramente no eran nada baratos? ¿Acaso se trataba de un mero farol que usaba la Fundación para amedrentar a los nuevos miembros y hacerles cumplir con las exigencias de confidencialidad? Pensó en indagar algo más acerca del tema con Lourdes, pero, por otra parte, le pareció ridículo conducir la conversación por tales derroteros, no quería parecer una paranoica o desconfiada ante ellos. Si todo iba bien, aquella era una gran oportunidad en su carrera profesional que seguro iba a ayudar a conseguir trabajos más normales en el futuro. Como le había dicho Begoña Argenta, las semillas de Petunia se encontraban plantadas en muchas partes. En caso de que dicha afirmación fuera verdad, más le valía seguir las reglas de juego y parecer competente ante los ojos de la organización. Se fue calmando a medida que avanzó la conversación con Lourdes del Río, que por otra parte, le pareció una mujer encantadora y muy educada. La anfitriona le contó un par de detalles más acerca de la Fundación, y le explicó en qué consistiría su primer trabajo, que, en principio, era bastante sencillo. Tenía que traducir al inglés unos legajos del medievo, escritos en castellano antiguo, que, según dijo, tenían bastante interés desde el punto de vista histórico y antropológico. No le preocupó mucho el hecho de que la lengua fuera castellano romance hablado en el sigloX, al fin y al cabo en la universidad se había especializado en literatura hispánica de las Edades Media y Moderna. Estaba bastante familiarizada con ello. Además, el trabajo era compartido. Lourdes del Río le adelantó que contaría con la ayuda de uno de los jardineros más competentes de la Fundación en el País Vasco, Jon Arkaute, quien, al parecer, debía de ser toda una eminencia.


  Volvió a quedar con ella a las cuatro de la tarde, ya que Lourdes le había prometido acompañarla hasta el punto de encuentro con el jardinero. Anne había comido en un restaurante japonés cerca de la Gran Vía que una aplicación de viajes le había recomendado debido al gran número de buenas críticas que había recibido entre los usuarios. Algo de la comida le había sentado mal y, a pesar de haberse tomado una manzanilla para tratar de aliviar la pesadez, un dolor punzante, ubicado en algún punto entre el final del esófago y el píloro, hacía mella en su ánimo con tal intensidad que por un momento pensó en llamar a Lourdes y cancelar la cita. Hizo acopio de valor y tratando de ignorar aquella molesta sensación acudió a la cafetería donde había quedado con la guía y juntas se encaminaron hacia el casco histórico de la ciudad. Entraron en un local que era una especie de fusión entre cafetería y librería, adornada con mobiliario de concepto industrial, pensado para satisfacer los instintos más esnobs de locales y visitantes, y accedieron a una de los dos espacios de similar tamaño ubicados en la parte más interior del establecimiento. Lourdes pidió un café con leche y ella un té rojo, pero ninguna de las dos bebidas llegó jamás a rozar sus paladares, ya que la guía le rogó que le acompañara al almacén después de que la camarera le entregara lo que parecía ser la llave de acceso al mismo. Anne trató de dar un sorbo rápido a su té, pero un tirón del brazo proveniente de Lourdes se lo impidió. La puerta de la trastienda tenía un discreto cartel en el que la palabra «Privado» compartía protagonismo con un simpático vinilo de un búho leyendo un libro. Lourdes se aseguró de que no había ningún cliente mirando, e introdujo la llave en la cerradura con el máximo sigilo del que fue capaz. Al entrar, un olor húmedo y penetrante impregnó las ropas de ambas, mientras sus ojos se iban adaptando poco a poco a la poca luz del habitáculo. A derecha e izquierda había colocadas unas estanterías metálicas que llegaban hasta el techo, repletas de botellas, paquetes de café, azúcar, y vajilla de repuesto. Una bombilla de bajo consumo era la única iluminación y lo cierto era que costaba distinguir los nombres de los distintos envases. El silencio era abrumador, pero de vez en cuando, se veía interrumpido por el ruido lejano de dos, quizás tres, goteras. Anne intentó vislumbrar en qué parte del almacén podía estar colándose el agua, pero no encontró el origen de las filtraciones. Siguió a Lourdes hasta el fondo de la habitación, donde la luz de la bombilla no llegaba.


  —Anne, no te lo tomes a mal, pero es necesario que te cubra los ojos con un pañuelo. Tomamos esta serie de precauciones con todos nuestros aspirantes. Piensa que es lógico, en realidad no sabemos si podemos gozar de vuestra lealtad y confidencialidad. No es la primera vez que uno de los candidatos a entrar en Petunia se echa para atrás y empieza a largar todo lo que ha visto. Como te he dicho esta mañana, tenemos nuestros métodos para silenciar a los novatos que hablan más de la cuenta, pero aún así siempre intentamos correr el mínimo riesgo. Por eso es necesario que, hasta que comprobemos que eres digna de nuestra confianza, tomemos estas medidas de seguridad. A partir de este punto, el almacén da paso a una serie de galerías y preferimos taparte los ojos para que, en caso de que algún día intentes por tu cuenta colarte aquí, lo cual es bastante difícil y nada aconsejable, no te sea tan fácil llegar hasta nuestra biblioteca. Bueno, una de nuestras bibliotecas, a decir verdad.


  —Vamos, para desorientarme, ¿no?


  —Efectivamente —contestó la guía mientras tapaba los ojos de Anne con un gran pañuelo negro que extrajo de su bolso, haciéndole tres nudos en la zona de la nuca. La inglesa no era capaz de ver nada, salvo un pequeño trozo del suelo. Tras cruzar otra puerta cerrada con llave, continuaron avanzando lentamente, mientras la guía la conducía agarrándole la mano izquierda. En ese punto, Lourdes hizo girar a Anne varias veces sobre sí misma, como para asegurarse de que la desorientación de la joven filóloga era total. A Anne le pareció totalmente ridícula aquella supuesta medida de seguridad. ¿Cómo era posible que utilizaran métodos tan supuestamente sofisticados como el aparato con el que Lourdes había rastreado su cuerpo en busca de una cámara oculta, y a la vez sistemas tan rudimentarios como aquel juego de la gallinita ciega? Probablemente todo aquello no era más que un mero ritual de iniciación para ver hasta qué punto ella estaba dispuesta a formar parte de la organización.


  Llegaron a una escalera por la que empezaron a descender y Anne estuvo a punto de caer varias veces debido a la diferente altura de cada uno de los escalones. Una vez alcanzado el último peldaño, dieron varios pasos hasta chocar casi literalmente con una pared. Anne casi podía sentir sobre su piel la humedad del muro, mientras volvía a escuchar goteras a lo lejos. Escuchó teclear a Lourdes en algún dispositivo, seguramente una alarma, y la puerta que debían de tener enfrente se abrió con un ruido metálico. Continuaron un poco más hasta volver a detenerse. Lourdes volvió a teclear alguna especie de código de acceso, y Anne volvió a escuchar abrirse otra puerta, pero esta vez tuvo la sensación de que era mucho más pesada que la anterior, debido al ruido que provocó sobre el pavimento al moverse y a la lentitud con la que se completó el proceso de apertura. Lourdes volvió a tirar de ella y mientras se alejaban, escuchó cerrarse tras ellas aquel enorme portón. Estaba segura de que era mucho más grande que las puertas anteriores. Giraron varias veces a izquierda y derecha en lo que parecía una especie de corredor laberíntico, y Lourdes volvió a hacerle girar sobre sí misma un par de ocasiones más a medida que continuaban su camino. Anne alargó su brazo izquierdo y comprobó que aquella especie de pasillo con mil recovecos era lo bastante estrecho en algunos tramos como para que dos personas no pudieran atravesarlo una al lado de la otra. Además, la oscuridad durante prácticamente todo el trayecto era casi absoluta. Se preguntó cómo se las arreglaba Lourdes para no tropezarse ni golpearse con ninguna de las paredes. Volvieron a toparse con otra escalera, esta vez ascendente, y Lourdes advirtió a la filóloga que tuviera especial cuidado, pues los escalones eran muy estrechos y ya habían ocurrido varios accidentes. A pesar del aviso, Anne resbaló un par de ocasiones, pero gracias a la rapidez de Lourdes, que la agarró con fuerza, no llegó a tocar suelo. Contó los peldaños a medida que iban subiendo, en total eran treinta y siete, si no se había equivocado.


  —Hemos llegado —sentenció la guía mientras una última puerta de acceso se abría ante ellas—. Puedes destaparte los ojos.


  Anne, que durante el trayecto había tenido más de una vez la tentación de quitarse el pañuelo y salir corriendo, le hizo caso de inmediato. Al caer la tela al suelo, tuvo la sensación de que este se movía bajo sus pies, lo que unido al dolor punzante de su estómago, que no dejaba de atormentarla, estuvo a punto de provocarle un desvanecimiento. Lourdes del Río, que permanecía a su lado en silencio, pareció advertir lo que le estaba ocurriendo y en el último momento la sostuvo rodeándola con sus brazos. Anne se lo agradeció con una leve sonrisa y poco a poco comenzó a sentirse mejor, a medida que su cuerpo fue acostumbrándose a las dimensiones de aquella estancia. El espacio principal estaba conformado por cuatro salas idénticas de unos doscientos metros cuadrados unidas entre sí por unas pasarelas de madera robusta de roble. En la zona más cercana al suelo, una serie de luminarias eléctricas alumbraban el camino que dirigía a cada una de las salas. Además, una valla de protección de metro y medio de altura revestía el espacio delimitado por las pasarelas, y sobre ella aparecían también instaladas pequeñas lámparas incandescentes, que a simple vista parecían estar a punto de estallar en mil pedazos por la acción del calor. En la intersección de las pasarelas se abría un gran hueco donde se ubicaba el inicio de una escalera, también de madera, que descendía hacia un piso inferior. Cada una de las cuatro salas era de tamaño rectangular y tenía una puerta de acceso de cristal transparente por el que se vislumbraban cientos, tal vez miles de libros, colocados en estanterías extendidas por las cuatro paredes, cubriéndolas casi por completo. En el centro de cada sala, varias personas, la mayoría de ellas ataviadas con una bata blanca muy similar a la de los médicos, trabajaban en el más absoluto de los silencios sobre mesas de madera oscura iluminadas por lámparas de estética vintage. Las pantallas planas de los ordenadores de última generación contrarrestaban aquella arcaica atmósfera cargada de aroma a polvo y pergamino. Anne tardó aún un par de minutos en recomponerse del todo, mientras sus ojos analizaban y trataban de asimilar todo lo que estaba viendo.


  —Anne, ¿estás bien? —le preguntó Lourdes—. Estate tranquila, supongo que has sentido algo de vértigo cuando te he quitado el pañuelo. Nos pasa a casi todos la primera vez que recorremos el trayecto desde el almacén hasta la biblioteca, más aún si lo haces con los ojos tapados. Aunque te parezca mentira, pronto te acostumbrarás a este ambiente, incluso al hecho de que no haya ventanas ni luz natural. En unos días ni la echarás en falta. Te presento a Sofía, la bibliotecaria —añadió mientras señalaba a una anciana sentada tras un pequeño mostrador justo en el inicio de la pasarela central.


  —Buenas tardes, señorita Wellington. Le doy la bienvenida a la que para mí es la biblioteca más bonita de todas las que tiene distribuidas la Fundación Petunia a lo largo de la península ibérica. Y una de las más antiguas, aunque fue reformada hace unos años. Es más, me aventuro a afirmar que es una de las más bellas de toda Europa, comparable a las de París y Brujas, aunque la de Bilbao para mí es la más entrañable.


  —Sofía ama esta biblioteca porque lleva media vida aquí Anne. ¿Cuántos años ya, Sofía?


  —Cuarenta y nueve años, casi cincuenta. Es como mi segunda casa, a veces incluso paso más tiempo aquí que en la mía, aunque no me importa, la verdad. El estar rodeada de tantos libros, muchos de ellos no disponibles para el gran público, y poder disfrutar de ellos en mis ratos libres, me hace inmensamente feliz, así que, ¿para qué iba a perder el tiempo haciendo tonterías en otro lado?


  —Bueno, Sofía, hay otro mundo fuera de la Fundación, no va a ser todo trabajo —bromeó Lourdes.


  —Mire Lourdes, yo hace mucho tiempo que me jubilé de cara a la galería, y sin embargo, aquí sigo, asistiendo a nuestros jardineros y colaborando para que la misión siga adelante. A lo largo de todos estos años he visto muchas caras nuevas, pero son muy pocas las que perduran. La gente se cansa de todo enseguida, no entienden lo importante que es que exista Petunia en este caos de sociedad en el que vivimos. Espero, señorita Wellington, que usted sepa apreciar el privilegio que tiene al poder trabajar para nuestra familia. Por eso, espero que sepa cumplir todas y cada una de las normas de uso de la biblioteca, de lo contrario se arriesgará usted a que me enfade, y no es nada aconsejable que yo me enfade.


  —En eso tiene razón, Anne. No querrás enfrentarte a la ira de Sofía, ¿verdad, abuela? —le dijo a la bibliotecaria, que asintió con una sonrisa—. Vamos Anne, sígueme, nos está esperando Jon en la sala cuatro.


  Anne se despidió de Sofía, a la que, según le contó Lourdes, todos la apodaban «la abuela», y juntas, llegaron hasta la sala situada en el extremo más alejado del escritorio de la bibliotecaria. Al entrar, un joven de aspecto nórdico interrumpió súbitamente la conversación que estaba manteniendo con un hombre mayor que él y abandonó la estancia con prisa, no sin antes hacerse con siete libros que, como pudo, transportó en sus brazos fuera de aquellas cuatro paredes. Lourdes le saludó con un simple gesto de cabeza y se acercó sonriendo hacia donde les esperaba la gran eminencia de la Fundación Petunia.


  —Buenas tardes Lourdes, pensaba que habíamos quedado hace media hora —dijo él a modo de saludo.


  —Lo siento Jon, hemos tardado más de lo previsto dentro del laberinto. Es la primera vez que Anne lo cruza, y ya sabes, con los ojos tapados siempre se tarda un poco más…


  —Está bien, no pasa nada —zanjó él. Anne observó a aquel hombre que tenía en frente, el cual, según calculó, probablemente era unos diez años mayor que ella. Estaba un tanto sorprendida. Desde luego su imagen no se correspondía con la que ella había atribuido en su cabeza a aquel supuesto gran erudito de la Fundación Petunia. Jon Arkaute era más joven de lo que ella había esperado y la única persona de toda la biblioteca, además de ellas dos, que no llevaba encima una de aquellas asépticas batas blancas. Montañero. Quizás surfista. No estaba segura de cuáles eran sus aficiones exactamente, pero lo que estaba claro era que practicaba deporte. Una silueta esbelta y bronceada marcada por unos vaqueros de corte slim algo impropios para aquella estación del año, y una camiseta de manga corta ajustada que hacía destacar sus pectorales, no parecía el atuendo más usual que alguien pudiera imaginar como propio de una celebridad dentro de aquel tipo de organización. Reparó también en sus zapatillas deportivas, blancas, con dos franjas negras cruzándolas de extremo a extremo, y en el reloj rojo que adornaba su muñeca izquierda y que probablemente monitorizaba toda su actividad fisiológica a lo largo del día. Pero sin duda, lo que más captó su atención fue su corte de pelo y el diminuto pendiente circular y plateado ubicado en el lóbulo de su oreja izquierda. Sin llegar a estar rapado del todo, su cabello rasurado del color del trigo maduro y aquella barba de tres días del mismo tono que encuadraba su rostro, le dotaban de cierto aire tosco, casi primitivo. Era fornido, pero sin llegar a estar excesivamente musculado, con una corpulencia natural propia de los que además de ostentar una genética privilegiada, practican a diario algún deporte, tal vez más de uno. Él la observó detenidamente de arriba a abajo, sometiéndola a un primer análisis meramente físico. La miró con cierto desdén, aunque enseguida quiso romper el hielo mostrándole una amplia sonrisa.


  —Bienvenida. Así que tú eres la famosa Anne Wellington, la que los Mayores han considerado como aspirante idónea para cubrir el puesto de Jorge.


  —Hola, encantada —asintió ella—. No tengo ni idea de quiénes son los Mayores y ese tal Jorge, pero sí, soy yo. Es un placer conocerte, cuentan maravillas de tu trabajo, y me siento una privilegiada por poder trabajar contigo.


  —Por lo que veo, tu guía Lourdes no te ha contado apenas nada sobre la Fundación. Los Mayores son los jardineros que dirigen Petunia desde la sombra, por llamarlo de alguna manera. No es que sean ancianos, que no te engañe el nombre. No te imagines a una simpática pandilla de abuelos. Ese nombre es un signo de distinción y respeto hacia ellos, por la responsabilidad que asumen y la autoridad que ejercen sobre todos nosotros. Y tampoco forman parte de los puestos directivos. Digamos que los directores son elegidos por los Mayores. Si te digo la verdad, creo que nadie sabe a ciencia cierta la identidad de todos los Mayores, y, en mi caso, tampoco es que me interese mucho, la verdad.


  —Sí que le he hablado sobre la Fundación, Jon, pero aún no habíamos llegado al capítulo de los Mayores, te me has adelantado —apuntó Lourdes con un ligero tono de irritación en su voz—. Anne, Jorge ha sido el compañero de aventuras de Jon durante los últimos diez años, pero lamentablemente se nos murió hace tres meses. Un infarto.


  —Sí, ese era Jorge, pero además, era uno de los filólogos más brillantes que he conocido en todos mis años al servicio de Petunia y uno de los investigadores más acérrimos. Y por encima de todo, era el mejor de los compañeros, una gran persona. No se merecía ese final. Nadie se lo merece, pero él menos.


  —Lo siento, no sabía nada —respondió Anne intentando salir de aquella situación tan incómoda. No le hacía ninguna gracia ocupar el puesto de alguien tan allegado a Jon Arkaute. Seguramente el escrutinio al que se iba a ver sometida por parte de este iba a ser bastante más puntilloso, teniendo en cuenta la admiración que parecía tener por la labor que ese tal Jorge había desarrollado a su lado. En fin, nada podía hacer, no estaba en su mano el trato que Jon Arkaute pudiera dispensarle. Tendría que confiar en su buen hacer profesional para tratar de que él pudiera tenerla en consideración.


  La siguiente hora Jon Arkaute y Lourdes del Río se dedicaron a enseñarle cada uno de los recovecos que integraban la biblioteca, presentándole a los diferentes miembros del equipo y los diversos departamentos que lo integraban. Anne preguntó hasta en tres ocasiones a dónde dirigían las escaleras que desde el centro de las pasarelas que unían las cuatro salas principales descendía hasta lo que parecía ser un piso inferior, seguramente el sótano. Y las tres veces recibió la misma respuesta. Aún era una principiante. No podía disponer de esa información. En cualquier caso, para bajar al nivel inferior necesitaría una clave de acceso que, con el tiempo, si conseguía escalar posiciones, se le proporcionaría sin ningún problema.


  A las nueve de la noche, el último de los jardineros abandonó la biblioteca por la misma puerta por la que Anne había entrado horas atrás. Tan solo la abuela Sofía, la bibliotecaria, permaneció en su puesto, impertérrita, leyendo un libro. Aunque, en realidad, no tenía más remedio que esperar a que todos se marcharan; era la encargada de garantizar que nadie quedara atrapado en la estancia una vez se hubieran cerrado todos los accesos. Además, custodiaba las llaves antiguas de la biblioteca, las que se usaron durante mucho tiempo hasta que la tecnología inundó cada uno de los rincones del edificio, muy a su pesar. Jon Arkaute, Lourdes del Río y Anne Wellington discutían en la sala tres, sobre el uso del latín en los textos ceremoniales no religiosos durante la Alta Edad Media. De repente, como si un reloj interno le hubiera advertido que la noche ya se había cernido sobre la ciudad, Lourdes del Río interrumpió la conversación.


  —Jon, por lo que veo, no queda ya gente en la biblioteca, creo que va siendo hora de que muestres a Anne el libro, salvo que quieras que pasemos la noche aquí los tres, lo cual no me parece muy apropiado, teniendo en cuenta que Anne nos acaba de conocer. Demasiada confianza —sonrió.


  Los tres estaban dispuestos alrededor de una de las seis mesas rectangulares de madera maciza de la estancia, la única sobre la que no descansaba ningún ordenador ni cualquier otro tipo de dispositivo electrónico. En el centro, cuatro atriles similares a los que se usaban antaño en las iglesias para sostener los libros litúrgicos, eran los únicos elementos ajenos al mueble. Jon se levantó rápidamente, salió de la sala y al cabo de cinco minutos regresó con los restos de lo que asemejaba ser un vetusto libro, depositándolo cuidadosamente sobre la mesa. El jardinero se había colocado unos guantes de látex y exigió a las dos mujeres que hicieran lo mismo, mientras, con suma diligencia, fue pasando las diferentes hojas hasta llegar a una, en la parte final, en la que se detuvo. Miró a Anne con impaciencia, deseando contarle cuanto antes lo que su mente estaba visualizando en esos momentos, pero se contuvo, intentando dar al momento un aire de solemnidad que hizo que las dos mujeres aguardaran en absoluto silencio a que él se decidiera por fin a hablar.


  —Anne, sabemos que eres licenciada en filología hispánica y que, incluso, has hecho un grado de especialización en la lengua romance medieval. Seguramente habrás estudiado, o quizás con un poco de suerte hayas llegado a ver, el original de alguno de los textos medievales más conocidos. Bueno, pues espero que recuerdes este momento toda tu vida, como yo hago casi todas las mañanas cuando me despierto desde hace unas semanas. Lo que tus ojos están contemplando no figura en los libros de historia, de momento. Somos muy pocos los afortunados que hemos tenido la suerte de disfrutar de esta maravilla. —Volvió a mirar a Anne procurando causar cierta conmoción en su ánimo, con el objetivo de que aumentara su concentración ante lo que estaba a punto de revelarle. Ella, por su parte, había olvidado el dolor punzante de su estómago, y, en su lugar, una desagradable sensación de sequedad se había adueñado de su garganta, motivada por el suspense creado intencionadamente por el jardinero. Tuvo un presentimiento. Sabía que estaba a punto de vivir uno de los momentos más emocionantes de su carrera profesional, y devolvió la mirada intimidatoria a Jon Arakaute, deseando que este prosiguiera cuanto antes con la explicación.


  —Seguramente hayas oído hablar de las glosas emilianenses, las famosas anotaciones al margen, algunas también entre líneas, que un monje del monasterio riojano de San Millán de la Cogolla realizó en el que se conoce como códice Aemilianensis60 a finales del siglo X. Algunos autores sostienen que no fue un único monje el que las realizó, sino que atendiendo al tipo de letra y otros factores, pudieron ser varios. Además es casi seguro que todos ellos eran eruditos en latín y en las materias eclesiásticas, dado que dichos textos se utilizaban con carácter pedagógico y el latín utilizado para escribirlo, en la mayoría de los casos, era de un gran nivel. Anne asintió, recordaba perfectamente haber estudiado, aunque muy por encima, aquel libro escrito originariamente en latín y la historia de las glosas y su importancia desde el punto de vista filológico, ya que suponían uno de los testimonios más antiguos del incipiente idioma castellano. Era cierto que los autores discutían si en realidad esas anotaciones estaban manuscritas en la lengua de lo que luego sería el castellano, o en navarro aragonés. En cualquier caso, la mayoría sostenía que efectivamente estaban redactadas en la lengua viva que usaba la gente de la zona en aquella época, y que no era otra cosa que el idioma vernáculo que iría evolucionando hasta la lengua castellana.


  —Bien, pues lo que tienes ante ti es otra copia recientemente descubierta del mismo códice, lo que ya de por sí no es nada usual. Yo diría que incluso es algo verdaderamente extraordinario. Por desgracia no tenemos el ejemplar completo de esta nueva copia. De hecho la parte que se conserva es tan solo una quinta parte del original, pero casi todo su contenido es idéntico. No me preguntes cómo se ha descubierto esta nueva copia del códice, porque no estoy autorizado a revelártelo. Únicamente Lourdes y yo, aparte de los Mayores, conocemos de la existencia de este tesoro, por lo que no hace falta que te recuerde que este tema exige la máxima confidencialidad. Aunque al principio sospechamos que se trataba de una falsificación, nuestras investigaciones han concluido que se trata de un ejemplar original del sigloX y lo más asombroso, las glosas marginales que aparecen a lo largo de todo el texto parecen realizadas en un pergamino similar al que se utilizó en la copia original y utilizando una tinta del mismo tipo. La diferencia reside en que estamos prácticamente seguros de que nuestra copia fue escrita por una única persona y, aunque no lo podemos asegurar al cien por cien desde el punto de vista científico, creemos que el autor de nuestra réplica es uno de los autores de la primera copia. La gran pregunta es qué sentido tiene realizar una copia prácticamente idéntica del códice original en cuanto a lo que a contenidos respecta. Pero bueno, eso en realidad no es lo más importante de toda esta historia. Quiero que leas atentamente esta página, por favor, y me indiques si encuentras algo que se salga fuera de lo normal.


  Anne observó el manuscrito con expectación, casi con actitud reverencial. Si era cierto lo que afirmaba el jardinero, se disponía a leer un libro que llevaba siglos oculto para el común de los mortales. La emoción la embargaba, pero no quiso parecer una quinceañera que acude por primera vez a un concierto de su ídolo musical, así que adoptó una actitud serena y profesional, intentando aparentar seguridad. En su interior, su corazón bombeaba sangre con brío mientras comenzaba a analizar aquel manuscrito antiquísimo. El texto escrito en latín no le pareció contener nada fuera de lo común, así que decidió centrarse en las glosas que aparecían en su mayoría en el margen derecho. Mientras avanzaba en la lectura, que se le hacía dificultosa debido a la ilegibilidad de la letra en algunas palabras, se dio cuenta de que la ilusión con la que se había enfrentado ante las anotaciones iba dando paso poco a poco al desconcierto, pero no debido al significado de aquellas frases, sino a que no se veía capaz de vislumbrar qué era aquello insólito que se suponía que tenía que descubrir. Levantó la vista y se topó con la mirada escudriñadora de Jon Arkaute, que parecía impaciente por obtener la conclusión de su análisis. Se puso nerviosa. Miró de soslayo a Lourdes y volvió al manuscrito, pero no fue capaz de continuar. Veía las palabras pero las encontraba vacías de contenido, no podía concentrarse. Se suponía que era una experta en aquella materia y en esos momentos se disponía a hacer el ridículo más espantoso. Se sentía como una niña pequeña que observa curiosa una pieza de arte contemporáneo en una exposición y no puede ver más allá del objeto que tiene delante, incapaz de atisbar qué es lo que el artista pretende transmitir. Por suerte, Jon percibió su angustia y trató de echarle una mano.


  —Deja que te ayude, Anne, que veo que estás un poco bloqueada. No te preocupes, esto no se trata de un examen, deduzco que es tu primer contacto con un texto de estas características.


  —Gracias —respondió ella—. No es que esté bloqueada, es que, por más que leo las glosas, no consigo ver nada raro en ellas. No hay nada que me llame la atención, salvo el hecho de que algunas palabras no las entiendo porque la caligrafía del autor deja bastante que desear.


  —De acuerdo. Dime, ¿de qué trata el texto escrito en latín?


  —Es la vida de un santo, aunque no se indica su nombre. Habla de sus años de juventud, de los milagros que realizó en vida, y, si no he entendido mal, de cómo logró hacer bajar el sol a la tierra para poder así iluminar el camino que utilizó un mártir para huir de sus perseguidores a través de las montañas.


  —Muy bien, más o menos es lo que dice. Ahora, obviemos la primera glosa, y vayamos directamente a la segunda. ¿Qué es lo que nos dice el monje que la escribió?


  —Aquí hay varias palabras que no entiendo. Creo que habla de los lugares de interés por los que pasó el santo durante su vida.


  —De acuerdo. Y, dejando un momento de lado las palabras que no entiendes, ¿en serio no hay nada que te llame la atención?


  La joven inglesa volvió a releer las líneas. Era un castellano muy primitivo, pero estaba casi segura de que lo que había interpretado era lo correcto. ¿Qué se supone que había de especial en aquello?


  —Anne, volvamos al principio. Quizá se te está olvidando qué eran las glosas, cuál era el objetivo del autor al introducirlas en la copia del códice.


  —Eran anotaciones que trataban de aclarar o traducir a aquel incipiente castellano parte de lo que estaba escrito en latín —apuntó ella, ligeramente molesta por la insinuación del jardinero sobre su desconocimiento del tema.


  —Efectivamente. Y dime, ¿en qué parte del texto escrito en latín se mencionan los pueblos o villas por los que, como tú dices, el santo pasó durante su vida?


  Anne se le quedó mirando sintiéndose otra vez imbécil. Era eso. Se había centrado en tratar de averiguar alguna incoherencia desde el punto de vista lingüístico, pero la cosa era mucho más simple. En la parte escrita en latín no se mencionaba en ningún momento las poblaciones por las que deambuló el santo. Sin embargo, en la parte redactada en protocastellano se detallaba claramente el nombre de al menos dos localizaciones junto con alguna que otra palabra que no conseguía descifrar.


  —Hay bastantes cosas extraordinarias en este texto, de hecho, no solo una —continuó Jon—. Lo primero, la más obvia, aunque tendrías que ser una experta en el Códice60 para saberlo, es que la narración que se incluye sobre la vida de este santo en concreto en la copia que tienes delante no aparece originalmente en el Códice 60, al menos no en el ejemplar que se conserva oficialmente. Lo segundo es que, como bien te has dado cuenta, el autor de la segunda glosa no se ha limitado a traducir al romance lo que aparece escrito en latín, sino que se ha permitido añadir una explicación, una información adicional de su propia cosecha. Algo bastante insólito, por otra parte. Y además, hay una tercera cosa que tú has pasado por alto, porque no eres de aquí, pero que llama poderosamente la atención.


  Anne se sintió de nuevo algo molesta con aquella puntualización del jardinero estrella de la Fundación, pero no quiso contestarle, a riesgo de quedar de nuevo en ridículo. Se limitó a sostenerle la mirada mientras él avanzaba en su discurso.


  —Te sonará que en las glosas emilianenses aparecen también las que hoy en día se consideran las primeras palabras escritas en la lengua vasca, el euskera. Son muy pocas palabras, pero constituyen un testimonio esencial que demuestra que en el sigloX se hablaba este idioma en la zona.


  —O que al menos el autor o autores de las glosas lo hablaban —apuntilló ella.


  —Sí, tienes razón. El caso es que la glosa de la que estamos hablando está escrita en su mayor parte en ese castellano primigenio, salvo una parte, que está escrita utilizando términos en idioma vasco, y que quizás son las palabras que tú no has entendido. En concreto, en la parte en la que en el texto escrito en latín se nos habla de la persecución a la que se vio sometida el mártir al que ayudó el santo iluminando la noche con el astro rey que consiguió hacer descender desde los cielos, para que el fugitivo pudiera ver a través de las montañas y así conseguir huir, la Fundación ha llegado a la conclusión de que el monje que escribió la glosa ubicada al lado lo que pretendía es relacionar una serie de localizaciones por las que pasó dicho mártir durante su fuga. No se trata, como tú decías, de las poblaciones por las que peregrinó el santo durante su vida, sino de los lugares por los que pasó ese mártir, o los lugares en los que buscó refugio durante su persecución. Y precisamente, esas palabras que tú no lograbas desentrañar son en su mayoría los nombres de dichos lugares. Por un lado tenemos la denominación Oiraco, de la que sinceramente no tenemos ninguna referencia y ni siquiera estamos seguros de si corresponde a un término eusquérico, y por otra parte, tenemos el término Gastehiz. Y, a continuación el monje utiliza un adjetivo calificativo para referirse a ambas poblaciones: «arresidun saar» y otro término adicional, «munyan». Es un poco complejo intentar explicarte la magnitud de las implicaciones que tienen estas pocas palabras utilizadas por el monje.


  —De momento estoy enterándome de todo —quiso recalcar Anne, molesta una vez más por la opinión que parecía estar gestándose Jon Arkaute sobre ella.


  —Está bien, tranquila, no era mi intención ofenderte. Vamos por partes. Como ya te he dicho, no tenemos la más remota idea de a qué lugar se está refiriendo con el topónimo Oiraco. Pero de lo que estamos plenamente seguros es de que con la palabra Gastehiz nos está hablando de la actual Vitoria, una de las tres ciudades más grandes del País Vasco, como sabrás, y cuyo nombre oficial hoy en día es precisamente Vitoria-Gasteiz.


  —¿Pero cómo podéis estar tan seguros de esa deducción? Podría estar refiriéndose a cualquier otro sitio. Acabas de reconocer que no sabéis a qué lugar corresponde el nombre Oiraco.


  —¿Has oído hablar de la Reja de San Millán?


  A Anne le sonaba ese nombre, y trató por todos los medios de buscar en lo más recóndito de su subconsciente para recordar a qué se estaba refiriendo Jon Arkaute. ¿Dónde había escuchado ese nombre, en la universidad? No le dio tiempo a seguir con sus cavilaciones.


  —La Reja de San Millán es un documento que data del año 1025. Como sabrás, en el sistema feudal medieval, las poblaciones tenían que pagar una cantidad dineraria al monasterio del que dependían, lo que se conoce como «diezmo». Pues precisamente, la unidad por la que se medían esas aportaciones obligatorias que realizaban los pueblos al Monasterio de San Millán de la Cogolla era un documento conocido como la reja de hierro. En él, se hace mención a diversos topónimos de la zona de la Llanada Alavesa y de la zona de la Montaña de Álava, que corresponden a lugares, muchos de los cuales existen aún hoy en día. Algunos de ellos son diversas localidades que en la actualidad conforman el municipio de Vitoria-Gasteiz. Y entre todos, aparece reseñada una aldea denominada «Gastehiz». Los expertos consideran que en realidad se está haciendo la primera mención escrita que se conoce de la Vitoria primitiva, a pesar de que no se dice exactamente dónde está ubicada. Pero el hecho de incluirla junto con los otros topónimos que conforman el actual municipio de Vitoria, hace pensar que dicho nombre pertenece al poblado ubicado sobre la colina sobre la que se asentaron los primeros vitorianos. Más adelante, en el año 1181, el nombre Gasteiz aparece en el fuero dado a Vitoria por el rey Sancho el Sabio de Navarra. En concreto, en ese documento, se indica literalmente que se le puso nuevo nombre a la villa, a saber, Vitoria, que anteriormente se llamaba Gasteiz.


  —De acuerdo, puedo aceptar entonces esa teoría —continuó Anne—. ¿Y qué hay de las otras palabras que has indicado antes, las que estaban escritas en el idioma vasco?


  —«Arresidun saar» y «Munyan». «Harresi», con hache, significa pared de piedra o muralla. «Dun» es el sufijo que se añade en euskera para denotar la cualidad de poseer algo. Por ejemplo, si hablamos de «euskaldun», que hoy en día se usa para denominar a las personas que hablan la lengua vasca, lo que literalmente estamos queriendo decir es «el que tiene el euskera». De este modo, «Harresidun» significaría «que tiene muralla» y «saar» creemos que es una forma antigua para referirse al término que hoy se conoce como «zahar» y que quiere decir «viejo» o «antiguo». Por otra parte tenemos el vocablo «munyan». En este caso, aunque hay bastante opinión divergente por parte de nuestros expertos, creemos que puede provenir de lo que hoy en día se conoce como «muino», que quiere decir «colina, cerro». De este modo «munyan» significaría «en la colina», ya que la «n» al final de la palabra sería equivalente a la preposición «en» del castellano, o «in», del inglés, si prefieres —sonrió.


  —Osea que esos pueblos Oiraco y Gastehiz tenían una muralla antigua.


  —Así, es, si nos atenemos a lo que dice el glosador. Sí, y además, al menos el terreno de una de las dos localizaciones, Gastehiz, en el momento en que el monje escribió la glosa, se circunscribía a la colina sobre la que está situada la parte más antigua de la ciudad. El interés está en el término «saar» o «zahar», ya que el cenobita da a entender que esas poblaciones tenían una muralla, que ya era «vieja» en el momento en que fue escrita la glosa. Vitoria fue fundada oficialmente como Nova Victoria por el rey navarro que te he comentado antes, SanchoVI, en el año 1181. Hasta hace bien poco se pensaba que la muralla de Vitoria era precisamente del siglo XII, aunque investigaciones más recientes han llegado a la conclusión de que la muralla ya contaba con cien años de antigüedad cuando tuvo lugar la fundación de la villa. Pero es que si tenemos en cuenta el calificativo de «saar» o «antiguo» que utiliza el monje de San Millán en su glosa, para referirse a Vitoria, todo parece apuntar a que esa muralla era incluso anterior a lo que los expertos consideran actualmente. Las glosas emilianenses datan de finales del siglo X o principios del siglo XI, y el monje considera con ese calificativo que para esa fecha las murallas de Vitoria ya eran «antiguas».


  —Fascinante, pero no entiendo muy bien qué importancia puede tener que una muralla sea más antigua de lo que se pensaba —dijo Anne, denotando cierta indiferencia ante las palabras del jardinero.


  —¿Se nota tanto que soy de Vitoria? —rio estrepitosamente él tras escuchar las palabras de la inglesa.


  —«Patatero» de pura cepa —añadió Lourdes, que había permanecido hasta entonces en el más absoluto de los silencios.


  —¿«Patatero»? —preguntó curiosa Anne.


  —Patatero es el calificativo con el que el resto de vascos, especialmente los de Bilbao, se refieren a los que hemos nacido en Vitoria. Las tierras alavesas que rodean Vitoria son conocidas, entre otras, cosas, por la enorme producción de patata, y los bilbaínos utilizan con sorna ese adjetivo para referirse a nosotros, los vitorianos y alaveses, con cierta intención peyorativa, como si nos estuvieran llamando aldeanos, o pueblerinos. Lo que no saben es el orgullo que tenemos por producir la mejor patata del mundo.


  Lourdes y Jon estallaron en una carcajada mientras la joven inglesa trataba de sonreír y seguir la broma, aunque no acertaba del todo a entenderla. Tras un pequeño cruce de acusaciones amistosas propias del típico enfrentamiento entre un alavés y una vizcaína, como lo era Lourdes según descubrió Anne en ese momento, el jardinero continuó con la explicación.


  —Fuera de bromas Anne, las palabras del monje que escribió la glosa tienen implicaciones históricas bastante loables. No es cuestión simplemente de discutir si la muralla de Vitoria es o no es anterior al sigloX, lo cual ya de por sí supondría un gran descubrimiento, aunque tú no lo creas, sino que hay algo que no cuadra. Se produce una paradoja histórica que no tiene fácil solución. Las excavaciones e investigaciones recientes de las que te hablaba antes, han llegado a la conclusión de que la muralla puede ser de principios del siglo XI. En el siglo XI Vitoria, que se llamaba como hemos dicho Gastehiz, o Gasteiz, como prefieras, era una pequeña aldea perdida en la llanada alavesa sin ninguna importancia o relevancia, o al menos eso dicen los libros de Historia. Entonces, ¿por qué se levantó una muralla defensiva en un poblado de cuatro casas? Y no estamos hablando de una pared de medio metro de altura construida por cuatro amigos, no. Se cree que la altura mínima de la primera muralla era de al menos dos metros. ¿Qué sentido tiene que una aldea minúscula edificara semejante defensa?


  —Y sobre todo —añadió Lourdes—. ¿Quién la construyó y con qué dinero? No te puedes imaginar el coste económico que podía suponer levantar semejante cercado defensivo para aquellas gentes en teoría humildes.


  —Ahora veo la importancia que tienen las palabras de la glosa del monje —se sonrojó Anne—. Disculpad mi ignorancia.


  —No hay nada que perdonar —añadió Jon—. Pero es esencial que entiendas la contradicción histórica a la que nos enfrentamos. Además, hay muchas más preguntas que se nos plantean con el descubrimiento de esta segunda copia del Códice60.


  —Déjame adivinar —interrumpió Anne ansiosa por demostrar sus capacidades después de tanto bochorno—. La primera cuestión que se me ocurre es por qué existe una segunda copia de ese códice supuestamente glosada por al menos uno de los mismos monjes que comentaron la copia original, y que incluye un pasaje que para nada aparece en el ejemplar que se conserva hoy día como versión oficial. La segunda cuestión es quién es el santo del que se está narrando la vida en esta copia, capaz de hacer bajar al sol del cielo para iluminar la tierra. La tercera pregunta que me viene a la cabeza es quién era ese mártir al que ayudó el santo, y sobre todo, lo más importante, por qué el monje añade a su antojo la aclaración de que ese mártir huyó o buscó refugio en las colinas donde se levantaban Gastehiz, y seguramente Oiraco, con sus murallas antiguas, como si fuera un dato de vital importancia. ¿A qué viene esa puntualización?


  —Eso es Anne, veo que esta historia te ha atrapado igual que a nosotros.


  —¿Y cuál se supone que es mi trabajo?


  —Tu misión consiste en seguir traduciendo del latín este pasaje de la vida del santo que se conserva en esta extraña copia que la Fundación tiene del Códice60. Más adelante ya habrá tiempo de que lo traduzcas al inglés. Lo más urgente es tratar de descifrar el contenido de esta especie de copia apócrifa que hemos tenido la suerte de descubrir, por llamarlo de alguna forma. Y por supuesto, si descubrieras algo importante analizando el resto de las glosas, deberás comunicármelo a la mayor brevedad —respondió Jon.


  —¿Pero eso no es lo que estás haciendo tú? —preguntó Anne, arrepintiéndose al instante del tono que había empleado.


  —No tengo por qué contarte qué es lo que hago o dejo de hacer Anne —sentenció él—. Debes aprender a acatar órdenes e ir encontrando tu sitio poco a poco. Ahora bien, como prueba de buena voluntad y de que quiero que nos llevemos bien, por el éxito de la misión, te diré que obviamente yo tengo muchísimas más ocupaciones dentro de la Fundación en estos momentos. En lo que respecta a este asunto, yo estoy centrado en tratar de encontrar el resto de las partes de la copia del manuscrito que se han perdido. Normalmente en esta fase sería mi compañero Jorge el que tomaría las riendas de la investigación y se iría a ver mundo, mientras yo me dedicaría a lo que tú vas a hacer, pero considero que no estás preparada para este tipo de acción a pie de calle. Creo que nos puedes ser muchísimo más útil traduciendo el resto del pasaje. Con un poco de suerte conseguiremos retomar el ritmo de la investigación y, espero, llegar a alguna conclusión a corto plazo. Los Mayores empiezan a impacientarse. ¿Te parece bien?


  Lourdes miró a Anne con un gesto adusto, que la inglesa interpretó como una clara advertencia para no contradecir a Jon Arkaute. En realidad, le entusiasmaba la misión que tenía por delante. Jamás en la vida hubiera imaginado tener esta increíble oportunidad para demostrar su valía, así que no le costó en absoluto mostrar la mejor de sus sonrisas y asentir pausadamente.


  —Perfecto. Pues ahora devuélveme el manuscrito y vayámonos ya a casa, deben de ser casi las once —dijo él mientras se incorporaba y acompañaba a las mujeres a la entrada de la biblioteca—. Yo saldré enseguida, una vez haya puesto a buen recaudo la copia del códice. Espero que la abuela Sofía no se moleste por retenerle diez minutos más en este antro —dijo elevando considerablemente el tono de voz para que la anciana pudiera escucharle desde donde se encontraba.


  —No se preocupe, señor Arkaute —contestó la bibliotecaria—. Ya sabe que para mí cada segundo que paso entre estas paredes es puro gozo.


  —Y ahora Anne, por favor vuelve a ponerte el pañuelo sobre tus ojos —le dijo Lourdes tendiéndole el trozo de tela oscura—. Aún nos queda un rato a ti y a mí dentro del laberinto.
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  Un rumor se había ido extendiendo de boca en boca entre todos los habitantes que poblaban aquel acuario de vidrio y acero de veinte plantas. Al principio como un susurro, como un pequeño secreto que alguien había dejado escapar inocentemente de sus labios mientras conversaba sobre la mala suerte que tienen algunas personas. Un desliz, una traición somera sin importancia, que de tanto circular por el aire había ido adquiriendo consistencia propia, como un ente dotado de materia, capaz de extenderse y propagarse a su antojo, haciéndose cada vez más visible, hasta que ya nadie puede escapar de sus tentáculos, atrapado bajo el influjo viscoso del morbo y la curiosidad. David había oído cómo Inés San Juan, la secretaria de la Presidenta del Consejo de Administración, se lo comentaba a una compañera en la zona de las fotocopiadoras de la planta segunda, a la que él había bajado tratando de localizar a alguien que pudiera facilitarle una pista sobre el paradero de Alicia Rández. Cuando lo escuchó pensó que se tenían que estar refiriendo a otra persona sin duda. A lo mejor había oído mal. No se atrevió a interrumpir la conversación entre las dos mujeres por temor a que pudieran considerar que se estaba entrometiendo, así que esperó a que la otra empleada abandonara la sala y se dirigió a la secretaria, cortándole el paso antes de que esta hiciera lo propio. Inés San Juan le miró sorprendida y algo asustada desde el otro lado de sus gafas de pasta negra que tanto le excitaban a David. No era su prototipo de mujer para nada, normalmente le solían gustar por debajo de los treinta años, pero Inés San Juan constituía la excepción que confirmaba aquella regla generalmente inflexible que gobernaba el mundo de las atracciones sexuales de David Vanner. La secretaria era una mujer madura a los ojos del aspirante, probablemente con dos o tres hijos y felizmente casada desde hace varios años. Pero su mirada, esa mirada descaradamente libidinosa que David estaba convencido que utilizaba con todos los hombres con los que cruzaba palabra, le provocaba una mezcla a partes iguales de deseo y miedo a hacer el ridículo, como si temiera descubrir realmente qué era lo que pasaba por su mente cuando David entablaba una conversación con ella. Él sabía que su poder de atracción funcionaba también con Inés, pero esa forma de mirar le hacía sentirse ligeramente inseguro, como temeroso de que ella simplemente estuviera jugando con él y pensara que era un crío.


  —Has oído bien, nene —esta vez David no percibió ningún matiz lujurioso en sus ojos.


  —¿Pero qué ha pasado?


  —La han encontrado muerta esta mañana, cuando la empresa de catering ha ido a llevarle la comida, como cada día, y se han encontrado la puerta del piso abierta.


  —¿Y cuánto tiempo llevaba muerta?


  —Debieron de entrarle en casa por la tarde o por la noche y todo parece indicar que ella les sorprendió dentro al llegar de la calle. El resto te lo puedes imaginar.


  —Pero ¿se sabe si está probado que la mataron ellos?


  —Pues claro, David. Es vox populi. Incluso ha salido ya en las noticias de la radio esta mañana. La mataron, y de una manera horrible, por cierto. No quiero imaginarme lo que tuvo que pasar la pobre hasta perder la consciencia. Malditos hijos de su madre, ojalá los pillen y se pudran en la cárcel.


  —Sí, ya te he oído antes, pero es que me parece increíble, la verdad.


  —Sí, la molieron a palos, y por si fuera poco, además la degollaron.


  —¿Y tenemos que creer que eso es verdad? Aún estará el secreto de sumario, ¿no?


  —Sí, bueno, en la radio no han dado tanto detalle, pero al parecer, la persona encargada del catering, la que le llevó la comida, se ha ido de la lengua antes de tiempo. Pobre mujer. En la radio han dicho que la policía baraja como primera hipótesis la del robo con fuerza, debieron de poner la casa patas arriba, y han desaparecido objetos de valor.


  David observó detenidamente durante unos segundos a Inés San Juan. Estaba disfrutando. Él lo sabía porque su intuición, que casi nunca fallaba, se lo estaba revelando. Cualquiera que hablara con ella pensaría que sus palabras y su modo de hablar denotaban preocupación y tristeza por la trágica noticia, pero él sabía que en el fondo la estaba gozando recreándose en todos los detalles escabrosos. Incluso le pareció advertir una leve excitación sexual en su lenguaje corporal. Sus pupilas estaban dilatadas y sus pezones, ligeramente duros, se marcaban a través de la fina tela blanca de su blusa. Y por una vez él no era el causante, estaba convencido de ello. Le pareció divertido haber descubierto esa pequeña parafilia sexual de Inés San Juan y se la imaginó en su casa, tumbada desnuda en el sofá frente al televisor, masturbándose ávidamente mientras veía documentales sobre asesinos en serie. Sonrió para sus adentros.


  —¿Y los niños dónde estaban cuando ocurrió todo?


  —Estaban pasando unos días en casa de la abuela, para alejarles de todo el lío del juicio por el divorcio. Se puede decir que han vuelto a nacer. No me quiero ni imaginar lo que les podrían haber hecho esos cabrones.


  —¿Y qué va a pasar ahora con los niños?


  —No lo sé —contestó ella—. Seguramente se iniciará el proceso judicial para determinar quién va a ser el tutor legal de ambos. Y si el juez es buena persona, espero que designe a su abuela como tutora, solo faltaría que acabaran dependiendo de la Diputación.


  —Seguro, no te preocupes.


  —Es increíble tanta desdicha seguida en esa familia. Cuando la mala suerte se ceba, se ceba de verdad.


  David no estaba de acuerdo con aquella sentencia de Inés San Juan. Él no creía en la mala suerte, ni en la buena, él solo creía en las aptitudes y méritos de cada uno para labrarse su propio destino. Podía llegar a aceptar las sincronicidades o las casualidades, pero se negaba a admitir la existencia de un hado que guiara las vidas de las personas, y mucho menos tonterías como la mala o la buena suerte. Iratxe, que así se llamaba la exmujer de Tomás Benguría, había sido víctima de un robo. Su muerte había sido causada por la acción criminal de uno o varios desalmados, y punto. Que su marido se hubiera suicidado días atrás no tenía nada que ver. Los hijos de ambos eran unos desdichados, pero no porque la fortuna les hubiera abandonado, sino porque por casualidad, habían perdido a ambos progenitores en un brevísimo lapso de tiempo. Solo quedaba esperar que el juzgado nombrase a la madre de Tomás Benguría como tutora legal de los menores, al fin y al cabo era ella la que prácticamente les había criado, según le explicó Inés. Dudó si sacar el tema a colación, pero, aun arriesgándose a quedar como un cretino por su falta de sensibilidad ante lo que le acababa de contar, David le preguntó si había tenido noticias del paradero de Alicia Rández. Para su sorpresa, Inés San Juan no mostró desagrado alguno ante la pregunta, y le respondió que Alicia estaba de baja, estaba confirmado. ¿La causa? Nadie la sabía, pero el Director Gutiérrez les había comunicado a todos que estaría fuera de la oficina durante un tiempo, hasta que los médicos determinaran que ya se encontraba apta para volver al trabajo.


  David se despidió de ella con la mejor de sus sonrisas, una vez más, y se permitió incluso agarrarle suavemente el hombro cuando ella se emocionó al volver a recordar a los pequeños huérfanos Benguría. Inés San Juan, con su media melena rubia teñida, con sus blusas ajustadas, sus faldas rectas siempre de colores claros, y con sus sugerentes gafas colgando del cuello, se quedó recomponiéndose mientras él volvía a la decimoquinta planta.


  Se decidió a subir por las escaleras, como parte del entrenamiento de cardio de ese día. Trece plantas no era mucho ejercicio, pero sí lo suficiente para ir abriendo boca de cara a la tarde que le esperaba con Ander Goikoetxea en el Kingdom Fit, el gimnasio de lujo al que le había invitado el supervisor tantas veces. Esta vez no tenía excusa. No le hacía mucha gracia compartir una actividad física con Ander por varios motivos, aunque el principal era que no deseaba coger tanta confianza en su relación con él. Prefería mantener la distancia. Al fin y al cabo Ander era la persona designada por el Director Gutiérrez para controlar su evolución en la compañía. Ander le caía bien, pero no estaba dispuesto a intimar mucho más, su carrera profesional en Artechnia Inc dependía de ello y no quería cagarla. Mientras subía por las escaleras de la planta séptima, su teléfono móvil comenzó a vibrar en el bolsillo derecho de su pantalón. En un principio pensó que podía ser Anne, para contarle qué tal le había ido en su primer día de trabajo. La noche anterior él ya estaba dormido para cuando ella llegó a casa, y, al levantarse a las seis, le dio pena despertarla para preguntarle qué tal le había ido, a ella le quedaba por lo menos una hora más de sueño. Le había notado algo rara hacía dos noches, cuando había vuelto de su entrevista de trabajo en una cafetería del casco viejo de la ciudad. La había visto como preocupada, nerviosa, sin querer dar mucho detalle acerca del empleo que le habían ofrecido. Según ella, porque no quería gafarlo antes de que la admitieran definitivamente. Era algo relacionado con su carrera, y muy bien remunerado, así que a David le encantó la idea de que ella hubiera encontrado un trabajo tan apropiado y en tan corto espacio de tiempo. Deseaba con todas sus fuerzas que le fuera bien en su nueva vida en Bilbao, sabía lo importante que era para Anne poder seguir desarrollando sus inquietudes profesionales. La ambición era uno de los hilos más importantes que entretejían su noviazgo y muchas veces había servido de nexo de unión a la hora de seguir dando pasos juntos. En ese sentido eran parecidos, aunque desde puntos de vista algo diferentes. Para David se trataba de lograr el éxito, mientras que Anne sentía verdadera vocación por lo que había estudiado. Además, le había demostrado en varias ocasiones su gran capacidad para adaptarse a las más variopintas situaciones. Anne era resolutiva, esa era una de sus mayores aptitudes, y la convertía en actitud en casi todos los casos, así que estaba prácticamente seguro de que todo iba a salir bien. Desde que había llegado de Londres, apenas habían compartido tiempo juntos y David notaba que, aun no siendo demasiado tarde, era algo que estaba ya empezando a repercutir en su relación. Él valoraba su propia independencia por encima de todo, y aunque lo habían hablado mil veces y habían establecido una serie de lugares comunes donde ambos tenían que ceder para que aquello funcionase, sabía que ella le pedía siempre un poco más, que no fuera tan cerrado, que abriera esa coraza hermética con la que se cubría todos los días y le dejara disfrutar del David auténtico, el que se ocultaba bajo aquella armadura de prepotencia y apabullante seguridad en sí mismo. Anne era muy importante en su vida, y quería demostrárselo, aunque fuera imposible darle todo lo que ella le pedía. Al salir del gimnasio de Ander, le llamaría a casa para ver si le apetecía ir a cenar juntos a algún restaurante vegetariano, como solían hacer en Londres. A Anne le encantaba este tipo de restaurantes, esperaba sorprenderla.


  Volvió a notar el temblor de su teléfono móvil. No podía tratarse de otro mensaje de aquel tipo, Gymboy, recordaba perfectamente haber deshabilitado la opción de notificaciones sonoras en la aplicación de Contact U.Además, la vibración se estaba prolongando demasiados segundos. Era una llamada, pero no le apetecía contestar en ese momento, en plena «minisesión» de cardio subiendo las escaleras. Ya vería quién le había llamado cuando llegara a su despacho. Siguió ascendiendo y cuando estaba a punto de alcanzar la planta duodécima el aparato volvió a vibrar. Decidió detenerse un momento y contestar la llamada, igual era algo urgente. Miró la pantalla del terminal para ver de quién se trataba, pero era un número privado. Tras aclararse la voz y recuperar el aliento, contestó sin mucha gana. Cuando escuchó la voz, una súbita corriente de angustia lo atravesó de abajo a arriba, hasta situarse en su sien derecha, donde se transformó en palpitación y empezó a absorberle poco a poco la energía. Tuvo que sentarse en el rellano. —¿Cómo has encontrado este número de teléfono?— fue su contestación. Su interlocutora habló al otro lado, mientras él escuchaba pacientemente e intentaba relajarse y no perder la compostura. —Sé que has llamado varias veces a casa y ha descolgado Anne, aunque por suerte no ha llegado a oír tu voz— continuó. —Ella continuó su discurso mientras David guardaba silencio, estupefacto por lo que estaba oyendo. Ella le preguntó algo, pero él no respondió en ese momento, estaba aterrado. No sabía qué se suponía que debía contestar. Estuvo a punto de cortar abruptamente la llamada y volver a cambiar de número de teléfono móvil, pero estaba claro que ella era capaz de volver a encontrarlo. No había tardado ni dos semanas en hacerse con el nuevo número del teléfono fijo. No tenía ni idea de cómo lo había logrado, él se había asegurado de prohibir a la compañía telefónica que publicara su nombre asociado a ese número. Y poco tiempo más había empleado en conseguir el de su teléfono móvil. Además estaba claro que sabía donde vivía. ¿Tenía sentido seguir esquivándola y apartarla de su vida? ¿Hasta cuándo iba a poder huir de ella y de todo lo que representaba? Dudó unos segundos más, mientras ella insistía en su pregunta. Le horrorizaba el hecho de que todo aquello pudiera afectar a Anne de alguna manera. Tendría que poner los cortafuegos que fueran necesarios para que no se viera perjudicada, o al menos, para que el daño, que seguro que lo habría, fuera el menor posible. Quiso autoconvencerse de que podía lograrlo. No creyéndose del todo sus propias palabras mientras eran hilvanadas por sus cuerdas vocales, se escuchó a sí mismo responderle haciendo uso de una serenidad que en absoluto era coherente con el latido martilleante que le estaba haciendo polvo el lateral derecho de su cabeza.


  —Está bien, Sabina, está bien, tú ganas.
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  Lourdes del Río volvió a tardar unos cuatro minutos en abrir la puerta del invernadero situado junto a las Torres Isozaki. Anne se estaba acostumbrando a utilizar aquella jerga que los miembros de la Fundación Petunia usaban para referirse a sus acólitos, zonas de trabajo, líderes y demás. A decir verdad, le resultaba hasta cierto punto útil el usar ese tipo de vocabulario, no solo para despistar a posibles oyentes ajenos que pudieran estar escuchando una conversación relacionada con la organización, sino también para enfatizar los lazos de unión entre los miembros de la Fundación. Si todos empleaban los mismos términos para referirse a lo mismo, una de las consecuencias inevitables era que terminaran sintiendo que pertenecían a un mismo grupo, a una misma familia, y con eso se veía reforzado el vínculo emocional entre ellos y, por supuesto, los intereses de Petunia. Y las casas que la Fundación tenía repartidas por diferentes ciudades del mundo no podían recibir otro nombre que el de «invernaderos», recintos en los que se establecían las condiciones necesarias para favorecer los cultivos de los jardineros. Al entrar, Lourdes la recibió con una taza de café recién hecho que Anne aceptó encantada. En esta ocasión no la sometió al incómodo trámite del artefacto para detectar posibles grabaciones. Se preguntó si la vivienda contaba con otro tipo de sistemas de seguridad, como la guía le había contado el día anterior, o se trataba todo de un mero farol para intimidarla. En cualquier caso, la casa le pareció bastante distinta a la visión que recordaba de su primera visita. Las cortinas estaban descorridas y un sol radiante entraba por las distintas ventanas, haciendo que el invernadero hubiera pasado de ser algo lúgubre e incluso siniestro, a un acogedor lugar de trabajo luminoso y alegre. Al despedirse de ella, cuando salieron de la biblioteca la noche anterior, la guía le había citado para el día siguiente, pero no en la biblioteca, sino de nuevo en el piso donde le había dado la bienvenida a la Fundación por la mañana. Anne se había sentido algo decepcionada, porque esperaba pasar más tiempo entre los muros de aquel maravilloso archivo del Casco Viejo, donde Jon Arkaute le había mostrado el extraño ejemplar del Códice60. Lourdes le aseguró que ya habría otras visitas a la biblioteca, pero que para una primera fase de la misión que le había sido encomendada, habían decidido que trabajara en el invernadero con una réplica fotográfica de la copia del manuscrito.


  La guía le dirigió hasta una de las salas adyacentes al gran salón donde el día anterior había firmado los contratos. Anne comprobó gratamente que en aquel cuarto las estanterías repletas de libros cubrían también las cuatro paredes, aunque, lógicamente, poco tenía que ver con la magnitud de lo que había visto la tarde anterior en la biblioteca. Un gran ventanal ocupaba la parte central de la pared opuesta a la puerta de entrada, pero, incluso en este espacio, las estanterías con libros cubrían cada centímetro que no fuera cristal, de modo que la ventana parecía ser engullida por la habitación, cual agujero negro a punto de acabar con el último resquicio de materia. En el centro, una gran mesa rectangular de madera oscura, probablemente roble. Y sentado en un extremo, inmerso en la lectura de la pantalla de uno de los cuatro portátiles que había sobre el mueble, un joven vestido con una camiseta negra oversize y con una gorra de ala ancha del mismo color en la cabeza. Anne miró a Lourdes, desconcertada ante la presencia de aquel muchacho, que aparentemente no pasaba de los veinte años.


  —Borja, te he dicho mil veces que por favor te quites la gorra cuando estés en mi casa, no me gusta, me parece una distracción y una falta de respeto. —El joven hizo caso omiso a sus palabras y ni se inmutó. La guía se le acercó y se la retiró depositándola sobre la mesa, a lo que él respondió con una especie de gruñido.


  —Anne, te presento a Borja. Borja saluda a Anne como es debido. —El joven se levantó de mala gana y le tendió la mano, mientras con la otra volvía a ponerse la gorra en la cabeza—. Borja, aunque lo ves tan joven, lleva prácticamente toda su vida en la Fundación. A pesar de lo irritante que puede llegar a ser, resulta que es todo un portento. Actualmente está cursando grado de Historia en Vitoria, pero también es graduado en traducción e interpretación, en filología clásica y en psicología. Bueno, y además sabe inglés, alemán, portugués, francés y… ¿suajili?


  El muchacho, que se había vuelto a quedar ensimismado mirando la pantalla de diecisiete pulgadas de su ordenador, levantó la mano e hizo el gesto obsceno de mostrarle el puño cerrado únicamente con el dedo corazón levantado. Anne estaba perpleja. ¿En qué momento de la conversación del día anterior con Lourdes había salido el tema de ese tal Borja? No lo recordaba. Ni Lourdes del Río ni Jon Arkaute le habían mencionado nada, estaba totalmente segura. Pensó en la teoría del karma, en la que creía fervientemente, y en su deseo de ser madre, a pesar de que las circunstancias actuales de su vida no eran las más propicias para planteárselo en serio. ¿Acaso tenía que hacer de niñera con este chaval? Su instinto maternal, que últimamente andaba bastante activo, no abarcaba para nada a los adolescentes. Y mucho menos a los veinteañeros superdotados; eso eran palabras mayores. Observó a Borja desde la distancia, tratando de averiguar ante qué tipo de personalidad pubescente debía hacer frente. Imposible saberlo a simple vista.


  —Borja te va a servir de gran ayuda, Anne, no te preocupes. Todo lo que tiene de insufrible lo tiene de inteligente, y es uno de nuestros jardineros más competentes de la zona norte. No es que la Fundación haya decidido específicamente asignártelo para tu misión en concreto, pero hemos considerado que te vendrían bien sus múltiples recursos sobre todo en estos primeros días de trabajo en nuestra familia. Además seguro que él está encantado de ayudarte, con tal de no pisar el suelo de la facultad, ¿verdad Borja?


  —Cállate ya, monja de los cojones —le espetó de repente él haciendo gala de una agresividad que a Anne no le auguró nada bueno.


  —Háblame bien, Borja, o sabes que habrá consecuencias.


  —Que te den, te he dicho mil veces que no me llames Borja, joder.


  —Anne, te dejo con él, yo voy a salir a la calle a hacer unos recados y volveré a la tarde. Cualquier problema me llamas al móvil.


  —No tengo móvil, Lourdes. Lo perdí al día siguiente de llegar a Bilbao y aún no he tenido tiempo para comprarme uno nuevo. Pensaba ir al mediodía en la hora del lunch.


  —No te preocupes, toma —dijo entregándole una tarjeta de visita—. Llámame desde el fijo que hay en la cocina. Los móviles no funcionan dentro de los invernaderos —sonrió.


  —¿Y qué pasa con el Códice 60? ¿Dónde está esa réplica que me comentabas antes?


  —Tienes razón, no sé dónde tengo la cabeza. ¿Ves el portátil azul? El archivo con la réplica está dentro de una carpeta que se llama «Anne W.». Ese ordenador no tiene acceso a Internet, por seguridad. Supongo que no hace falta que te diga que tienes totalmente prohibido copiar o traspasar ese archivo a otro sitio que no sea ese ordenador. Pero vamos, salvo que seas una de las mejores hackers del mundo y no nos hayamos enterado, te resultaría prácticamente imposible disponer libremente de él. Y no te molestes en intentar siquiera sacar fotos de la pantalla, nos enteraríamos de que las has hecho y estarías metida en un problema muy gordo, ya sabes, los contratos que firmaste… Insisto Anne, confiamos en tu saber hacer y en tu lealtad, pero prométeme que no vas a hacer ninguna tontería, ¿de acuerdo?


  Anne asintió mientras la guía se despedía de ellos y abandonaba la casa dando un portazo. Miró a Borja intranquila, mientras este seguía enfrascado tecleando en su portátil haciendo caso omiso de su presencia. Cualquiera que viera a este muchacho por la calle pensaría sin dudarlo que se trataba de un delincuente juvenil. Su indumentaria consistía por un lado en unos pantalones de chándal de color gris dos tallas por encima de la suya, que dejaban asomar casi la mitad de un trasero cubierto con unos calzoncillos de tela de color fucsia, y por otro, de una camiseta extra grande de temática urbana, más larga por la parte de delante, y con un gran número nueve de color blanco en la zona del pecho, que resaltaba sobre el fondo oscuro del resto de la prenda. Y no había que olvidarse de la gorra que tanto molestaba a Lourdes y que sin embargo a Anne le parecía de lo más estilosa, también de aspecto callejero, con una gran ala ladeada ligeramente a la derecha. Por lo demás, a la británica le pareció que aquel joven a medio hacer era bastante atractivo, a pesar de las perforaciones en los lóbulos de sus dos orejas, donde aparecían incrustados una especie de círculos enormes de madera, y del piercing que colgaba de sus fosas nasales. Se quedó mirándole esperando que él tomara la iniciativa y comenzara algún tipo de contacto, pero pronto se dio cuenta de que estaba literalmente pasando de ella. Temía la reacción del joven, habida cuenta de la ira que había mostrado con Lourdes, pero no estaba dispuesta a perder toda la mañana intentando agradarle.


  —Hola, me llamo Anne. ¿Cómo se supone que te gusta que te llamen?


  Él volvió la cabeza hacia ella, sorprendido por la valentía de Anne al sacar el tema del dichoso nombre.


  —No me llames Borja, eso lo primero. Odio ese nombre y no me identifico con él para nada. Que me lo hayan puesto mis padres no significa que tenga que cargar con él el resto de mi vida. Mis amigos me llaman «Mechero», así que puedes llamarme así, si no te importa.


  —De acuerdo, Mechero, encantada de conocerte —le dijo extendiéndole la mano esperando que él se la estrechara. Sin embargo él optó por sonreírle de la manera más amigable de la que fue capaz y volvió su mirada a la pantalla de su portátil.


  El ordenador azul estaba ubicado justo enfrente del joven. Anne tomó asiento y enseguida buscó la carpeta de la que le había hablado Lourdes del Río. Únicamente contenía un archivo denominado «60.2» que intentó abrir, pero que estaba protegido con una contraseña.


  —Perdona, Mechero. Al intentar abrir el archivo que contiene el códice me pide una clave, ¿tienes idea de qué se supone que tengo que teclear?


  —Es muy fácil, ¿no te lo ha dicho la monja? —contestó él de manera ruda.


  —Me temo que no —contestó ella esperando que el muchacho no irrumpiera de nuevo en un ataque de ira al mencionar a Lourdes.


  —Existe una especie de norma dentro de la Fundación que dice que cualquier clave con la que se cifran mensajes o documentos confidenciales, como por ejemplo, un archivo de este tipo, es personal para cada jardinero que ha de usarlo. No te costará acordarte para la próxima vez. La regla general es que se trata del nombre de la primera persona perteneciente a Petunia que hayas conocido, aunque muchos dicen que también puede tratarse del nombre de la última persona de la Fundación que vas a conocer en tu vida. Aunque no queda claro si es porque simplemente te van a expulsar o tú vas a irte voluntariamente, o porque vas a morir. Ya sé que esta última opción es un poco más macabra que las otras, y seguramente se trata de una broma de los jardineros más veteranos, pero mola, ¿verdad? Le da vidilla al asunto, ¿que no?


  Anne no supo qué contestar. Un adolescente de ¿cuántos años?, ¿diecisiete?, ¿dieciocho?, que se hacía llamar «Mechero» acababa de darle una lección sobre uno de los múltiples preceptos de la Fundación y encima se había permitido el gusto de mofarse de ella sembrándole la duda acerca del tipo de organización en la que acababa de ingresar. Supuso que como novata, tendría que aprender a partir de ese momento a enfrentarse a las chanzas de los jardineros veteranos. Por su bien, esperaba que el niñato que tenía sentado frente a ella no llevara mucho tiempo en Petunia, no quería sentirse una estúpida cada vez que tuviera que preguntarle algo. Se centró en la clave. Aunque estaba convencida de que la bromita de la última persona que iba a conocer en la Fundación era eso, una simple broma de mal gusto de Mechero, no pudo evitar en caer en la tentación y tecleó primero Borja, y después Mechero, sin obtener éxito. A continuación, tecleó Begoña, pero tampoco consiguió desbloquear el archivo. Probó con el apellido de la adorable mujer que le había entrevistado en el Café Océano. Lo intentó hasta tres veces, pero el archivo seguía sin abrirse. Miró a Mechero con ánimo de pedirle ayuda, pero cambió de opinión. No iba a estar siempre dependiendo de los demás; si quería triunfar en la Fundación, tenía que empezar a aprender a arreglárselas ella sola. Reflexionó sobre lo que acababa de ocurrir. No habían funcionado ni el nombre ni el apellido de la mujer que había conocido en aquella cafetería. Se preguntó si acaso Begoña no era la primera persona perteneciente a la Fundación Petunia a la que había conocido en su vida, pero aquella ocurrencia era absurda. Hasta que aquella mujer no le había hecho la entrevista jamás había oído hablar acerca de la Fundación, ni tenía el honor de haber conocido con anterioridad a nadie que fuera miembro de la misma. ¿O sí? ¿Alguno de sus conocidos pertenecía a Petunia? Pensó en David, pero enseguida desechó la idea. David se lo hubiera contado, estaba convencida. Además, ¿qué demonios haría David en una organización de este tipo? No tenía sentido. Entonces, ¿de quién podía tratarse? Repasó brevemente los nombres de sus amigos y familiares, pero pronto llegó a la conclusión de que aquello no iba a conducirle a ningún sitio. Se estaba volviendo paranoica. ¿Qué sentido tenía que la Fundación hubiera programado como contraseña personalizada para que ella pudiera leer documentos confidenciales, el nombre de alguien a quien ella conociera pero que jamás le hubiera confesado que era miembro de la organización? Era un disparate. Enfadada consigo misma por no ser capaz de descifrar aquel primer entuerto, decidió pedir ayuda a su compañero de sala, asumiendo el riesgo de quedar como una incompetente.


  —Perdona, Mechero, estoy intentando meter la contraseña del archivo, pero por más que pruebo no soy capaz. Algo me he debido perder, porque no lo entiendo.


  —¿Has probado con el apellido? Te he dicho que suelen configurar las contraseñas con la primera persona que has conocido en Petunia, pero muchas veces lo hacen con el apellido.


  —Sí, las dos cosas, y nada.


  —Déjame ver —contestó él girando el portátil azul de Anne hasta colocarlo junto al suyo. Desde la posición de Anne, era imposible que ella viera la pantalla. Sin embargo, lo que no podía dejar de mirar eran los aros de los agujeros de sus orejas—. Ya está. Aquí lo tienes —añadió él al cabo de unos segundos, devolviéndole el portátil—. La contraseña era el apellido.


  —Perdona, debo ser imbécil, porque he metido el apellido varias veces y no se desbloqueaba.


  —¿Estás segura de que lo has escrito bien? Mucha gente se confunde y escribe Argenta con jota en vez de con ge.


  —Creo que lo he escrito con ge, estoy segura —contestó—. Aunque a lo mejor tienes razón y me he equivocado, hay veces que sigo dudando de ciertas normas gramaticales escritas del castellano, sobre todo cuando el sonido es similar tanto si lo escribes con una letra como con la otra, como ocurre con el apellido de Begoña.


  —Ajá —fue toda la respuesta de él.


  Anne se centró en el archivo que por fin tenía abierto en la pantalla de su portátil. Allí estaba. Un facsímil electrónico de la segunda copia del Códice60, el inhóspito paraje apenas explorado que se mostraba ante ella encarnando su primera misión como jardinera de la Fundación Petunia. Casi nada. La emoción la embargaba, pero trató de no perder los nervios y embeberse de aquella maravilla histórica que la Fundación le había puesto ante sus ojos, al objeto de que la estudiara, tradujera y consiguiera averiguar algo más de aquel extraño legajo que formaba parte del libro y que no aparecía en la copia original oficial. Durante unos minutos aprendió a manejar el programa de gestión para visualizar el texto, lo cual no le costó, ya que era bastante intuitivo. Le agradó que, tanto utilizando el ratón como sus propios dedos sobre la pantalla, pudiera, de un modo bastante sencillo y ágil, aumentar y disminuir el tamaño de la letra, pasar página, seleccionar parte del texto y copiarlo a un archivo de texto, subrayar, destacar en negrita, y, en definitiva, hacer los usos que cualquier dispositivo electrónico de lectura permitía ya con un libro o revista en formato digital.


  Las primeras tres horas se limitó a tratar de averiguar si la narración de la vida del santo desconocido seguía algún tipo de patrón u orden cronológico. Le ayudó en su empeño la aplicación que Mechero le descargó de la red desde su propio portátil y que, afortunadamente, pudo instalar en el ordenador azul de Anne a través de un pendrive, haciendo uso de los permisos oportunos que él tenía otorgados y de los que era evidente que ella carecía. Gracias a dicha aplicación, le fue mucho más fácil descifrar la, en ocasiones, engorrosa letra con la que el monje de San Millán de la Cogolla había escrito tanto el relato de la vida del santo como las glosas al margen del texto principal. Se animó a comenzar con la traducción provisional al castellano actual, que fue anotando en un documento de texto al que llamó «Vida del Santo», y en el que fue insertando varios comentarios y notas a pie de página, lo cual le resultó curioso. Ahora era ella la glosadora del sigloXXI, la que intentaba aclarar lo que el cenobita de San Millán había escrito once centurias atrás. A medida que iba desarrollando su labor, se fue imbuyendo del alma ancestral de aquellas palabras antiguas, no teniendo muy claro si al avanzar en su traducción, se estaba convirtiendo en la mejor de las aliadas de aquel célibe que a la luz de las velas había escrito pacientemente esta segunda copia del Códice 60 o si, por el contrario, cuanto más desentrañaba el contenido del texto, más alta era su traición por revelar los entresijos de un relato que había permanecido oculto al mundo durante tanto tiempo. Se preguntó dónde habría encontrado la Fundación Petunia esta copia del vetusto códice. En cualquier caso, aquella terrible duda sobre las consecuencias de su trabajo con el libro no le hizo detenerse o titubear en su empeño.


  Pensó que la idea de Jon Arkaute de llevar a cabo en primer lugar la traslación al castellano del texto principal escrito en latín, y más adelante realizar la versión en inglés, era lo más acertado. Al fin y al cabo, estaba segura de que lo que a la Fundación le preocupaba en ese momento era analizar el texto de cabo a rabo, mucho más que adaptarlo a su lengua nativa. Optó por ir desengranando una traducción a un español más o menos contemporáneo, ya tendría tiempo de pulir el vocabulario y las formas gramaticales, cuando tuviera que entregar el informe definitivo a Jon Arkaute.


  
    
      VIDA DEL SANTO. Primera parte.


      


      Traducción de Anne Wellington.

    


    


    «Por la gracia de nuestro Señor Todopoderoso, hubo de venir a este mundo hombre tenaz y piadoso, más allá del curso del río junto al bosque frondoso, bajo la morada del Altísimo, y de nombre desconocido. Las criaturas del páramo besaban sus pies y ungían sus cabellos, pues era tal la grandiosidad y nobleza de su alma, que su benignidad traspasaba fronteras y por todas ellas era sabida. Como recompensa a su corazón compasivo, las criaturas rogaron al Señor que le otorgara dones llenos de sabiduría. Y así fue hecho.


    Una mujer, que por todos era respetada, suplicóle un día que sanara los ojos de su hijo, los cuales desde su alumbramiento no veían la luz del sol ni las estrellas. El hombre, preguntóle al niño si creía en el Señor, y el rapaz contestóle que oraba cada mañana una plegaria de agradecimiento al Altísimo por otorgarle la vida. El hombre, hizo un unto con tierra y agua, exhaló su aliento en él, y cubrióle así la mirada. Dos mañanas y dos tardes y el hijo pudo ver de nuevo, y la mujer lloró de alegría.


    Vino allende las montañas un viejo que comerciaba con pieles y que era benevolente en el reclamo de los anticipos que concedía a quienes le compraban el género, que hubo de empeñar toda su riqueza en dar sepelio a su amada esposa y sus tres hijos, que fueron llamados por el Señor tras padecer los terribles dolores de un humor maligno. El hombre bueno tomó prestado el macuto del viejo y llenólo de flores y nueces y, cuando el mercader hubo de vaciarlo esa misma noche, encontróse dentro monedas, grano, carne y pieles. El que vino desheredado retornó a su tierra y pudo seguir su oficio.


    Al otro verano el arroyo quedóse sin aguas y los cielos cesaron en su lluvia bendita. Así treinta días y treinta noches, y los animales perecieron, y los huertos se perdieron. Todos rogáronle su intercesión, y el hombre bueno díjoles cómo facer manar las aguas de la tierra, y así lo hicieron ellos, y los pozos del averno fueron su alivio.


    Las lunas fueron saliendo y ocultáronse de nuevo, y el hombre colmó su espíritu de grandes obras. Acudían todos a su paso, pues muchas cosas milagrosas sus manos santas hacían, y él les enseñaba a hablar con el Señor con la lengua santa venida de los cielos1, y fue tan magnánimo el fortunio que todos tenían por su causa, que el Señor sonreía desde las alturas1, y era feliz, y grandes gracias le concedía».


    


    1 Nota de la traductora: Nótese la diferenciación de las expresiones «de los cielos» y «desde las alturas» aun refiriéndose al lugar donde habita Dios.

  


  Anne decidió parar. Se le había pasado el tiempo volando. Aquella historia era extrañamente embriagadora, como si las palabras estuvieran escritas con el único propósito de embaucar de un modo casi mágico al lector y mantenerlo atento. Sin embargo sabía que había algo que no encajaba, aunque ahora mismo no fuera capaz de averiguar de qué se trataba. El texto la había absorbido de tal manera que ni siquiera había visto a Mechero salir de la habitación. Le buscó por todo el invernadero, pero no estaba. Volvió a la sala de trabajo y comprobó que había dejado apagado su ordenador. ¿Se habría despedido de ella o simplemente se había limitado a abandonar sigilosamente la vivienda aprovechando el estado de concentración absoluta de ella? Casi prefería que se hubiese marchado de esa manera; en realidad no sabía muy bien qué tono o actitud adoptar con él. Desde luego no iba a permitir que la toreara como le había visto hacer con Lourdes, pero por otro lado, quizás era mejor intentar ser amable y tratarle como si fuera una colega. Sí, tal vez esa fuese la mejor opción. El chaval la tenía desconcertada. Por si no fuera suficiente tener que trabajar para una eminencia como Jon Arkaute, con el que ya había tenido el dudoso honor de quedar como una inepta, ahora además tenía que vérselas con un sabelotodo con malas pulgas. ¿Cómo era posible que no hubiese sido capaz de escribir correctamente el apellido de Begoña Argenta para poder desbloquear el archivo y acceder al códice? Estaba convencida de que lo había escrito bien. Se quedó pensando unos segundos en la respuesta que le había dado Mechero. ¿Cómo sabía él quién era la primera persona de la Fundación Petunia con la que Anne se había topado? En ningún momento ella le había mencionado el nombre, de hecho era él el que había hablado de Begoña en primer lugar. ¿Se lo habría comentado Lourdes? Era lo más probable, pero aún así decidió que estaría atenta a cualquier otra respuesta incongruente que el joven le diera. Un dolor punzante en el estómago volvió a mellarle el ánimo. Por suerte llevaba en el bolso dos sobres de la solución blanca que solía tomar para el ardor. Calculó el tiempo que le quedaba para comer antes de que volviera Lourdes. Sabía que muy cerca del Palacio Euskalduna, junto a la ría, había un centro comercial, con lo que podría matar dos pájaros de un tiro, almorzar y aprovechar para comprar de una vez un maldito teléfono móvil.
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  El gimnasio Kingdom Fit hacía honor a su nombre, proveyendo a sus usuarios de todo tipo de cortesías y comodidades, en algunos casos verdaderos lujos, que sin lugar a dudas estaban destinadas a hacer sentir a cualquiera como un príncipe en un reino dispuesto y diseñado única y exclusivamente para su disfrute. Sí, esa era la palabra exacta que describía la sensación que embargaba a David Vanner cada vez que ponía el pie en un gimnasio, sobre todo si se trataba de un club de esta categoría. Tendría que preguntar por las tarifas antes de irse, seguramente merecería la pena gastarse un poco más y cambiarse a este centro. Cuando le comentó a Anne que su supervisor le había invitado al gimnasio, ella le había insistido una y otra vez que tenía que acudir, había visto la página web del centro y le había parecido espectacular. No se había equivocado en absoluto.


  Tras abandonar los vestuarios buscó la zona de musculación. La sonrisa cordial de Ander Goikoetxea le dio la bienvenida desde uno de los bancos de press con barra. Treinta kilos en cada disco. No era mucho, la verdad, David era capaz de levantar bastante más, pero observando la corpulencia de Ander estaba claro que el peso elegido debía corresponderse a un tipo de entrenamiento más intenso, seguramente estaba realizando series combinadas de dos ejercicios. El supervisor iba ataviado con una camiseta negra sin tirantes hecha con algún material transpirable y de sisas muy abiertas, que dejaban ver unos serratos perfectamente definidos, como le gustaba a David. En el tren inferior, llevaba una malla corta de compresión que marcaba sus glúteos y sus genitales de una manera un tanto llamativa. David jamás se había atrevido a llevar un culote de ese tipo. Prefería los pantalones de algodón bastante anchos, como los que se acababa de poner encima. La camiseta de David también era de aperturas pronunciadas, aunque de color fucsia, que hacía destacar su piel bronceada. Ander le enseñó el área de peso libre, que a esas horas de la tarde estaba repleta de gente. Decidieron entrenar juntos y ayudarse, primero con el press banca horizontal y luego con el superior. Definitivamente Ander estaba en bastante mejor forma que él, lo comprobó enseguida cuando vio que, ante la misma cadencia con los diferentes ejercicios, su resistencia era bastante superior. De hecho, mientras que el sudor había invadido cada uno de los rincones del cuerpo de David, Ander permanecía impasible, como si aquella consecuencia fisiológica no afectara lo más mínimo a su cuerpo. Una solitaria gota resbalando por su frente era el único efecto ante aquel esfuerzo. Tras las primeras tandas, realizaron varias series de aperturas en banco, tanto horizontal como inclinado, para terminar ejercitando los bíceps con una combinación de curl con barra y curl en predicador. David no pudo evitar quedarse mirando en más de una ocasión el torso perfecto de Ander, maldiciéndose por no haber hecho lo suficiente para ponerse al nivel que había logrado alcanzar en Inglaterra, antes de aceptar la invitación para el Kingdom Fit. Se dirigieron a la zona de cardio, con ánimo de utilizar las elípticas durante treinta minutos, como fase final del entrenamiento. Por el camino, Ander sacó a colación el tema de la muerte de la exmujer de Tomás Benguría.


  —El funeral de Iratxe es mañana a las siete en la iglesia de San Vicente Mártir de Abando, no sé si la conocerás. Si quieres, podemos quedar en la puerta y sentarnos juntos. Ya sabes, se presentará la mitad de la empresa, por quedar bien, pero, si te soy sincero, no me apetece nada tener que sentarme ni con Pierre Gutiérrez ni con ninguno de los otros jefes.


  —Por mí bien, no hay problema.


  —Me parece increíble que esto esté sucediendo, la verdad. Pobres niños, espero que no acaben dependiendo de los servicios sociales. Los conocí una vez que Tomás y yo quedamos fuera de la oficina para preparar un encuentro con un cliente, y eran una gozada de chavales. Adoraban a su padre.


  —Y Alicia Rández sigue sin aparecer por la oficina. Supongo que sabrás que está de baja. Nadie parece saber mucho del tema, ni siquiera el Director Gutiérrez, que siendo el jefe de Alicia se supone que tendría que conocer lo que le ocurre exactamente.


  —Pues o aparece pronto o tendremos que ir a buscarla. No quiero que se nos adelante el trío la la la.


  —Nada me haría más ilusión que conseguir averiguar algo más definitivo de lo que hacía Tomás Benguría, y darle con un canto en los dientes a William Dik y compañía. A mí me vendría de perlas de cara a obtener el puesto indefinido en Artechnia y supongo que sería un aliciente para que a ti te ascendieran o al menos te subieran el sueldo.


  Ander volvió a sonreír mientras se subía a la elíptica que había elegido. Tras levantarse la camiseta, dejó al descubierto su torso desnudo para colocarse una banda a la altura del pecho que mediría sus pulsaciones durante el ejercicio. David volvió a sucumbir ante el espectáculo que suponía el cuerpo sin imperfecciones de Ander, y se preguntó cómo era posible que tuviera unos abdominales tan definidos, sin apenas grasa, y al mismo tiempo mantuviera una masa muscular más que decente. Definitivamente la genética jugaba del lado de Ander, pero él no estaba dispuesto a quedarse atrás. Hablaría con su entrenador personal y haría lo que tuviera que hacer para por lo menos estar al mismo nivel. ¿Qué clase de aspirante se suponía que era si no era capaz ni siquiera de igualarse a su supervisor? Sonrió para sus adentros. Aquel tipo de pensamiento podía parecer de lo más superficial, pero estaba claro que en Artechnia no solo se valoraban los méritos profesionales y el intelecto de los candidatos, no había más que observar el aspecto saludable de la mayoría de los que habían superado la selección inicial. No sabía hasta qué punto tendría más o menos peso la apariencia física en la criba final, pero, por si acaso, estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta para ser uno de los mejores. ¿Era un frívolo por pensar así? Probablemente, pero le daba igual. La superficialidad podía ser su piel exterior, la que los demás veían, pero la ambición era su segunda piel, la más importante, su dermis interior, la que sustentaba todo su ser, y esa era la que realmente guiaba sus pasos. Afortunadamente, muy pocos eran capaces de atisbarla a simple vista.
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  El restaurante que había elegido se encontraba en pleno barrio de Abando, no muy lejos del Kingdom Fit y prácticamente a un paseo de la parroquia donde al día siguiente se celebraría el funeral de Tomás Benguría. Ander se había marchado precipitadamente del gimnasio tras recibir una llamada mientras estaba usando la elíptica. Tenía que admitirlo, le hubiera gustado verle desnudo en las duchas, pero así era mejor, no podía permitirse que el supervisor le sorprendiera mirándole, lo cual era muy probable que ocurriera. Justo antes de abandonar el vestuario recibió un mensaje en su teléfono móvil. Era de Anne. Había conseguido hacerse con un nuevo aparato ese mismo mediodía y lo mejor era que había podido conservar su número de teléfono. David le propuso quedar en una hora para cenar juntos en un local del que le habían hablado maravillas, y ella había aceptado sin miramientos. Según le dijo le quedaba prácticamente al lado de su oficina, aunque no quiso concretarle la ubicación exacta de su lugar de trabajo. Eran las nueve y media de la noche y el restaurante estaba casi lleno de comensales. Tras anunciar su llegada, David decidió esperarla en la barra tomándose un refresco de cola sin calorías. Cuando Anne entró en el establecimiento, varios de los clientes volvieron la cabeza y se le quedaron mirando durante unos instantes, antes de proseguir con lo que estaban haciendo. Esa era otra de las virtudes que ambos compartían. Solían causar esa impresión en los demás, aunque no estuvieran especialmente arreglados para la ocasión. Era como si el resto de la gente percibiese en ellos una especie de aura atrayente que irremediablemente captaba su atención, justo el tiempo necesario para darse cuenta de que la mayoría de ellos jamás llegarían a estar con nadie que portara ese halo hipnótico que les hacía tan apetitosos. El caso es que Anne estaba preciosa. Llevaba uno de esos vestidos vaporosos que tanto le gustaban e iba ligeramente maquillada, con el cabello cobrizo suelto. Él había tenido tiempo de pasarse por casa y cambiar el traje por unos vaqueros y una camiseta azul ajustada.


  Eligieron los platos estrella del restaurante, ensaladilla de quinoa y ceviche para ella, y kebab vegano y raviolis de tofee para él, que había decidido utilizar esa cena como la comida libre que su entrenador personal le permitía una vez por semana. Un joven de aspecto desaliñado situado tres mesas por detrás de Anne la miraba de reojo cada dos por tres. David intentó ignorar su insolencia, estaba claro que aquel imberbe debía de tener las hormonas alborotadas, porque el efecto magnético que producía Anne en los demás, generalmente no solía durar más de dos minutos. Ella estaba especialmente habladora, la notaba emocionada, como si estuviera disfrutando de una de las mejores experiencias profesionales de su vida con su nuevo trabajo. Aun así, se negó a darle más detalle, todo debido a unos dichosos contratos de confidencialidad que le habían hecho firmar y que le impedían hablar más de la cuenta. En un momento de la conversación ella le había preguntado, entre risas, qué le parecía la idea de ser padre algún día, a lo que él había intentado responder con evasivas, yéndose por las ramas. Lo que faltaba. Tenía que hablarle del tema y no sabía cómo empezar, no quería que aquella maravillosa velada se estropeara en un segundo por su culpa.


  —Anne, hay algo que tengo que contarte —titubeó.


  —Madre mía, te ha cambiado la cara de repente. ¿Qué pasa? ¿Te encuentras bien?


  —¿Te acuerdas del paquete que me trajo Adrián, el vecino de enfrente?


  —Sí, como para no acordarme. Aún recuerdo tus gritos acusándome de haber roto el sello del sobre que venía dentro. —Anne también recordó sus intentos de volver a abrir el cofre negro cuando lo descubrió oculto en el doble fondo de uno de los cajones del aparador de la entrada de la casa de David, pero obviamente eso jamás se lo iba a contar.


  —Me preguntaste varias veces que quién era la mujer que me había enviado el paquete, Sabina Elguea. No quería que supieras mucho de esta parte de mi vida, pero es que ha ocurrido algo y creo que tienes que saberlo. Sabina Elguea es mi tía, la hermana de mi madre. —Anne recordó la única conversación acerca de su familia que había tenido con David cuando aún vivían en Londres. Ocurrió poco después del incidente del lago Windermere. Una noche de borrachera, David le contó que su padre era un importante empresario nacido en Holanda, y que su madre había muerto cuando él tenía dos años.


  —Venga, dímelo, no pasa nada, me estás asustando.


  —Me ha llamado esta mañana. Tiene cáncer y la cosa no pinta muy bien. Los médicos le han dado, en el mejor de los casos, un año de vida, en el peor, dos meses. Me ha dicho que quiere verme, que ha pasado demasiado tiempo desde la última vez.


  —¿Y tú qué quieres hacer?


  —¿Sinceramente? Preferiría no volver a verla el resto de mi vida. Hizo mucho daño a mi familia Anne, pero tengo que hacerlo. Es como mi madre, me crio hasta que me marché de casa a Amsterdam para empezar la universidad. En realidad, yo pensaba que era mi verdadera madre hasta que con catorce años me contaron lo que realmente había sucedido, que mi madre biológica había muerto cuando yo era pequeño.


  —Pero… y perdona que me meta donde no me llaman, ¿y tu padre?, ¿cómo es que tu padre no te contó la verdad hasta que tenías catorce años?


  —Es una larga historia, pero básicamente se puede resumir en que al morir mi madre, mi padre decidió pasar de mí y dejarme a cargo de mi tía Sabina. Jamás me ha explicado las razones que le llevaron a abandonarme, y no sé si ya quiero saberlas, después de tanto tiempo. Intuyo que en aquella decisión tuvo mucho que ver Sabina y mi abuela Véspero, no se llevaban bien con él. Alguna vez le volví a ver, pero jamás se dignó a acercarse o intentar hablar conmigo. Sé que volvió a casarse y tuvo familia, pero no tengo contacto con ninguno. De vez en cuando busco en Internet su nombre, para enterarme de qué es de su vida, pero llevo más de diez años sin verle.


  —Lo siento, cariño, y te agradezco, no sabes cómo, que hayas confiado en mí para contarme esto, con lo que te cuesta abrirte.


  —Sí, bueno, no te creas, si te lo estoy contando es porque me ha pedido que la visite este fin de semana, y quiere que tú vengas también, tiene ganas de conocerte. —David se arrepintió al instante de haber pronunciado esas palabras.


  —Yo no tengo ningún problema, si tú quieres te acompaño, y si no, me quedo aquí trabajando.


  —No me hace ninguna gracia que la conozcas, te lo aseguro. No es muy buena persona, la verdad, pero me temo que no tengo opción. Se lo debo. Es como mi madre, y se está muriendo. Anne, tengo que ir a verla. ¿Te apetece pasar un fin de semana turístico en La Rioja Alavesa? Mi tía vive en un pueblecito muy cerca de un hotel que me ha recomendado encarecidamente Inés San Juan, la secretaria de la Presidenta de Artechnia.


  —Vaya, vaya, veo que ya te codeas con la jet set de la empresa —bromeó ella.


  —Sí, bueno, Inés me cae bien, es una de las pocas personas con las que he tenido algo de contacto, aparte de Ander, mi supervisor. Es aquel hotel del que te hablé en Londres, no sé si te acordarás, el que había sido diseñado por el mismo arquitecto que el Guggenheim. Si te apetece, te invito a pasar la noche del viernes y el sábado allí.


  —Claro que me apetece, sabes que estoy enamorada de ese hotel desde que me lo enseñaste en aquella foto. Además, por fin voy a conocer donde te criaste, me hace mucha ilusión. ¿Así que eres de por allí? No sé por qué no me lo habías dicho antes, podíamos haber planificado mejor una visita a la zona, con más tiempo.


  —Créeme, si no te lo he contado antes, ha sido por tu bien. Mi familia no es la más idílica del planeta. Yo nací en Logroño, es una ciudad que está a pocos kilómetros de distancia, y que no pertenece al País Vasco, no sé si la conocerás. Pero sí, pasé en Lacaverna toda mi maravillosa infancia en manos de mi tía, la gran mentirosa. Por cierto, esto era lo más importante que quería contarte, pero aún hay más.


  —Cualquier cosa que me digas me va a parecer una migaja en comparación —se rio ella.


  —Bueno, no te creas. ¿Te acuerdas de lo que te conté de Tomás Benguría, el jefe de prensa de Artechnia, el que se suicidó al poco de llegar yo a la empresa? —Anne asintió—. Han encontrado muerta a su exmujer en su casa, asesinada al parecer por ladrones. Y lo peor es que se han cebado con la pobre mujer, la han degollado. Mañana por la tarde es el funeral. He quedado con Ander para ir con él.


  —Si quieres puedo acompañarte, ya que estamos en este maravilloso momento de confidencias y revelaciones. Me encantaría conocer un poco más a la gente con la que trabajas.


  —Muy buenas, pelirroja —una voz juvenil sonó a espaldas de Anne. David fulminó con la mirada al mocoso que había estado echando miraditas a su novia desde que se habían sentado a la mesa. Al final, aquel pringado parecía que los tenía bien puestos. La inglesa se volvió hacia la voz sin saber muy bien qué contestar.


  —Hola Mechero. No me había dado cuenta de que estabas también aquí. —David notó a Anne bastante incómoda, casi nerviosa—. David, te presento a Mechero, trabaja conmigo.


  —No hace falta que me presentes a tu novio, guapa, ya tenemos confianza, nos hemos estado cruzando las miradas desde que habéis llegado, ¿verdad, campeón? —dijo mientras tendía la mano con intención de estrechársela a David. Anne no sabía dónde meterse, no sabía qué podía ser peor, si la reacción de David ante el descaro de Mechero, o lo que podía contestarle este a su vez.


  —Hola Mechero, encantado de conocerte. —David se mostró cordial y estrechó la mano del muchacho—. ¿A qué se debe ese nombre tan chulo que tienes? Espero que sea porque fumas cosas muy malas y no porque seas un pirómano. —Anne carraspeó, aquello no podía terminar bien.


  —Ostia, eres cojonudamente gracioso, chaval, me parto —respondió él, riéndose con sinceridad fingida.


  —Sí, ¿verdad? —continuó David—. Era broma, hombre. Pero, si no te importa, me gustaría poder continuar la cena tranquilamente con mi novia, estábamos teniendo una conversación seria. ¿No te molesta, verdad?


  —Claro que no, campeón, uno sabe cuándo sobra. Pelirroja, mañana nos vemos en la ofi —contestó Mechero guiñándole el ojo y haciendo el saludo típico de los surfistas mientras se alejaba a su mesa.


  Anne tragó saliva, menuda manera de conocerse que acababan de tener David y Mechero. El caso es que la situación, aunque un tanto violenta, le había resultado graciosa. Por supuesto no le había gustado el tufo machista de Mechero cuando le había llamado «guapa», pero aún así, la experiencia le había divertido. Se volvió hacia la mesa de Mechero y le vio acompañado de un señor mayor, que podía ser perfectamente su abuelo. Mechero advirtió que le miraba y volvió a guiñarle un ojo. Enfrente de ella, la ira se desbordaba por la comisura de los labios de David y lo peor era que el motivo no era ella. David no era celoso. Por lo menos hasta ahora. Estaba segura de que aquella furia se debía a la actitud de Mechero. David no aguantaba a los niñatos; a decir verdad, ella tampoco. Aunque con Mechero la cosa era diferente, él era su niñato.
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  Un frío helador atería a los asistentes al funeral de la exmujer de Tomás Benguría. En el exterior, la lluvia torrencial atormentaba a los viandantes que, como podían, huían apresurados hacia los soportales. El día había amanecido gris y la temperatura había descendido varios grados respecto de la jornada anterior. Pero al párroco de San Vicente Mártir no pareció importarle lo más mínimo y no había encendido la calefacción. Los primeros quince minutos fueron soportables, pero la ceremonia se estaba alargando más de lo usual y no eran pocos los que habían decidido abandonar la iglesia en busca de sitios más confortables. David Vanner y Ander Goikoetxea estaban sentados en las últimas filas de asientos, muy cerca de otros compañeros de Artechnia que también habían acudido. Ningún jefe había hecho acto de presencia, seguramente influenciados por el hecho de la investigación que la compañía había emprendido para aclarar el supuesto espionaje industrial llevado a cabo por Tomás Benguría. Entre los trabajadores que sí asistieron, David reconoció varios rostros conocidos, entre ellos el de Inés San Juan. En la parte delantera, una mujer mayor lloraba desconsolada, posiblemente la abuela de los hijos de la difunta. Justo en el momento en que el coro interpretaba un estremecedor himno en euskera, la vio. Deseaba con todas sus fuerzas que fuera ella. Tenía que ser ella. Sentada en la esquina de uno de los bancos de las primeras filas, Alicia Rández permanecía inmóvil, atenta al folleto en el que aparecían las letras de las canciones que estaban sonando durante la ceremonia. David le dio un codazo a Ander y señaló en su dirección. No podían perderla de vista ahora que parecía que el funeral estaba acabando. Como si la joven hubiera podido leer su pensamiento, se levantó y caminó hacia la salida con el teléfono móvil en la mano. David no se lo pensó dos veces e hizo lo mismo, pero al incorporarse vio a Anne sentada en la última fila saludándole con la mano. Le pidió a Ander que por favor siguiera a Alicia, él les alcanzaría más tarde. Supervisor y supervisado abandonaron sus asientos hacia la puerta de entrada. David se sentó en el hueco que había libre junto a Anne y le frotó cariñosamente la pierna. Anne había estado todo el día liada en su lugar de trabajo y no había podido llegar a tiempo a las exequias por Tomás Benguría. Volvió a notarla especialmente entusiasmada, resplandeciente y llena de vida, lo que contrastaba con la atmósfera lúgubre del lugar. Al cabo de otros diez minutos interminables, el sacerdote bendijo a todos los asistentes y poco a poco, todos fueron levantándose y abandonando el templo. David, con Anne cogiéndole del brazo, buscó desesperadamente a Ander y a Alicia Rández al salir al exterior, donde un sol reluciente había desterrado a la molesta lluvia. Tiró de Anne cuando le pareció vislumbrar a Ander y a Alicia hablando con una tercera persona a lo lejos, en los Jardines de Albia, pero ella hizo caso omiso y permaneció anclada al suelo observando a un tipo de aspecto nórdico, se atrevería a decir que noruego, que en ese momento daba el pésame a uno de los asistentes. Le dijo que le esperara en algún bar cercano, que tenía que hablar con unos compañeros de la oficina y enseguida se reuniría con ella. Anne no contestó, seguía absorta mirando a aquel individuo, y se limitó a asentir con la cabeza.


  David se alejó de ella y dirigió sus pasos hacia donde se encontraban el supervisor y Alicia hablando con un hombre al que no conocía. Al llegar, los tres interrumpieron su conversación abruptamente.


  —Hola Alicia, me alegro de verte —dijo David—. Espero que estés mejor. Se te ve bien.


  —Hola David, yo también me alegro de verte. Sí, estoy mejor, gracias.


  —David, este es Giuseppe Antonelli, amigo íntimo de Tomás Benguría. Giuseppe ha contactado con Alicia porque tenía que decirle algo muy importante —dijo Ander. David le saludó estrechándole la mano—. Hemos estado hablando los tres y bueno, creemos que tú también deberías saberlo, ya que está relacionado con lo que Tomás podía estar haciendo en Artechnia. —David se preguntó que tenía que ver Alicia Rández en todo aquello, y se molestó un poco al comprobar que entre ella y Ander había más que buena relación. Aquello era confianza el uno en el otro, lo cual contradecía lo que Ander le había comentado días atrás sobre su vínculo con ella.


  —David, antes que nada, esperamos que todo esto no salga de aquí, por favor, confiamos plenamente en ti. Ander me asegura que eres legal y que estás de nuestra parte. Solo espero que no lo eches todo a perder —dijo ella.


  —Está bien, pero soltadlo ya, me tenéis en ascuas.


  —David, amigo, estoy convencido de que Tomasso no se quitó la vida —dijo de repente el extraño, con un evidente acento italiano—. Es más, la muerte de Iratxe, su exmujer, tampoco ha sido fruto de un trágico atraco. Los dos han sido asesinados David, puedes estar seguro.


  David miró a Ander sin entender del todo las palabras del amigo de Tomás Benguría. Observó también a Alicia, que parecía estar rogándole con la mirada que no se asustara y no contara nada. Ander rodeó con su brazo el cuello de David colocando su mano sobre su hombro derecho.


  —Puede que esto sea más grande de lo que nos estábamos imaginando, David. Giuseppe cree firmemente que alguien de Artechnia ha tenido mucho que ver tanto en la muerte de Tomás como en la de Iratxe, y creemos que puede tener razón —dijo Ander.


  —David, antes que nada creo que deberías saber algo. No me siento cómoda sin que lo sepa él, chicos —añadió Alicia dirigiéndose a los otros dos, que parecieron darle permiso para continuar—. David, esto que te voy a contar tampoco puede salir de aquí, por favor, mi carrera puede verse perjudicada. Y no sabemos hasta qué punto mi seguridad también podría verse afectada, por decirlo de una manera suave.


  David Vanner sabía cuáles serían las palabras que dejarían escapar los carnosos labios de Alicia Rández a continuación. Lo había sospechado desde que había visto desde la distancia a Ander hablando amigablemente con Alicia minutos atrás. No lo había querido creer del todo, porque no encajaba con la opinión inicial que él se había formado de Alicia Rández, pero, en realidad, tampoco la conocía tanto como para poder asegurar qué tipo de persona era. Alicia era la amante de Tomás Benguría, uno de los motivos por los que el jefe de prensa había decidido poner fin a quince años de matrimonio y la principal razón por la que su exmujer había decidido emprender una guerra sin piedad para dejarle sin un céntimo. Y eso no era todo. Ander lo sabía desde mucho antes de que David llegara a la compañía, y había fingido no saber prácticamente nada de ambos cuando David le había sacado el tema. Meses atrás, el supervisor había encontrado a Alicia Rández y a Tomás Benguría en una situación más que comprometida en uno de los aseos masculinos de la tercera planta de La Pecera. Días después, Alicia había suplicado a Ander entre lágrimas que por favor no contara nada. Y Ander había accedido. Ander era un buen tipo, jamás podría hacerle daño a nadie, y mucho menos a una compañera cuya situación dentro de la empresa podía correr peligro si se descubría aquella relación secreta. David se preguntó qué hubiera hecho él en ese caso. Seguramente hubiera chantajeado a Alicia Rández de alguna manera, hubiera buscado algún beneficio a cambio, o al menos se hubiese aprovechado de la situación. Pero Ander Goikoetxea no tenía ni de lejos, la misma dermis interior que David. Su piel no tenía diferentes capas, a cada cual más distinta. Su piel era tersa, firme, sin pliegues, podría decirse que era casi transparente. David sonrió mientras miraba a Ander de soslayo, que seguía con su brazo extendido sobre sus hombros, y le admiró. Ander Goikoetxea no era como él. Ander Goikoetxea tenía un corazón límpido, y que una buena persona como él confiara en alguien como David decía mucho de la candidez e ingenuidad del supervisor. David disfrutó de ese momento, sintiéndose apreciado, aquella sensación era verdaderamente agradable.


  SEGUNDA PARTE

«Floración»
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  La luz del sol del atardecer se reflejaba en las escarpadas cumbres de la cordillera que se asomaba majestuosa sobre las fértiles vegas repletas de hermosos viñedos, como un centinela silencioso encargado de dar cobijo y resguardo a aquellas tierras fecundas y a todos sus habitantes. Habían optado por alquilar un coche y conducir desde Bilbao hasta aquella bella comarca del sur del País Vasco. David aún no se había decidido a comprarse uno, y tampoco sabía si terminaría haciéndolo; quizás lo mejor era esperar al resultado final del proceso seleccionador en su compañía. Condujeron por la autopista que unía Bilbao y Logroño, pero en el alto de Altube, optaron por abandonar la vía y continuar a través de los puertos de Vitoria, primero, y Herrera, después. David había insistido en hacer ese recorrido porque quería que Anne se llevase la mejor de las impresiones cuando viera La Rioja por primera vez. Por el camino cruzaron por el este la ciudad de Vitoria, y Anne no pudo vencer la tentación de otear el horizonte en busca del casco medieval ubicado sobre la colina donde comenzó a existir la antigua Gasteiz. Sabía que era prácticamente imposible conseguir contemplar la muralla desde la zona por la que estaban circulando, pero aún así, la emoción de estar en ese momento en una de las localizaciones a las que se refería la copia del Códice60 y además, tan cerca del antiguo cercado defensivo, la embargó de tal manera que se prometió a sí misma que tenía que volver en cuanto pudiera y disfrutar de aquella maravilla sobre el terreno. Recordó las palabras de Jon Arkaute acerca del misterio relativo a la antigüedad de la muralla, acentuado todavía más por lo que decía aquella glosa de la vida del santo que daba a entender que ya era «vieja» en el momento en que se escribió la copia, mucho antes de la fecha en la que se suponía que fue levantada. Aunque no pudo comentar nada con David, aprovechó para contener esa sensación de inmensa alegría el resto del viaje y desbordarla en el momento en que David aparcó el coche y le descubrió una de las mejores panorámicas de la Rioja Alavesa que la naturaleza brindaba a lugareños y visitantes. Descendiendo el puerto de Herrera, un balcón natural se abrió ante ellos, deleitándoles con unas espectaculares vistas de las tierras que cientos de metros más abajo henchían el paisaje de miles de hectáreas de vides repletas de uva. Anne contempló extasiada el horizonte, disfrutando de aquella visión abrumadora y de los colores aún verdosos de los viñedos, que salpicaban el entorno y parecían regocijarse con el baño de luz crepuscular de aquella tarde de septiembre. David le había advertido, pero aún así aquella escena superó todas sus expectativas. Lo que la sierra de Cantabria tenía ante sus pies era un precioso cuadro viviente que rebosaba vida y belleza. Dedicó unos minutos más a pasearse por el mirador, recreándose en cada detalle y tratando de adivinar cuál de los pequeños pueblos que se divisaban abajo podía ser Lacaverna.


  David, sin embargo, no aparentaba estar disfrutando. Seguramente la causa no era otra que el hecho de que había visto aquel paisaje cientos de veces, pero aún así le notó raro, inquieto, mirando de reojo a su alrededor como si esperara la llegada de alguien. Tras esa breve parada, condujeron hasta una especie de cortijo ubicado en las afueras de una aldea, muy cerca de Laguardia. Finalmente no habían podido reservar habitación en el hotel de Elciego que tanto gustaba a Anne. Había un importante congreso vitivinícola en Logroño y las habitaciones de los hoteles más prestigiosos de la zona estaban agotadas desde hacía meses. David se las arregló para encontrar una casa rural en un tiempo récord. No le quiso dar muchas explicaciones de cómo había logrado alquilarla para ellos dos, pero Anne tampoco hizo demasiadas preguntas al respecto.


  La noche era ya cerrada cuando atravesaron la valla que delimitaba la finca donde se levantaba el caserío, que apareció ante ellos ligeramente iluminado por las bombillas que los dueños habían colocado en el porche. En la puerta principal les esperaba una mujer menuda vestida con una bata azul de andar por casa y unos zuecos. Anne advirtió cómo la anciana se mordía el labio inferior en una clara expresión de disgusto o preocupación. David se acercó a ella y le saludó dándole dos besos en cada mejilla.


  —Buenas noches Rosa, muchas gracias por recibirnos a estas horas.


  —Buenas noches, señor, me alegra que haya venido usted a hacernos una visita. Permítame que le diga que sé que es usted porque es clavadito a su padre.


  —Espero que más guapo y joven que él, Rosa —bromeó David—. Pero no hablemos de mi padre, hemos venido a relajarnos y a pasar un fin de semana agradable, y no a recordar cosas feas. Rosa, te presento a mi novia, Anne.


  La mujer clavó su mirada en ella dos segundos, pero apenas mostró interés ante su presencia.


  —Señorito David —le llamó utilizando la fonética latina de su nombre—, le he arreglado la casa lo mejor que he podido con tan poco tiempo. Si me hubiera avisado antes, podía haberles traído algo para el desayuno. Solo me ha dado tiempo a prepararles unas tortillas de patata y algo de picar. Hace ya algún tiempo que no abrimos la casa para turistas, requiere mucha dedicación y yo ya estoy mayor para esos trotes.


  —Y una buena botella de vino, espero —le interrumpió él—. No te preocupes, Rosa, te agradezco el esfuerzo. Estamos bastante cansados así que comeremos algo y enseguida nos iremos a dormir, para aprovechar mañana todo el día.


  —Muy bien, señorito, yo le dejo ya —seguía hablando en singular, a pesar de que Anne estaba plantada a medio metro de distancia de ella—. Voy a ver si llego al pueblo antes de que sea de noche del todo.


  —Si quieres que te acerquemos, podemos llevarte en coche.


  —No, déjelo, me conozco estos caminos como la palma de mi mano. Además, llevo una linterna para que me vean en la carretera y no se me lleven por delante.


  —Está bien, Rosa, pero vete con cuidado.


  David cogió a Anne del brazo y juntos atravesaron la robusta puerta de madera que daba acceso al salón principal de la casa, mientras la mujer se alejaba en dirección al vallado. A pesar de la poca consideración que había tenido la propietaria con ella, a Anne le encantó la decoración rústica y acogedora del inmueble. David le contó que la señora Rosa era una antigua empleada de la familia Elguea, y que la mayoría de sus ascendientes habían servido desde hacía generaciones a la familia materna de David. De hecho, Rosa fue una de las niñeras que David tuvo durante sus primeros años de vida, y a la que recordaba vagamente, pero con un gran cariño, pues siempre le trató bien. Sin embargo, cuando murió la madre de David y Ruud Vanner, el padre de David, decidió alejarse de los Elguea y de su propio hijo, la señora Rosa terminó yéndose a Logroño a servir al señor Vanner. David era muy pequeño cuando ocurrió todo y su tía Sabina jamás había querido explicarle nada de todo aquel asunto. A pesar de sufrir el doble abandono de su padre y de la señora Rosa, David no le guardaba rencor a la dueña de la casa rural. Al fin y al cabo, en aquel momento ella tuvo que mirar por los suyos, y, probablemente, Ruud Vanner le ofreció más dinero que los Elguea.


  Comieron algo pero enseguida David se fue al dormitorio. Anne sacó su ordenador portátil y aprovechó para conectarse a la red WIFI y acceder al ordenador donde esa misma mañana Mechero, violando seguramente todas y cada una de las normas de seguridad establecidas por la Fundación Petunia, había conseguido copiar el archivo del Códice60, algo que según Lourdes del Río era prácticamente imposible, salvo que uno fuera un experto pirata informático. La conclusión era evidente. O se trataba de un farol de la guía para amedrentar a Anne, o Mechero era un hacker en toda regla. Él había insistido en que era una tontería, que cualquiera con un par de conocimientos sobre el tema podría haber hecho lo mismo, pero a Anne le preocupó que el muchacho estuviera arriesgando su posición dentro de Petunia solo por agradarla. En cualquier caso, no había puesto ningún impedimento a aquella actividad seguramente delictiva. Desde que había atravesado Vitoria esa tarde, estaba ansiosa por seguir trabajando en la traducción de la vida del santo. Presentía que aún no había llegado a la parte más interesante, y no podía aguantar hasta el lunes para poder continuar su trabajo. Tras ejecutar todas y cada una de las instrucciones que Mechero le había apuntado en una hoja de papel, como si Anne fuera una niña pequeña a la que hubiera que indicarle paso por paso hasta donde se hallaba situado el botón para encender el ordenador, consiguió sin problemas acceder al archivo que contenía la copia del códice. Al abrirlo y leer sobreimpreso en la pantalla el nombre de la Fundación, le vino a la cabeza la imagen del hombre de aspecto nórdico que vio en el funeral de la exmujer de Tomás Benguría. Se había quedado de piedra al verle allí, dando el pésame y saludando a la abuela de los hijos de Benguría, que al final de la ceremonia había subido al altar y había agradecido en nombre de toda la familia la asistencia de los allí presentes. Lógicamente no había podido decirle nada a David, pero se había asustado de verdad. No estaba segura del todo de si el hombre la había visto a ella en la iglesia, pero no había duda de que era el mismo joven que se encontraba en la sala de la biblioteca de la Fundación Petunia el día que había conocido a Jon Arkaute. Se acordaba de él perfectamente, porque le había resultado curioso cómo había conseguido transportar, de una vez y utilizando únicamente sus brazos, al menos siete libros sin perder el equilibrio. Fueron solo un par de minutos, pero alguien con unos rasgos físicos tan poco frecuentes en Bilbao, era bastante fácil de recordar. Una de las normas de la Fundación que Lourdes sí le había explicado era que, en general, era recomendable no relacionarse con otros jardineros fuera del entorno estricto de la organización. Aunque se permitía alguna licencia, como por ejemplo, tener contacto siempre que el resto de personas adyacentes no supieran en ningún momento que ambos trabajaban juntos, y mucho menos para Petunia. Así habían conseguido salvar los muebles en más de una ocasión, como cuando por ejemplo dos o más jardineros coincidían en un mismo acto social o familiar. Mechero había violado esa norma ostensiblemente en el restaurante vegetariano al que había acudido con David hacía dos noches, al presentarse ante ella y David con aquel desparpajo. ¿O había sido ella la que había quebrantado la norma al comunicar a David que Mechero y ella trabajaban juntos? Prefirió no analizar más aquel encuentro, no podía hacer nada por cambiarlo. En el funeral, estuvo a punto de acercarse al joven nórdico y saludarle, pero al final, no quiso arriesgarse a violar de nuevo aquel dichoso precepto. Se preguntó qué relación tendría el joven con la abuela de los hijos de Benguría.


  Trabajó una hora más en la traducción del códice, pero no se atrevió a adicionarla de manera telemática a la que había comenzado en el invernadero de Lourdes, a pesar de que Mechero le había indicado cómo hacerlo. Demasiados riesgos. Prefirió transcribirla en un nuevo archivo que guardó en la unidadC de su ordenador. Ya habría tiempo de pasarla al ordenador azul, seguro que Mechero no tenía ningún problema en hacerlo, a través de un pendrive u otra solución parecida.


  
    
      VIDA DEL SANTO. Segunda parte.


      


      Traducción de Anne Wellington.

    


    


    «Estimóse que por su prestancia fuera acaso imperioso hacer más seguros al hombre santo y a sus hijos que en buen grado le amaban, y levantáronse muros alrededor de su casa. El hombre convidó a todos y fueron días de prosperidad y alegría. Venados y caballos.


    Mas la inquina de los tres parientes del otro lado del muro fuera tan honda por causa de la riqueza que el hombre bueno ostentase, que juntáronse los tres para vencerlo. Mas no pudieron. Los hijos del hombre bueno, que fieros guerreros eran, presentaron batalla e hirieron de muerte al pariente más viejo. Al sexto día, la paz retornó y acordóse que el hombre santo sanase al pariente mayor y que el resto de parientes prestase el socorro al hombre bueno y sus hijos para erigir la casa del Señor Todopoderoso. Cada uno de los tres parientes quedóse en su casa, el mayor en la más grande, y el hombre santo quedóse también en la suya, y junto a ella levantó la del Altísimo.


    La noche más larga del año y al día siguiente celebróse en casa del hombre santo un gran convite. Los hijos del hombre lucieron sus mejores animales y sus más bellas pieles, y las intercambiaron. Todos veían lo de los demás en las puertas de sus casas y buenos tratos hiciéronse. Los hijos de los hijos, infantes y mujeres, jóvenes y viejos, todos dentro del muro. El hombre bueno rindiendo pleitesía al Altísimo en la casa levantada en su honor. El sol en lo alto y las flechas de fuego descendieron de los cielos. Del otro lado de la montaña horror y sangre llegaron. El muro acechado y el espectro venido de más allá de las montañas sembró la muerte. Unos pocos huyeron. El hijo preferido del hombre bueno huyó de su lado portando la llave1 de la casa del Altísimo, las flechas a su espalda. El espectro acechóle y el hombre santo, rogando socorro al Señor, hizo bajar el sol a la tierra y el hijo mártir, manando sangre, pudo marchar2 a través de las montañas. Luego acabóse todo».


    
      1 GLOSA realizada al margen por el monje (en lengua vasca): “Ich santuec”: “Las palabras sagradas”, “hitz santuak” en euskera actual.


      2 GLOSA realizada al margen por el monje: “Huyó. Oiraco. Gastehiz” (escrito en incipiente castellano) “con sus murallas viejas en la colina” (escrito en lengua vasca).


      Nota de la traductora a esta glosa2: La expresión en euskera “con sus murallas viejas” tal y como está escrito en la lengua vasca puede estar refiriéndose tanto a Oiraco, como a Gastehiz, o a ambas.

    

  


  Había llegado al final del texto. Volvió a emocionarse al llegar a la parte de la glosa escrita en euskera que se refería a las murallas antiguas de Oiraco y Gastehiz, recordando de nuevo las explicaciones que el jardinero Jon Arkaute le había dado días atrás en la biblioteca del Casco Viejo de Bilbao. Se sintió orgullosa de todo lo que había avanzado en tan poco tiempo, a pesar de que entre la primera y la segunda parte del texto que había traducido, faltaban al menos dos hojas. Cuando había tenido delante la copia del códice en la biblioteca, había visto perfectamente los restos en el lomo, como si alguien las hubiese arrancado de cuajo. A pesar de su satisfacción, había muchas frases que no llegaba a comprender del todo. Parecía que el monje hubiese querido dejar pequeñas adivinanzas al lector y fuera este el encargado de ir descifrando todo el mensaje a través de esas pistas. Tenía que hablar con Jon Arkaute y analizar el texto, a ver si llegaban a algún tipo de conclusión. Miró el reloj de la pared. Había pasado casi hora y cuarto desde que David había subido a la planta de arriba. Ya era suficiente por esa noche, no quería meterse muy tarde a la cama, al día siguiente le esperaba una agenda repleta de actividades, incluida la comida que la tía de David había organizado en Lacaverna. Apagó el ordenador y se levantó de la mesa, pero un ruido repentino la hizo detenerse en seco. Había algo fuera del caserío. Deseó que no se tratara de ningún perro callejero, les tenía pánico. Su perro Júpiter era un adorable collie perfectamente adiestrado, pero un perro salvaje era otra cosa muy distinta. La idea de que fuera un jabalí revolviendo entre la basura tampoco le tranquilizó. ¿Y un lobo? ¿Sería un lobo rondando por la finca? ¿Había lobos en aquella comarca sureña del País Vasco?


  Vio una sombra moverse a través de la ventana. Se acercó pero no vio nada, la oscuridad era absoluta más allá de la pequeña zona que alumbraban las bombillas del soportal. Pensó en abrir la puerta, a lo mejor si se asomaba de cuerpo entero conseguía ver algo. Agarró una especie de rastrillo metálico que había apoyado en una de las paredes del salón, convencida de que era un arma lo suficientemente amenazante como para defenderse de cualquier bestia. Abrió el portón lentamente y dejó los pestillos de seguridad bajados de manera que sirviesen de tope en caso de que la puerta se cerrase estando ella en el exterior de la casa. La noche era cerrada y el aire era denso. El silencio la aturdió, hacía mucho que no experimentaba la sensación de estar en un lugar tan aislado como aquel caserío. Los ecos del pasado regresaron inesperadamente y, muy a su pesar, recordó aquella noche de agosto en Portsmouth, mientras veraneaba con sus padres. Tan solo tenía diecisiete años. Había pasado mucho tiempo de aquello, pero el silencio reinante en aquella casa abandonada de la playa jamás lo había olvidado. Un silencio muy parecido al que ahora se sentía en el exterior de aquella casa perdida en mitad de la campiña. Avanzó lentamente por el porche blandiendo el rastrillo en posición de ataque. Oyó un crujido más allá del área iluminada. Había algo observándola a unos metros de distancia, sabía que estaba ahí, quieto, agazapado entre las sombras. Pero fuera lo que fuera ya no se movía, estaba alerta, completamente inmóvil. En ese momento, no se le ocurrió otra cosa que arrojar el tridente con todas sus fuerzas hacia donde sabía que aquello aguardaba acechándola. Volvió a escuchar un ruido, esta vez mucho más nítido. Y en medio de la oscuridad, algo metálico cayó a la tierra y comenzó a emitir luz. El intruso lo recogió del suelo y al intentar apagarlo iluminó brevemente su rostro. No podía creerlo. Era la mujer de antes, la señora Rosa, que huía despavorida a través de la maleza del terreno. Pudo escuchar su respiración entrecortada y sus pasos ágiles mientras escapaba. Se quedó petrificada sin poder reaccionar. Al fin, corrió histérica hacia el caserío y trancó la puerta con los dos cerrojos de seguridad, esta vez desde dentro. Por si acaso, empujó la mesa del salón y la apoyó contra la puerta. No sabía si serviría de mucho, pero menos era nada. Cogió el portátil y subió en busca de David. El corazón se le salía por la boca.
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  El rocío fresco de la mañana le acariciaba mientras corría con el torso desnudo a través de las viñas, impulsado por una energía desbordante a pesar de lo mal que había dormido. Estaba feliz de volver a disfrutar de los aromas y colores que caracterizaban las tierras de cultivo en pleno mes de septiembre, antes de que llegara la vendimia. Se había levantado al amanecer, mucho antes de la hora que había programado en el despertador. De nuevo, los somníferos le habían dejado descansar apenas cinco horas. Abandonó el viñedo que rodeaba la aldea donde estaba situada la casa rural de la señora Rosa y tomó la carretera camino de Elvillar. La noche anterior Anne le había despertado fuera de sí. Había descubierto a la señora Rosa espiándola por la ventana casi hora y media después de que ambos se hubieran despedido de ella. David intentó convencerla de que lo más seguro es que se le hubiese olvidado algo en la casa e intentara recuperarlo tratando de no molestarles, pero Anne no atendía a razones, estaba totalmente segura de que la mujer no se había ido de la finca cuando creyeron que lo había hecho. Si lo que decía David era cierto, ¿qué sentido tenía que la mujer no hubiera dicho nada cuando Anne había salido al porche rastrillo en mano?


  David siguió corriendo durante casi una hora intentando comprender todo lo que Ander, Alicia y el tal Giuseppe le habían contado acerca de las sospechas que tenían de que Tomás Benguría y su exmujer habían sido asesinados por alguien de Artechnia. El italiano les reveló que Benguría le había confesado que había descubierto por casualidad algo muy grave respecto de la familia Bechs, los dueños de la compañía, al rastrear los servidores informáticos en busca de un documento que necesitaba para una presentación. Alguien se había equivocado y había colgado en la red de la empresa un archivo personal que no debía estar ahí, y que afectaba a los Bechs. David rememoró la imagen sensual a la vez que maternal de la Presidenta del Consejo de Administración, Suzanne Bechs el primer día que pisó La Pecera, durante la ceremonia de bienvenida a los aspirantes. Tomás Benguría no había querido contar a Giuseppe nada más sobre ese misterioso archivo, a pesar de la insistencia de este. Estaba preocupado por su propia seguridad y por la de sus hijos, no podía permitirse que su mejor amigo corriera también peligro. Aún así, en un intento por ayudarle, Giuseppe le propuso acudir a la policía y contarlo todo, pero él se negó en rotundo. Aquello parecía demasiado peligroso como para asumir el riesgo de delatar a aquella familia. Tomás Benguría comenzó a encerrarse más y más en sí mismo, y cortó casi por completo el contacto con Giuseppe. De hecho, Iratxe, por entonces aún su esposa, también había comenzado a sospechar de él ante las ausencias repentinas del domicilio familiar y los silencios que recibía como respuesta cuando se lo recriminaba. Tomás aseguraba que su mujer pensaba que tenía una amante, aunque en aquel momento su relación con Alicia Rández no había pasado del plano profesional. El día que su exmujer descubrió la identidad de Alicia, pensó que Tomás le estaba siendo infiel desde hacía meses, pero no era cierto. Cuando murió, Alicia Rández y Tomás Benguría llevaban juntos desde hacía solo un mes y medio. A la salida del funeral de Iratxe, al que había acudido en un arrebato de culpabilidad y por respeto a los hijos de Tomás, Alicia les juró a David, Ander y Giuseppe que lo que sentía por Tomás era de verdad y que este jamás le había contado nada acerca de ese supuesto descubrimiento sobre la familia Bechs. Por suerte, ningún miembro de la familia de la exmujer de Tomás Benguría se había percatado de la presencia de Alicia en la iglesia, se podía haber vivido un momento nada agradable. Antes de la muerte de Tomás, Alicia no había conocido formalmente a Giuseppe, aunque sí que había visto fotos de él con Tomás en la tablet de este. Pero Tomás jamás había querido involucrarla en su entorno social y presentarle a sus amistades, y ella tampoco le había exigido más. Al fin y al cabo él estaba siéndole infiel a su mujer, que formaba parte de ese círculo. Giuseppe Antonelli sí sabía que Tomás tenía una amante y había conseguido que este le confesara quién era en mitad de una borrachera. Así que, cuando aparecieron muertos primero Tomás y luego su exmujer, acudió en busca de Alicia para prevenirla del peligro en que podía encontrarse. Alicia por su parte, le había revelado al amigo de Tomás el contenido de la agenda que ella había encontrado en la sala del Búnker cuando había acudido con David a indagar en las pertenencias de Benguría. Lo que en ese momento no sabían ni Alicia ni el italiano era que David y Ander habían descubierto otro documento que podía dar alguna pista más acerca de la supuesta actividad delictiva de Tomás Benguría.


  En los Jardines de Albia, tras salir de la parroquia de San Vicente Mártir, Ander le rogó a Alicia que le mostrara la agenda. David y él estaban seguros de que se trataba del documento que ella había encontrado en el Búnker. De este modo, la podrían comparar con la hoja del cuaderno con las anotaciones de Tomás y las facturas de los hoteles que David y él habían encontrado después. Al ver a Alicia sin ningún problema de salud aparente, Ander la había acusado de estar fingiendo una baja médica y además, de entorpecer la investigación que Artechnia estaba llevando a cabo para aclarar el alcance de la traición de Tomás Benguría. Nada podía sospechar Ander en ese momento lo que finalmente el italiano y la joven terminarían revelándole acerca de las circunstancias de la muerte de Tomás y su exmujer Iratxe. Ante la resistencia de Alicia a darle explicaciones, Ander la había amenazado con hacer público su noviazgo con Tomás Benguría, por lo que, antes de que David se juntara con ellos, Alicia y Giuseppe, que también había acudido al funeral, habían decidido contarle todo a Ander y proponerle que David y él unieran fuerzas con ellos para intentar dar con el asesino de Tomás. Efectivamente, Alicia había conseguido que su médico de cabecera le concediera la baja laboral por estrés y ansiedad, y gracias a ello, había podido alejarse unos días de la empresa y pensar qué iba a hacer. Estaba muy asustada. Le confirmó que el documento que ella había descubierto en el Búnker era la famosa agenda a la que había hecho referencia el Director Gutiérrez. Aunque ya no la tenía porque se la había requisado la compañía, Alicia había sacado varias fotos con su teléfono móvil antes de entregársela a su jefe. El italiano y ella tenían la convicción de que las acusaciones de espionaje industrial vertidas contra Tomás Benguría por los dirigentes de Artechnia, eran un mero bulo para amedrentar a los empleados y una estrategia para así conseguir averiguar hasta qué punto Tomás había llegado en sus averiguaciones sobre los Bechs y si había podido revelar a alguien más lo que había descubierto, a través de las confesiones e indagaciones que dichos trabajadores pudieran brindarles a cambio de una generosa gratificación extraordinaria en sus nóminas a final de mes. Y sin quererlo, ella misma había contribuido al éxito de esa maniobra al entregar la agenda a Pierre Gutiérrez.


  Los cuatro estuvieron casi una hora analizando ambos documentos en una cafetería cercana, aprovechando que Ander también llevaba escaneadas en su móvil tanto la hoja del cuaderno de Benguría como las facturas de los hoteles adjuntas a la misma. David había tenido que llamar a Anne para avisarle de que tenía que resolver un asunto urgente del trabajo y de que iría a casa en cuanto terminase. Las fechas en que tuvieron lugar los encuentros que figuraban en la agenda que había encontrado Alicia, coincidían plenamente con las fechas que aparecían en las facturas de hoteles que había descubierto Ander. Pero más allá de eso no conseguían encontrar ninguna otra conexión.


  —Creo que nos estamos obcecando demasiado con el tema de las fechas, que ya sabemos que coinciden —había dicho Alicia.


  —Pero es que no hay nada más que coincida —había añadido Giuseppe.


  —Sí, sí que lo hay —era Ander el que había dado en el clavo—. Vamos a ver. Lo que yo encontré son facturas de hoteles y unas iniciales que se repiten anotadas junto a las fechas de esas facturas. Por otro lado, lo que hay escrito en la agenda que descubrió Alicia es también una relación de fechas y, junto a ellas, los lugares en los que Tomás quedaba con su cita. ¿Por qué no miramos a ver si esos restaurantes y cafeterías en los que se reunieron Tomás y su confidente están cerca de los hoteles en los que se alojó? Puede que saquemos algo más en claro.


  Gracias a la idea de Ander, pudieron confirmar que en todos los casos, todos esos lugares de encuentro eran bares y cafeterías ubicadas muy cerca de los hoteles que figuraban en las facturas, y curiosamente esos locales tenían algo más en común. Todos tenían instalados en el exterior veladores en los que estaba permitido fumar mientras uno degustaba su bebida o aperitivo. Giuseppe lo sabía muy bien, como buen fumador que era.


  —Además, fijaros en otra cosa —había añadido Ander—. La mayoría de hoteles están ubicados en el centro, y una de las cafeterías se repite hasta tres veces. Está claro que les gustaba quedar allí, a él o a su confidente.


  —Quizás nos estamos volviendo locos y todo esto no lleve a ningún lado. ¿Quién nos asegura que no se trate únicamente de simples citas con clientes o periodistas? —había dudado David.


  —Yo creo que estamos muy cuerdos, David —había respondido Giuseppe—. Creo firmemente que esa familia, los Bechs, ocultan algo que no quieren que se sepa y que Tomás lo descubrió. Estoy pensando que podría ser buena idea que me pase por casa de la madre de Tomás, quería a su hijo con locura, y me llevo bastante bien con ella, no vaya a ser que Tomás le contara algo al respecto. Con la excusa de que quiero ver a los hijos de Tomasso, no llamaría mucho la atención. Y por favor, ni se os ocurra tratar de convencerme de que contemos todo esto a la policía. Solo tenemos meros indicios y se nos reirían a la cara. Además saldría a la luz la infidelidad de Tomasso con Alicia, y no quiero que sus hijos sufran más. Bastante tienen con haber perdido a sus padres. No digo que no recurramos a ellos más adelante, pero de momento, no la caguemos. Si nos precipitamos, es probable que los Bechs se den cuenta de que estamos intentando descubrir lo que ocultan y se vaya todo al traste. Tomasso… Tomás, allá donde esté ahora, se merece que encontremos a su asesino.


  —Estoy totalmente de acuerdo, Giuseppe. Nada de policía de momento. Yo voy a hablar con una amiga que es camarera en una cafetería del centro y puede que conozca a alguien que trabaje en ese local al que tanto iban Tomás y su confidente, ¿cómo se llamaba? —había preguntado Alicia.


  —Café Los Sotos. —Giuseppe había estado fumando en su terraza en varias ocasiones.


  Se habían despedido con la certeza de que Tomás había sido la víctima colateral de un secreto custodiado por la familia Bechs y que él había descubierto por casualidad. No tenían tan claro que Iratxe, su exmujer, hubiera sido también asesinada por el mismo motivo, pero era perfectamente factible que ella hubiera descubierto lo que había averiguado Benguría o que incluso hubiera sido él quien se lo hubiera revelado. Pero ¿quién era el cómplice de Tomás? ¿A quién había recurrido el jefe de prensa? Lo único que sabían a ciencia cierta era que Tomás y su confidente, cuyas iniciales eran «S.J.», habían quedado varias veces en el Café Los Sotos y que probablemente la razón no era otra que el hecho de que el misterioso cómplice fumaba. Además parecía que las citas con él se habían interrumpido casi tres meses antes de la muerte de Benguría. Aunque también cabía la posibilidad de que Tomás ya no hubiera guardado las facturas de los hoteles o hubiera dejado de anotar las reuniones por seguridad. Aparte de eso, no tenían nada. ¿Merecía la pena tratar de encontrar a esa persona y averiguar si realmente era un confidente al que Tomás Benguría podía haberle revelado lo que había descubierto de los Bechs? No estaba seguro de a dónde podía conducirles todo aquello. Entendía los motivos personales de Giuseppe y Alicia, que intentarían lo que fuera por descubrir la razón por la que Benguría había sido supuestamente asesinado. Pero ¿qué sacaban Ander y él de todo esto? ¿Por qué no acudían simplemente a la policía y que se encargaran ellos de investigar lo que hiciera falta? Los dos estaban asumiendo un riesgo que podía no acabar bien. Ander parecía tan dispuesto a ayudar a Alicia a encontrar al asesino, que no acertaba a comprender del todo sus razones. Quizás la piel interior del supervisor no fuera tan pulcra como había pensado en un principio. Tal vez, alguna pequeña muesca la resquebrajaba en algún punto. En cualquier caso, si Ander quería seguir adelante, él también lo haría. No había nada mejor de lo que poder obtener beneficio en su carrera de fondo hasta lograr el puesto indefinido en Artechnia, que compartir un secreto de tal calibre con el supervisor de uno. Ya se estaba imaginando su ascenso. Aunque, si lo pensaba mejor, ¿tenía sentido continuar su carrera profesional en Artechnia si realmente era cierto que la familia Bechs ocultaba un secreto por el que alguien era capaz de matar? No tardó mucho en responderse. Por supuesto que tenía sentido, todo el sentido del mundo. Las posibilidades de promocionarse o incluso de enriquecerse que se le abrían por delante conociendo un enigma de tal calibre, eran enormes. Ya sabría a qué puerta tocar llegado el momento.
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  La Chabola de la Hechicera se erguía de manera solemne sobre una pequeña colina de piedras junto a una frondosa encina, muy cerca del pueblo de Elvillar. Nueve losas de tamaño considerable conformaban la cámara y otras cinco la galería. David no había podido resistirse y tras llegar agotado por la carrera, se había tumbado sobre la tierra del interior del dolmen a descansar, contemplando pausadamente cada uno de los detalles de la parte inferior de la enorme piedra que constituía el techo del monumento megalítico. Era algo que solía hacer de pequeño, cuando la tía Sabina le llevaba a pasear por los humedales de Laguardia y aprovechaban el viaje de vuelta a casa al atardecer para recorrer los cuatro dólmenes levantados en las inmediaciones de la carretera. A veces incluso visitaban los otros cinco que había repartidos por toda la zona, incluso el de La Cascaja, que quedaba bastante lejos de Lacaverna. Pero sin duda el que más les gustaba a ambos era la Chabola de la Hechicera, con su armoniosa arquitectura alzándose orgullosa con la Sierra de Cantabria al fondo. David sintió cómo la humedad de las rocas se pegaba a su piel. La temperatura aún era fresca a esa hora de la mañana por lo que no era conveniente permanecer demasiado tiempo en el interior del monumento después de haber sudado. Salió al exterior y, tras comprobar que no había nadie en las inmediaciones, realizó unos estiramientos mientras contemplaba extasiado los viñedos exuberantes que circundaban la colina. Las imágenes de su infancia en Lacaverna acudían ávidas a su mente y, aunque le costara reconocerlo, sintió nostalgia de aquellos años junto a la tía Sabina. Demasiado tiempo sin pisar aquella hermosa tierra.


  Miró de reojo a la montaña. No se atrevió a observarla directamente, pero sabía que estaba ahí, con su imperio de caliza y sus tupidos bosques de hayas, gobernando sigilosa toda la comarca desde lo alto. Y destacando entre todas las cumbres, el León Dormido, la montaña que tantas pesadillas le había provocado de pequeño. Un escalofrío le recorrió de arriba abajo. No quería recordar esa parte de su niñez, no ahora que había pasado tanto tiempo. Los ataques de pánico que aún hoy en día sufría de manera recurrente, se habían iniciado en aquella época y, aunque, con el paso del tiempo y la ayuda de varios psicoterapeutas, había aprendido a mantenerlos a raya, la sola visión de aquella peña le retrotraía a aquellas extrañas sesiones en las que, siendo aún un crío, trataban, sin mucho éxito, de acabar con aquellas crisis de ansiedad. Y el recuerdo era demasiado doloroso. Inspiró profundamente llenando su abdomen de aquel aire puro libre de contaminación, y lo fue expulsando lentamente, en varias tandas, hasta que recuperó de nuevo la calma. Miró el reloj de su muñeca y emprendió el camino de vuelta a la casa de la señora Rosa. En menos de una hora había quedado en recoger a Anne para ir a visitar Laguardia, y tenía seis kilómetros por delante. Tendría que apretar el ritmo.
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  La Calle Mayor de Laguardia estaba llena de turistas, la mayoría de ellos tratando de decidir qué restaurante elegir para almorzar. Pero a Anne Wellington no parecía preocuparle mucho la degustación de la rica gastronomía local, al menos de momento. El pórtico de la Iglesia de Santa María de los Reyes le había cautivado desde el primer momento que había puesto los ojos en él, y no había dejado de sacar decenas de fotografías intentando capturar cada detalle de las figuras policromadas que adornaban cada rincón, mientras escuchaba las explicaciones de la guía turística. Le maravillaba que los vivos y hermosos colores, que dotaban al conjunto de una teatralidad asombrosa, se hubieran conservado tan bien desde el sigloXVII. El hecho de que hubieran estado resguardados de las inclemencias del tiempo gracias al porche exterior, había contribuido de manera determinante a su preservación. Y en medio de la portada, presidiéndola, la estatua de la Virgen, desproporcionadamente grande en comparación con el niño Jesús que portaba en su brazo izquierdo. Observó detenidamente la talla; había algo en el gesto del rostro y en la disposición del cuerpo de María que le inspiraba ternura. Anne frotó su mano derecha contra su propio vientre con un gesto suave, formando círculos por toda la superficie. Otra vez aquel lejano anhelo de ser madre. Se alejó del pórtico para tener una perspectiva más amplia y así poder disfrutar en toda su grandeza de las diferentes figuras y escenas del evangelio allí representadas. Miró la hora en su móvil. Desde que habían llegado a la villa, no habían dejado de recorrerla admirando su arquitectura, disfrutando de un agradable paseo. Cuando Anne le comunicó a David su intención de ir a visitar el templo, este había decidido quedarse en la terraza interior de un bar cercano. Conocía aquel pórtico casi de memoria, así que había preferido que Anne realizase sola la visita guiada, para que pudiera deleitarse con más calma. Anne decidió ir a buscarle, se estaba acercando la hora de irse a Lacaverna, pero antes se encaminó hacia la cercana Torre Abacial con el objetivo de sacar un par de instantáneas.


  Por el camino, presintió que alguien la estaba observando desde la distancia. Era una sensación extraña, parecida a la que la noche anterior había tenido cuando salió al soportal de la casa de la señora Rosa convencida de que la estaban espiando. Pero esta vez no sintió miedo, sino familiaridad, como cuando David la observaba en silencio mientras ella trabajaba en su ordenador en el apartamento de Londres. Pero no podía tratarse de David, salvo que estuviera jugando al gato y al ratón, lo cual no le pegaba nada en absoluto. Miró en todas direcciones pero no distinguió ninguna cara conocida entre los turistas que se afanaban por encontrar un sitio donde comer. Volvió a girarse y entonces le vio. A lo lejos, vestido con unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes, la gran eminencia de la Fundación Petunia, la observaba con disimulo. Iba acompañado de una mujer joven, ataviada con una indumentaria mucho más apropiada, habida cuenta de la temperatura que hacía en ese momento. Anne le saludó con la mano. No podía creerlo. ¿Qué hacía Jon Arkaute en Laguardia? El jardinero se despidió de su acompañante y se acercó con una amplia sonrisa dibujada en su rosto.


  —Muy buenas, Anne, parece que no podemos estar separados mucho tiempo tú y yo.


  —Sí, ¿verdad? ¡Qué casualidad! ¿Qué? ¿De visita turística tú también?


  —Sí, bueno, he venido al congreso que se está celebrando en Logroño, a acompañar a mi hija Elia, que se está preparando para ser enóloga.


  —¿La mujer que estaba contigo hace un minuto era tu hija? Muy joven debiste de tenerla, me parece a mí. —Anne no se creía una palabra.


  —Sí, bueno, es una larga historia. Algún día, si tienes tiempo te la puedo contar tomando un café.


  —Mira Jon, no me cuentes chorradas. No sé qué pretende la Fundación, si no confía en mí, o es que directamente os dedicáis a espiar a todos los novatos como yo. —Anne estaba realmente irritada.


  —Oye, tranquila. ¿Pero qué te pasa? ¿Por qué me estás acusando de esto? Te prometo que he venido a acompañar a mi hija.


  —Sí, ya, ¿y qué pasa con tu ayudante, aquel tío nórdico que conocí en la biblioteca el primer día que nos vimos? ¿Te acuerdas? Sí, ese, el que salió de la sala donde te encontrabas atiborrado de libros hasta arriba.


  —¿Qué pasa con él? No entiendo nada.


  —El otro día fui al funeral de la exmujer de un compañero de trabajo de mi novio y me lo encontré allí. Demasiada casualidad, ¿no te parece?


  —Mira, no sé de que me estás hablando. Supongo que te refieres a Peter, es una especie de becario que trabaja para mí en la biblioteca. El típico don nadie que alguien enchufó un día y que ahora no sabemos que hacer con él.


  —Gracias por la información, pero no me creo que todo esto sean casualidades. Me estáis siguiendo a todas partes, y no sé cuál es el motivo, pero me está cabreando mucho. Si no confiáis en mí me lo decís y ya está. Punto y final. Me parece increíble que después de los contratos de confidencialidad extrema que me habéis hecho firmar y de todas y cada una de las sutiles amenazas que me habéis ido lanzando estos días para que no abriera la boca acerca de lo del códice, me vengáis con este cuento de espías. Creo que de momento he demostrado lealtad, ¿o no? Me juego mi relación con mi chico ocultándole donde trabajo y respondiendo con silencio cada vez que intenta sonsacarme algo, ¿y aún así me venís con estas? Se acabó. Estoy harta. Me da pena porque estaba entusiasmada con la traducción del códice, pero esto es demasiado. No estoy dispuesta a que me sigáis a todas partes. Si tengo que perder mi intimidad para pertenecer a Petunia, decidme donde tengo que firmar para rescindir los contratos.


  —Cálmate Anne, en serio. Te estás equivocando conmigo. La Fundación puede llegar a ser un lugar sombrío en ciertos momentos, pero te prometo que yo no estoy aquí con la misión de espiarte. Aunque tienes razón, no te he contado toda la verdad. Si tienes un minuto, podemos hablar de ello y luego decides si quieres o no abandonar Petunia.
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  El viaje desde Laguardia a Lacaverna se le hizo eterno, a pesar de los escasos quince minutos que duró el trayecto. David conducía a toda velocidad por una carretera llena de curvas. Estaba cabreado. Había estado llamando al móvil de Anne al ver que esta no llegaba a la hora que habían acordado, pero ella lo había silenciado al comenzar la visita de la Iglesia de Santa María. Lógicamente no le pudo decir que además se había encontrado con una de las personas más importantes dentro de la extraña organización para la que trabajaba y que el retraso de más de veinte minutos se debía a la charla que ambos habían mantenido. A eso se refería cuando había estallado contra Jon Arkaute. Su relación se resentía cada vez que por culpa del secretismo exigido por la Fundación, tenía que inventar mil excusas o mentir descaradamente a su novio. Anne no era transparente del todo con David, y él no era tonto. Sabía que algo pasaba, aunque no supiese el qué. ¿Cómo le podía exigir ella a David que abriera su corazón si luego ella era la primera que ponía obstáculos para lograr una comunicación fluida y sincera? Empezaba a estar cansada de esa situación.


  Al menos la conversación con Jon Arkaute había merecido la pena, él sí que se había sincerado, y de qué manera. Le aseguró que todo lo que le había dicho acerca de acompañar a su hija al congreso vitivinícola en Logroño era cierto, pero en realidad, era una excusa para justificar su presencia en la zona. Elia llevaba años sin hablarle y solo había admitido que su padre la acompañara porque necesitaba dinero. Su preparación como enóloga le estaba suponiendo la ruina, y al final, tragándose su orgullo, había acabado recurriendo a su padre. El jardinero había aprovechado la ocasión para dejarse ver con ella en Laguardia, pero en realidad su presencia en la villa tenía unas motivaciones muy diferentes. Llevaba tiempo planeando su visita, y la llamada repentina de su hija Elia pidiéndole ayuda le había venido de maravilla para su propósito. Anne le había preguntado que a qué venía tanto secretismo, que por qué tenía que justificar de esa manera ese viaje. «Anne, la Fundación tiene muchos enemigos». Y ya está. Esa había sido toda su explicación. No se atrevió a seguir incidiendo en el tema, no fuera a gustarle las respuestas que el jardinero podía darle. Más adelante ya intentaría enterarse de a qué se refería.


  Lo que le contó a continuación en aquella cafetería durante escasos veinte minutos la había trastocado en cierta medida. Se había dado cuenta de que sabía muy poco acerca de la Fundación y del tipo de personas que trabajaban en ella. Lourdes del Río, la amable jardinera guía que la había acogido en el invernadero de las Torres Isozaki de Bilbao, la que le había descubierto aquella maravilla de biblioteca oculta en el Casco Viejo y en la que había conocido a Jon Arkaute, era una novicia. Una aspirante a monja. Debía de haberlo deducido por el atuendo que solía llevar y sus aires recatados. Simplemente había pensado que se trataba de una mujer algo conservadora en la forma de vestir. Ahora entendía aquel comentario de mal gusto que Mechero profirió contra ella cuando le obligó a quitarse la gorra en el invernadero. La había llamado «monja de los cojones». Esas habían sido sus palabras exactas, que, por lo que se veía, contenían más verdad de lo que Anne jamás se hubiese imaginado. Así que Mechero también sabía lo de Lourdes. Se sintió como una inepta por enésima vez, pero disimuló como pudo delante de Jon Arkaute.


  Lourdes del Río había estado a punto de contraer los votos monásticos en más de una ocasión, pero al final siempre se había echado para atrás. Esta era la quinta vez que lo intentaba, y estaba dispuesta a que fuera la definitiva. Durante la semana, vivía en el invernadero de Bilbao, pero, desde hacía un tiempo colaboraba los fines de semana como voluntaria en una institución religiosa en Páganos, muy cerca de Laguardia. Se trataba de un centro de beneficencia en el que un grupo de religiosas ayudaba como podía a enfermos, en muchos casos terminales, en situaciones de pobreza o desarraigo familiar. La mayoría de ellos jamás había recibido la visita de sus familiares, bien porque no tenían familia o porque los suyos se habían olvidado de ellos hacía mucho tiempo. El centro, que recibía el nombre de La Sagrada Misericordia recibía alguna subvención de las administraciones públicas, pero sobre todo se sustentaba con las donaciones de particulares. Lourdes llevaba prestando sus servicios como voluntaria en la residencia desde hacía casi medio año, aunque en la Fundación Petunia llevaba bastante más tiempo. Lo cierto es que viajar todos los fines de semana desde Bilbao a Páganos para atender en la residencia se había convertido en una pequeña carga. Antes, el sacrificio que suponía aquella labor le era más cómodo, puesto que, aunque nacida en un pueblo de Vizcaya, desde muy pequeña vivía en Logroño con su padre, y la distancia a Páganos era prácticamente un paseo. Pero desde que la Fundación Petunia la había fichado para el invernadero de las Torres Isozaki tras la muerte de la anterior guía, la cosa había cambiado. Ella lo interpretaba como una prueba más que debía superar en su camino a su consagración como monja. Anne se preguntó cómo alguien como Lourdes del Río podía acabar en una Fundación como Petunia. Aunque, a decir verdad, lo mismo podría decirse de ella misma.


  Pero ahí no acababa todo. Jon Arkaute le había confesado lo que en su primer encuentro se había mostrado tan reticente a revelar. Detrás de la aparente generosidad de Lourdes del Río, al colaborar como voluntaria en la residencia La Sagrada Misericordia, había algo más. Las semillas de la Fundación Petunia estaban repartidas por muchas partes. Meses atrás había llegado a oídos de la Fundación que las monjas que regentaban la residencia podían custodiar al menos un libro de la Antigüedad de gran valor, que se había mantenido oculto para la historia oficial. La Fundación consiguió que la congregación admitiese a Lourdes, a pesar de sus varios intentos fallidos de consagrar su vida a Dios. Lourdes del Río era la persona que había encontrado la copia del Códice60 que incluía la vida del santo sin nombre. En el despacho de la madre superiora había aparecido el libro entre los libros de su biblioteca personal, camuflado con un revestimiento falso. Lourdes no lo sustrajo hasta dos meses después de comenzar su voluntariado, para no levantar sospechas, y probablemente, aún nadie había advertido su desaparición. Tal y como la propia Anne se había percatado, la copia del Códice 60 tenía arrancadas dos páginas y la Fundación tenía indicios para pensar que seguían dentro de la residencia. Desde entonces, los diferentes intentos de Lourdes por rastrear cada rincón del edificio en busca de esas dos hojas habían sido infructuosos. Es más, había sido sorprendida hasta dos veces por varias monjas hurgando en estancias en las que no debía estar. La situación se había vuelto delicada para Lourdes, y había rogado a la Fundación que idease otra manera para dar con esas hojas desaparecidas. El caso es que a esa misión en concreto, antes de que se incorporasen Anne y Mechero, solo estaban asignados tanto él como Lourdes del Río, por lo que los Mayores de la Fundación decidieron que Jon Arkaute se hiciera pasar por un familiar de uno de los enfermos para así tener acceso al edificio. No lo tuvieron muy difícil porque el paciente elegido era Alfonso, un adorable anciano que necesitaba silla de ruedas para desplazarse y que tenía un severo retraso mental. Era imposible que nadie se diera cuenta del engaño.


  Jon Arkaute le había explicado que tenía previsto visitar a Alfonso la mañana del domingo, muy temprano, antes de volver a Logroño para seguir con el congreso al que asistía su hija Elia. Si iba muy pronto, puede que los enemigos de la Fundación no le siguieran la pista. Aun así, siempre tenía la excusa de la visita a su hija Elia y de que había aprovechado para hacer turismo por Páganos. Lourdes le dejaría abierta la puerta del huerto, para no entrar por la puerta principal, ya inventaría algún pretexto si alguna de las hermanas le regañaba por acceder de esa manera al edificio.


  Los enemigos de la Fundación. Jon Arkaute había vuelto a repetir aquella expresión, y a Anne se le ponían los pelos de punta solo de pensar en qué turbios asuntos podía encontrarse inmersa Petunia. Mejor no saberlo. Comentaron brevemente la traducción de la segunda parte de la vida del Santo sin nombre que había llevado a cabo Anne. Aunque no quiso adelantarle nada, Jon le dijo que tenía el presentimiento de que se hallaban muy cerca de desentrañar el misterio que encerraba el texto, pero que ya tendrían tiempo de hablarlo el lunes en Bilbao con más calma.
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  La casa de la tía Sabina no estaba propiamente en el núcleo urbano de Lacaverna, aunque el terreno sobre el que se asentaba sí que pertenecía al municipio. Se trataba de una combinación armoniosa de un típico caserío vasco rodeado de una considerable extensión de viñedos, aunque nada comparable a los enormes latifundios que rodeaban el pueblo. Los caseríos de ese estilo no eran muy comunes en esa zona del sur del País Vasco, con lo que la fuerte personalidad de aquella propiedad quedaba aún más realzada. Además, la casa tenía otra peculiaridad añadida. Todas las estancias habitables se distribuían en una única planta, y el piso superior únicamente estaba reservado para hacer las veces de desván. A Anne le llamó la atención que el terreno de vides no estuviera vallado, cualquiera podía entrar y robar los racimos de uvas en cualquier momento. Les recibió en una de las zonas del exterior de la casa habilitadas como jardín, aunque en realidad no hubiese más que viñas por todas partes, sentada en una silla blanca de metal leyendo un libro.


  Sabina Elguea era una mujer impresionante, y no precisamente por su especial atractivo físico. Una enorme nariz aguileña sobresalía sobre un rostro de expresión dura y tosca. Su fuerza residía en su estatura y en la corpulencia de su cuerpo. Aunque Anne era bastante mala calculando medidas y tamaños, estimó que debía medir cerca de los dos metros de altura. Era ancha de hombros y estrecha de cintura, y sus piernas y sus brazos eran ligeramente desproporcionados, un poco más cortos de lo que deberían haber sido para crear una silueta armoniosa. Era una mujer de unos sesenta años con un tono de piel bronceado muy parecido al de David, aunque algo más oscuro. Su cabello, sin una cana, era oscuro y bastante corto, no muy usual para una mujer de su edad. No llevaba ninguna joya, excepto un anillo con una hermosa gema roja en el dedo anular de su mano derecha. Y sus ropas, clásicas pero elegantes, denotaban que tenía bastante gusto a la hora de vestir. Sus movimientos eran asombrosamente gráciles y delicados, y no había ningún signo exterior que delatase la enfermedad que estaba acabando con su vida. Anne leyó en su mirada un evidente gesto de contrariedad por llegar más tarde de la hora acordada. Les dio la bienvenida y les invitó a entrar. Para ello tuvieron que atravesar un extraño cercado de madera que rodeaba la casa, pero que aparentemente no tenía ninguna puerta que evitara el acceso de intrusos. Tenía preparado un copioso almuerzo ya dispuesto sobre los platos de la mesa, que había decorado con todo tipo de detalles.


  —La comida se habrá quedado fría ya —refunfuñó—. Pero si me pongo a calentarla ahora no terminamos de comer hasta las cinco.


  —Disculpe, señora, ha sido culpa mía, me he entretenido más de la cuenta en una visita que hemos hecho a Laguardia —intentó disculparse Anne.


  —Pues venga, comed, que no tengo todo el día. Veo que se te han pegado las malas costumbres de David —dijo empleando la pronunciación en castellano del nombre de su sobrino—. De pequeño siempre llegaba tarde a la hora de comer.


  —¿Qué tal te encuentras tía? —preguntó él.


  —Pues tú me dirás, con un cáncer carcomiéndome las entrañas, ¿cómo quieres que esté? —David la miró de un modo extraño, como queriendo decirle algo pero evitando hacerlo delante de Anne—. Ha tenido que empezar esto para que te hayas dignado a venir a verme. ¿Cuántos años han pasado? ¿Diez? ¿Doce? Ya no llevo ni la cuenta. Después de todo lo que he hecho por ti.


  —Lo importante es que ya estoy aquí, ¿no? —respondió irritado él, interrumpiendo el discurso acusador de la mujer—. Tú tampoco has hecho nada por ir a verme ni a Amsterdam ni luego a Londres, y dinero no te ha faltado para hacerlo.


  —Serás desagradecido.


  —Déjalo, tía, delante de Anne, no.


  —¿Y esta? ¿Ya se ha enterado de toda la pasta que tienes y se le ha abierto el cielo, verdad? —Miró a Anne directamente a los ojos, mientras la inglesa no sabía donde meterse—. No te fíes nunca de una muchachita mona que se te acerca en una fiesta y se hace la simpática. Y menos si es extranjera. ¡Con la de chicas que tienes en Lacaverna y te has tenido que buscar a una de fuera!


  —¡Basta! Te prohíbo que hables así de Anne. Y si no quieres que me levante ahora mismo de la mesa y no volverme a ver en otros doce años, pídele disculpas ahora mismo y tengamos la fiesta en paz.


  La mujer accedió a disculparse. David no tenía ni idea de cómo Sabina había averiguado el tema de la fiesta en Londres en la que conoció a Anne.


  —Deberías ir a ver también a Véspero y a la tía Concha.


  —Creo que la abuela Véspero no se iba a enterar mucho si voy a verla o no, ¿no te parece?


  —Ella se entera de todo. Aunque los médicos digan lo contrario, yo sé que así es. Cuida de todos nosotros.


  —Lo dudo mucho —insistió él pensando que las extravagancias de su tía quizás hubieran dado paso a la locura con el paso del tiempo—. Pero si te sirve de consuelo pensar así, tú misma.


  David contó a Anne que la abuela Véspero padecía desde hace años una severa enfermedad degenerativa y nadie sabía a ciencia cierta de qué mal en concreto se trataba. La habían estudiado los más prestigiosos médicos del país, e incluso un especialista de Bruselas, pero no habían conseguido diagnosticar su dolencia ni encontrar un tratamiento eficaz. Aunque los síntomas eran parecidos a los del Alzheimer, los facultativos se mostraban estupefactos cuando comprobaban que llevaba más de treinta años en aquel estado de semiinconsciencia. David jamás había hablado con ella. Véspero, que tenía ese extraño nombre en honor a un antepasado de la familia, y cuyo significado era equivalente al del nombre Lucía que se utilizaba más hoy en día, emitía de vez en cuando algún ruido e incluso pronunciaba alguna palabra, pero la mayor parte del tiempo se limitaba a mirar por la ventana de su habitación de la residencia de Vitoria en la que llevaba hospedada desde hace años, peinando a su muñeca de los años 70. La abuela Véspero desde siempre había estado casi completamente calva. David siempre la había conocido con ese aspecto. Quizás de ahí le venía su obsesión por cepillar el cabello de la muñeca. Alguna vez habían intentado cambiársela por otra nueva que estuviera en mejores condiciones, pero siempre que había ocurrido esto, había comenzado a llorar. Esa era la única imagen de Véspero que David conservaba en su memoria. En cuanto a la tía Concha, desde que se había separado de Alejandro Zuberoa, un importante empresario de Logroño de familia aristócrata, con el que había tenido a sus dos hijos, no había vuelto a encontrar una pareja estable. Ella aún vivía con su hija en Lacaverna. Sin embargo los comentarios sobre la tía Concha fueron mucho más breves que respecto de la abuela Véspero, y Anne no quiso seguir preguntando, por temor a meter la pata.


  Durante la sobremesa, Anne prefirió salir al jardín a dar un paseo. David sabía perfectamente que intentaba que pasara el tiempo cuanto antes hasta que la visita hubiera terminado. Tía y sobrino se quedaron en la casa; tenían mucho de qué hablar. Al salir fuera, Anne pensó en terminar de pulir la traducción de la segunda parte de la vida del santo para entregársela perfecta a Jon Arkaute el lunes, pero se acordó de que había dejado el portátil en el coche. Se lo había llevado de casa de la señora Rosa. No estaba dispuesta a correr el riesgo de que aquella extraña mujer entrase mientras ellos no estaban y hurgase donde no debía. Rebuscó en sus bolsillos las llaves del automóvil pero se las había dejado en el bolso que Sabina había metido en alguna habitación de la casa cuando llegaron. Siempre que podía le guardaba las llaves y cualquier otra cosa de tamaño reducido a David; era experto en perder cualquier cosa que cupiera en la palma de la mano. Decidió entrar a la casa por una de las puertas laterales del jardín, que daba directamente al pasillo que llevaba a las habitaciones. No quería tener que pasar otra vez por el salón e interrumpir ninguna conversación familiar. Sabina le daba un poco de miedo. Entró sin hacer apenas ruido y fue mirando habitación por habitación hasta que llegó al que parecía el dormitorio de la mujer. Sobre la cama no había más que varios cojines decorativos y unas cajas de lo que parecían pastillas para dormir, pero la puerta del armario estaba medio abierta. El bolso tenía que estar dentro. Abrió lentamente la puerta, y observó que sus cuatro paredes interiores estaban revestidas de espejos, algo que no había visto nunca. Colgado en una percha pendía su bolso. Metió la mano y extrajo las llaves del coche, pero, sin querer, se le cayeron al suelo. Al agacharse a recogerlas, vio una extraña caja que parecía fabricada con metal, muy parecida a la que Sabina había enviado a David a su ático en Bilbao días atrás, y que no había logrado abrir a pesar de sus múltiples intentos. Pero esta era algo diferente. Más grande que la que David ocultaba en el doble fondo del armario de la entrada a su piso, este cofre tenía grabado un precioso dibujo en la tapa. Parecía el trabajo de un artesano. Sobre un círculo negro había tallada una estrella amarilla y brillante de ocho puntas perfectamente equidistantes unas de otras. La parte central del astro era muy pequeña. Más que una estrella, en realidad parecía una cruz con los cuatro brazos de igual longitud y un aspa superpuesta sobre la misma, con las mismas medidas. El efecto era hermoso. Se preguntó si aquel material sería oro. No pudo resistirse y le sacó una foto con el móvil.


  Al volver a cruzar el corredor en dirección a la puerta del jardín, escuchó a David discutir con su tía.


  —Te necesito aquí, David —otra vez la pronunciación latina del nombre—. Tienes que instalarte en Lacaverna, se acerca la hora y a mí me queda muy poco tiempo. Sabes como es esto, una vez que empieza.


  —¿Ahora te acuerdas de mí? ¿Y qué hay de todos estos años? No sé cómo no se te cae la cara de vergüenza, Sabina.


  —Fuiste tú el que te fuiste. ¿Qué podía hacer yo?


  —Déjalo, tía, dos no discuten si uno no quiere.


  —David, en serio, tienes que hacerte cargo de todo, va a llegar un momento en que a mí me tendrán que ingresar. Puede que no haya estado físicamente contigo durante todos estos años, pero ¿quién crees que te ha mantenido y ha cuidado de ti? Estás loco si piensas que todo lo ha hecho el dinero del indeseable de tu padre.


  —Pues dile a la tía Concha o a cualquiera de mis dos primos, seguro que estarán encantados.


  —Tus primos no tienen ni idea y tu tía Concha tiene suficiente con la parroquia y con cuidar del párroco. David, no puedes escapar de lo que la vida espera de ti.


  Anne salió al jardín y sacó el ordenador del coche. Volvió a la silla donde la tía Sabina les había dado la bienvenida a la finca. Solo le dio tiempo a encender el ordenador. David salió de la casa hecho una furia dando un portazo. Le gritó a Anne para que recogiera todo. Se iban de allí. Sabina salió al jardín e intentó retenerlo, pero era demasiado tarde. Anne pudo observar la cara angustiada de la mujer. Era el rostro de alguien que acaba de perder la última esperanza que le quedaba.


  —¿Por qué habéis discutido? —le preguntó Anne mientras volvían a la casa de la señora Rosa.


  —Gilipolleces de mi tía, mejor que no te metas en sus líos. Si intenta algo contigo, por favor, avísame. Es capaz de eso y mucho más.


  —¿A qué se dedica tu tía? Me ha parecido que vive sola.


  —Claro que vive sola. Lleva sola toda la vida, es una amargada. Te puedes imaginar a qué se dedica, a sacar rentas del patrimonio familiar. Ya veremos lo que me queda a mí cuando se muera.


  Anne intentó sonsacarle algo más, pero él se cerró en banda. No quería hablar de su tía. Nada más llegar a la casa rural, Anne se dio cuenta de que había olvidado el móvil en el jardín de Sabina, junto a la silla donde se había sentado. Solo faltaba que descubriera la foto que había sacado y supiera que había entrado sin su permiso en su dormitorio. Dos móviles perdidos en menos de un mes. Se estaba superando a sí misma. Aquel viaje a La Rioja Alavesa le estaba poniendo de los nervios entre una cosa y otra.


  A las diez y media, después de que David subiera a dormir a la habitación y ella se quedara trabajando abajo con el portátil, se puso en camino. Tenía que recuperar su teléfono. La noche no era tan cerrada como el día anterior. El cielo estaba despejado y la luna iluminaba los campos de viñedos, confiriéndoles un aspecto casi sobrenatural, como si fueran seres dotados de conciencia propia. Anne intentó arrancar el coche de alquiler, pero se le resistía. Sabía que David le había dicho algo de un truco relativo a la fuerza que tenía que emplear para pisar el embrague, pero era incapaz de hacer que funcionase. Cerró los ojos y se relajó unos segundos intentando acordarse de las palabras exactas de David. Cuando los abrió vio una figura de pie, a escasos cien metros del automóvil. En un primer momento pensó que se trataba de un espantapájaros, pero no recordaba haber visto ninguno a la luz del día. Aquello empezó a moverse lentamente hacia el coche. Sus movimientos le eran familiares. La señora Rosa. Tenía que ser otra vez la señora Rosa. Esa mujer estaba loca. Le había cogido manía desde el momento que había pisado la casa rural por alguna razón que desconocía y ahora se dedicaba a espiarla. No pensaba esperar a preguntarle los motivos. Intentó arrancar una y otra vez, pero era imposible, no respondía. La silueta seguía acercándose, mientras desesperada, probaba diferentes formas de pisar el embrague y girar la llave. Levantó la vista y vio que la mujer estaba muy cerca. Llevaba algo en las manos. «Va a atacarme. La pirada va a atacarme y voy a morir». Su estómago reaccionó ante la situación de estrés con un dolor agudo que le ayudó a mantener la concentración. No había tiempo de buscar aquel preparado blanco milagroso que tomaba cuando los ardores eran insoportables. De repente algo chocó contra la luna del coche. Un reguero de sangre se deslizó por el cristal mientras lo que parecía el cadáver de un pájaro se resbalaba hasta quedar sobre el capó. Se lo había lanzado ella. Estaba segura. No sabía cómo lo había hecho pero eso era lo que llevaba en las manos. Como en el Museo Guggenheim. Las manos se le quedaron heladas y un sudor frío comenzó a recorrer su espalda. ¿Y si…? Levantó la vista del volante. La mujer estaba muy cerca. Se había equivocado. Esta vez no era la señora Rosa. Era la mujer enlutada del museo, la que le había acosado en el interior de la escultura y la había seguido hasta la cafetería donde Begoña Argenta le había hecho la entrevista. Pero ¿cómo? Pudo ver la expresión de su rostro, como ausente. Incluso creyó percibir una ligera sonrisa en sus labios. No era posible. ¿Era ella la que se estaba volviendo loca? El pájaro terminó de caer al suelo, y justo en ese momento fue capaz de poner en marcha el coche. Dio un volantazo y pisó con todas sus fuerzas el acelerador, dejando atrás a la mujer, mientras por el retrovisor vio su silueta confundirse con el halo fantasmagórico creado por la luz de la luna sobre la finca.


  Jamás en su vida había conducido a tanta velocidad. Tuvo suerte de no encontrarse con ningún otro coche por el camino, podría haber provocado un accidente. Llegó a Lacaverna y a duras penas consiguió orientarse para localizar la finca de la tía Sabina. La forma del caserío y la claridad de la noche le ayudaron a encontrarla al cabo de unos minutos. Apagó las luces y aparcó bastante lejos, en un camino de acceso a uno de los predios colindantes. Con el susto aún en el cuerpo, avanzó con cuidado por el arcén de la carretera hasta llegar al huerto con viñedos. Se adentró sigilosamente tratando de encontrar la silla donde a la tarde había estado sentada. Pero no era una tarea fácil. Sin más luz que la de la luna enseguida se perdió entre las vides. No acertaba a dar con el caserío y así poder guiarse de alguna manera. Lo que por el día le había parecido un pequeño terreno con viñedos, ahora se había convertido en un inhóspito bosque de siluetas amenazantes. Tras dar unas cuantas vueltas en círculos, escuchó un ruido a lo lejos. Se detuvo e intentó escudriñar su procedencia. Sonaba como un llanto lejano. A falta de un recurso mejor, se dirigió hacia el lugar del que procedía el sonido, buscando la maldita silla donde había dejado su móvil. Seguramente la tía Sabina lo había encontrado y lo había metido dentro de la casa, en cuyo caso, la cosa se le complicaría bastante. Siguió avanzando entre los arbustos percibiendo el aroma de las uvas casi maduras que lo inundaba todo. De repente tropezó con algo. Se paró en seco. El ruido que venía de lejos también cesó. Había dado con la silla. Y su móvil estaba en el suelo, justo al lado. Lo recogió dispuesta a marchar de allí cuanto antes, pero el sonido volvió a reanudarse. No era un llanto. Era más bien una cantinela. Aquella melodía era magnética. Se vio a sí misma continuando entre las vides en busca del origen de aquella música, sin poder resistirse a la atracción de aquellas notas.


  A los pocos minutos descubrió el origen de aquellos bellos acordes. Distinguió entre la hojarasca a una figura femenina bailando con movimientos estrambóticos mientras sus labios dejaban escapar aquel agradable canturreo. Era la tía Sabina. Y estaba prácticamente desnuda, a excepción de las sandalias que cubrían sus pies. La imagen de aquella mujer sexagenaria danzando sin ropa bajo la luz de la luna le impresionó. Jamás se hubiera imaginado ver a la tía Sabina en una situación similar. Sin embargo, había algo en aquel baile que resultaba enternecedor, y visualmente la coreografía era embriagadora. Observó unos segundos más la danza de la mujer antes de dar la vuelta y alejarse lentamente entre los viñedos. Seguramente la tía Sabina no andaba muy bien de la cabeza. Tener la muerte tan próxima debido al cáncer seguramente la había trastornado. Pero ¿quién era ella para juzgarla? Desde luego no se lo iba a contar a David, bastante negativa era la opinión que tenía de su tía como para que conociera además una excentricidad como esta.
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  A pesar del ruego insistente de Anne por volver la mañana del domingo a Laguardia para proseguir la visita turística, David se negó. Quería salir de allí cuanto antes. Demasiadas emociones juntas. Anne avisó a Jon Arkaute mándadole un mensaje con el móvil, pero este no le contestó. Salieron de la comarca en dirección a Bilbao por la autopista A-68 dejando a la derecha los fértiles campos y sus hermosas bodegas, a la sombra de aquel gigante de piedra que recibía el nombre de Sierra de Cantabria. Anne miró por la ventana hasta que ya no pudo distinguir las vides. No quería irse tan pronto. Sus encuentros con la señora Rosa, la tía Sabina y la mujer del museo no habían constituido unas experiencias muy agradables. Seguía preguntándose cómo narices había dado con ella aquella mujer que no dejaba de acosarla. Pensó que quizás estaba perdiendo la cabeza y sufriendo algún tipo de alucinación. Había habido demasiados cambios en su vida en muy poco tiempo y su mente podía estar avisándola de que echara el freno y se lo tomara con más calma. Se consideraba una persona fuerte y decidida que se adaptaba bien a todo tipo de situaciones, pero lo de aquella mujer apareciéndosele cuando menos lo esperaba la estaba trastornando. Y lo peor era que no se atrevía a contárselo a David, no quería que este cambiara su concepción sobre ella. Aún así, había algo en aquellas bellas tierras que la había cautivado, y la sensación que tenía mientras se alejaban hacia el Norte era de profunda nostalgia. Tenía que volver y seguir explorando aquel territorio. Intentaría convencer a David, pero no pensaba cambiar de idea si este no accedía.


  A la altura del Parque Natural del Gorbea, su móvil comenzó a sonar. Era su compañera del apartamento de Londres. Anne comenzó a llorar mientras al otro lado Jessica trataba de explicarle lo que había ocurrido. David pensó en parar el coche, algo iba mal. Jessica había encontrado a Júpiter, el perro de Anne, agonizando en el portal del edificio. A veces, el animal se escapaba al entrar ella en casa, pero siempre terminaba volviendo. El veterinario solo pudo certificar su muerte cuando llegó a su consulta con el perro. El seguro del animal cubría la autopsia, así que Jessica dio permiso para que se la efectuaran. Júpiter había muerto envenenado con una mezcla explosiva de plantas tóxicas, y lo peor es que no había sido una muerte rápida, el pobre animal había sufrido lo indecible hasta morir. Había enterrado a Júpiter en el campo, junto a un enorme abeto. Le mandaría una foto y las coordenadas por si quería localizarlo si volvía a Londres.


  David aparcó en un área de descanso. Abrazó a Anne con todas sus fuerzas, sabía lo que ella quería a ese perro. Se lo regalaron al empezar la universidad y desde entones la había acompañado a todas partes. Anne intentaba aferrarse al recuerdo de su perro vivo, pero no conseguía acordarse de su cara. Mientras David la abrazaba, la tristeza que sentía fue transformándose en una ira incontenible por la crueldad empleada con Júpiter. Y la imagen de Jon Arkaute, Lourdes del Río, Begoña Argenta, Mechero… hasta la de la bibliotecaria Sofía, la cegaron el resto del trayecto. Habían sido ellos. La Fundación Petunia había matado a Júpiter. Algo en su interior le decía que la organización estaba detrás de todo. ¿Desde cuándo alguien empleaba una combinación tan elaborada de plantas venenosas para matar a un perro? Era mucho más sencillo que todo eso. El haber utilizado las plantas era una clara advertencia. En la muerte de Júpiter había un mensaje tácito dirigido a ella y tenía claro cuál era el motivo. Había violado las sacrosantas normas de Petunia. A pesar de las advertencias de Lourdes, había sacado fuera del invernadero la copia del códice utilizando los tejemanejes de Mechero y sus habilidades informáticas. Y encima no podía contarle a David nada de aquello. Estuvo llorando el resto del día.


  TERCERA PARTE

«Envero»
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  Los rostros de Sharon Van Roden y William Dik al otro lado de la mesa eran de pura satisfacción. Sobre todo el de él. La impasibilidad de Sharon que tanto exasperaba a David Vanner seguía siendo una constante. Incluso en esta situación mantenía una frialdad que solo se quebraba con un sutil gesto de regocijo dibujado en sus labios. Por contra, la expresión gozosa de William Dik era más que notoria. Todo su lenguaje corporal mostraba lo feliz que se sentía tras escuchar las palabras del Director Gutiérrez en la sala de reuniones. Enfrente de ellos, David Vanner y Ander Goikoetxea se miraban abrumados sin saber muy bien cómo se suponía que debían reaccionar para no agravar el asunto.


  —Señor Gutiérrez, asumo toda la responsabilidad por el retraso en el proyecto de la Safety Cam3 —dijo de repente Ander—. He sido un irresponsable al no prever los tiempos exactos que nos iba a tomar cada una de las fases, y al final todo se ha descontrolado. David se ha comportado de una manera profesional y leal, y jamás ha contradicho ninguna de mis instrucciones. De hecho, me gustaría recalcar su gran disposición a tomar parte activa en el desarrollo de la cámara. Los avances, que obviamente no han sido suficientes, se deben sobre todo a él, señor, a su iniciativa y a su trabajo. Yo me he limitado a supervisarle, pero está claro que me he equivocado con el cálculo de los plazos.


  —Me parece muy loable por su parte el que reconozca su responsabilidad en el proyecto. Le recuerdo que usted se había comprometido a tenerlo listo para la feria de Amsterdam, pero el incumplimiento de los objetivos para la primera fase no puede traernos nada bueno. He estado reunido esta mañana con la Presidenta del Consejo de Administración y hemos acordado relevarle de este proyecto. Esperamos que en el siguiente que se le asigne sepa usted dar su mejor versión de sí mismo. En cuanto a usted, señor Vanner, a pesar de los elogios que su supervisor acaba de verter, nos vemos obligados a retirarle del mismo modo de la Safety Cam3. En cualquier caso, esto no quiere decir que usted ha sido eliminado del proceso de selección. Gracias al informe favorable que el señor Goikoetxea ha elaborado acerca de su trabajo, hemos decidido asignarle otra misión.


  —Señor, si se me permite… —Intentó decir David.


  —No, David, te lo agradezco pero no lo intentes —le interrumpió Ander sonriéndole—. Nadie tiene queja alguna de ti. Soy yo el que ha fallado.


  David no daba crédito al sacrificio que Ander acababa de hacer con el solo objeto de que no les cortaran la cabeza a ambos. Con los últimos acontecimientos sobre el supuesto asesinato de Tomás Benguría y su exmujer, lo cierto es que se habían relajado bastante a la hora de cumplir los plazos previstos en el desarrollo de la Safety Cam3. Pero él era tan culpable como Ander. Seguramente Ander tenía más que perder que él dentro de la empresa. Al fin y al cabo David era un mero aspirante, pero Ander llevaba años trabajando para ellos; aquello no iba a quedar muy bien en su currículo. Definitivamente Ander tenía un alma generosa, como le había dicho Inés San Juan. Le debía una muy grande.


  A continuación el Director Gutiérrez indicó el nuevo proyecto asignado a David, que a simple vista no parecía nada atractivo y que se encuadraba más dentro del departamento de marketing que en el de desarrollo de software. David pensó en mostrar su disconformidad, pero cambió de opinión cuando conoció el nombre de su nueva supervisora: Sharon Van Roden, la pétrea estatua con aroma a rosa y sándalo. Por su parte, William Dik asumió el proyecto de la Safety Cam3, aunque todavía no se había decidido cuál de los otros aspirantes ocuparía el puesto de David Vanner.


  Al salir, Sharon Van Roden indicó a David que le esperaba dentro de media hora en su despacho de La Rueda, el número dos, no tenían tiempo que perder. El nuevo supervisor de la Safety Cam3 se alejó canturreando hacia los ascensores. David y Ander bajaron a la cafetería de la planta baja, aprovechando aquellos treinta minutos de cortesía que la nueva supervisora de David le había concedido.


  —No tenías por qué haberlo hecho, Ander. Yo no soy nadie aquí y tú tenías casi media carrera hecha. De todas formas, quiero agradecértelo. Eres un buen tío —le dijo tendiéndole la mano.


  —No tienes nada que agradecer David. Tengo que asumir mi responsabilidad, no me queda otra. Además, no me gustaría que te echaran y perderte de vista con todo esto que nos traemos entre manos con Alicia y Giuseppe. Y por cierto, tú también me caes bien —dijo sonriéndole mientras se alejaba hacia la máquina de café.


  David se le quedó mirando. Lo de rodearse de buena gente era algo relativamente nuevo para él, pero definitivamente merecía la pena. Se sentía muy a gusto con Ander. Su forma de ser tan ingenua le hacía querer intentar ser mejor y no tan cretino, y eso no podía ser nada malo.
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  Begoña Argenta llegó al invernadero de las Torres Isozaki con las bolsas de la compra en la mano. Al llegar, les ofreció un trozo de la barra de pan que había comprado, pero ninguno estaba por la labor de aceptar su ofrecimiento. Ambos habían sido citados allí para una reunión de urgencia. La tensión se palpaba en el ambiente, a pesar de los esfuerzos de la jardinera por mostrarse cordial. Anne Wellington y Mechero llevaban esperándola casi media hora sentados en el sofá del salón principal de la vivienda. Mechero se sentía tremendamente culpable por la muerte de Júpiter, el perro de Anne. No podía creer que la Fundación hubiera recurrido a un método tan rastrero y despiadado para dar muerte a un ser inocente y así mandar un aviso a su dueña. Pero estaba de acuerdo con Anne. Era demasiada casualidad que el animal hubiera sido envenenado con un cóctel mortal de plantas venenosas. Aunque no estaba tan desconcertado como Anne. Le habían llegado rumores de los métodos que utilizaba Petunia en ocasiones para amedrentar a alguien o conseguir un objetivo, pero nunca había vivido un caso tan cercano. Estaba visto que aquellos chismes tenían más base de realidad de lo que había pensado. Al igual que Anne, creía que la razón no podía ser otra que el hecho de que la organización se hubiera enterado de las artimañas que había empleado para poder sacar el archivo de la vida del santo fuera del ordenador azul. Ni que fuera tan difícil. No le había costado demasiado esfuerzo. La Fundación tenía un serio problema si creía que no tenía fugas de seguridad.


  —Bueno, cariños, supongo que os preguntaréis por qué estamos aquí.


  —Nos podemos hacer una idea —contestó el joven. Anne permaneció en silencio.


  —Me ha tocado a mí tener una charla seria con vosotros. Me hubiera gustado que nuestro segundo encuentro —dijo dirigiéndose a Anne— hubiera tenido otro cariz, pero ¡qué se le va a hacer! —Terminó de asentarse en el sillón que había enfrente de Anne y Mechero. No llegaba a tocar con los pies el parqué y le costó un rato aposentarse con una postura relajada. —Mechero, empiezo contigo. La Fundación ha decidido anular tu asignación económica de los próximos tres meses, espero que tengas dinero ahorrado, jovencito. Sabes perfectamente el voto de lealtad que hiciste hace cuatro años y que no se puede violar así como así. Esto no es un videojuego, cariño. Los juramentos de honor se cumplen o no se cumplen, pero si optas por no acatarlos te expones a sufrir consecuencias nada agradables. Nadie te obligó a hacerlo, fuiste tú el que rogó que se te aceptara como jardinero. ¿Recuerdas?


  Mechero asintió avergonzado, mientras Anne no daba crédito a lo que estaba escuchando. Aquella mujer con el aspecto de un ama de casa del montón acababa de hablar de juramentos de honor y de horribles consecuencias si no se acataban, con la tranquilidad de quien habla del tiempo.


  —Anne, cariño, sé que llevas muy poco tiempo entre nosotros y que de hecho ni siquiera eres una jardinera de manera oficial. Lo entiendo. Todo esto es nuevo para ti y es normal que te cueste un tiempo adaptarte a nuestras normas. Pero debes tener muy claro que la confidencialidad es uno de los pilares básicos sobre los que se sustenta la Fundación, y tú, con la ayuda de Mechero —dirigió una mirada severa al muchacho— la has violado, y de qué manera. Nos consta que habéis conseguido sacar la copia del códice, que obviamente es un archivo secreto de Petunia, fuera de este invernadero sin contar con permiso para hacerlo. Me cansa mucho tener que recordar los contratos de confidencialidad que se firman para poder empezar a trabajar con nosotros, pero creo que no está de más que te lo recuerde. La Fundación ha decidido darte otra oportunidad, creemos en ti, sabemos que vas a ser una de las mejores jardineras que jamás se hayan unido a nosotros. Cariño, no sabes todo lo que insistí en su día para que los Mayores te aceptaran en la Fundación. Defendí con uñas y dientes tu candidatura, sé que eres perfecta para esto y para lo que Petunia representa. No suelo equivocarme. Aún no lo entiendes del todo, pero créeme, eres un tesoro en bruto y no estoy dispuesta a que te nos vayas. Nos hace falta gente joven como tú, rebosante de talento. Pero por favor, no vuelvas a ponérmelo tan difícil, ¿me lo prometes? La próxima vez no sabría como excusarte. Únicamente vamos a anular tu sueldo de este mes. Pero te aseguro que si esto vuelve a ocurrir no habrá tanta consideración contigo. Si quisiera, la Fundación podría despedirte ahora mismo y exigirte una indemnización que te dejaría en una posición económica muy delicada. ¿Es que no te acuerdas de las cláusulas penales que suscribiste al firmar los contratos? Además, Lourdes del Río asegura que te insistió varias veces, delante de este jovencito, que estaba absolutamente prohibido sacar el archivo del invernadero, que ni siquiera podías tomar fotos.


  —Y por eso habéis asesinado a mi perro, para dejármelo bien claro y que la próxima vez me lo piense dos veces antes de incumplir una norma. Pero ¿qué clase de mafia sois, panda de psicópatas? Porque no tengo pruebas, pero me dan ganas de ir a la policía y denunciaros a todos —dijo Anne entre lágrimas.


  —Pero, cariño, ¿de qué demonios me estás hablando? —Begoña Argenta se incorporó de su asiento y se acercó a Anne con intención de consolarla—. ¿Qué es lo que le ha pasado a tu perro, cielo?


  Anne miró a los ojos de la mujer. Su mirada de preocupación le pareció sincera. ¿Era posible que Begoña Argenta no supiera nada al respecto?


  —Alguien ha matado a mi perro Júpiter en Londres. Lo han envenenado con una poción de hierbas tóxicas. ¿Demasiada casualidad, no te parece? Sé que ha sido la Fundación, Begoña. Puede que tú lo sepas y estés ahora haciendo el papel de tu vida, o puede que seas inocente, pero sé que ha sido Petunia, como advertencia y castigo por lo que he hecho.


  —Cariño, eso que dices es horrible. Lo siento mucho por tu perro, ningún animal se merece una muerte tan horrenda. Pero te juro por lo que más quiero que yo no sé nada de eso. Me cuesta creer que la Fundación haya hecho una cosa así, la verdad. Se dicen muchas cosas por ahí, pero no debes creer que todas son ciertas. La Fundación tiene muchos enemigos.


  Otra vez aquella frase. Las mismas palabras que Jon Arkaute había pronunciado en Laguardia. Mechero intentó hablar pero Anne advirtió como Begoña le mandaba callar suavemente con un gesto de su mano, mientras se fundía en un abrazo rebosante de ternura con ella. Anne lloró en los brazos de Begoña y al hacerlo recordó los achuchones y arrumacos de su difunta abuela Mary Anne. Durante unos minutos se retrotrajo a aquellos años de su infancia que compartió con ella en Inglaterra y se sintió segura, a salvo de cualquier mal que pudiera acecharla. Pero aquel espejismo se difuminó enseguida. Volvía a estar en aquella vivienda, en los brazos de una mujer que hasta hace bien poco era una perfecta desconocida y junto a un adolescente que la miraba con preocupación. No sabía si era cierta o no aquella afirmación de que la Fundación Petunia tenía muchos enemigos, pero aquellas dos personas que tenía a su lado no parecían ser los suyos, a menos que aquello no fuera más que puro teatro y estuvieran realizando su mejor actuación. Prefirió creer que no estaban fingiendo.
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  La casa de David estaba hecha un desastre. Con los horarios laborales que tenían, ninguno de los dos disponía de tiempo suficiente para mantenerla limpia y ordenada. La semana anterior Anne le había sugerido a David la posibilidad de contratar una asistenta para que realizara las labores del hogar pero David había desechado la idea de una manera rotunda, no quería meter a nadie extraño en su casa. Habían vuelto a discutir cuando ella le recordó que sin embargo sí permitía que Adrián, el vecino maleducado que vivía enfrente, accediese al piso cuando le viniera en gana. «Eso es diferente», había sentenciado él. Y ya está. No había habido más explicaciones, a pesar de los insistentes intentos de ella. Aprovechó que Begoña Argenta les había dado a ella y a Mechero el resto de la mañana libre, para barrer y limpiar el polvo. Esas labores las solía realizar normalmente David, pero estaba claro que no había limpiado desde hace días. Hasta la tarde no tenía que volver, así que tenía más que tiempo suficiente para poner algo de orden. Además, le vendría bien despejar la cabeza después de la noche horrible que había pasado recordando a su perro Júpiter.


  El despacho adyacente al dormitorio era una leonera. David lo solía utilizar como vestidor y zona de recreo. Ella no entendía cómo era capaz de reunir en una misma habitación una consola con decenas de carátulas de videojuegos tiradas por el suelo, un banco de entrenamiento, un conjunto de mancuernas, y un escritorio con el ordenador, donde se suponía que trabajaba cuando estaba en casa. A todo ello se añadían varias camisetas y calzoncillos desperdigados por la mesa y las sillas, y cuatro cajas de somníferos tiradas sobre la alfombra. Se preguntaba cómo era capaz de mantener la mente en paz con semejante caos. Dobló la ropa y decidió guardar los juegos en uno de los cuatro cajones del escritorio. En el de más abajo encontró varios álbumes de fotos. La mayoría eran de viajes turísticos que había hecho David antes de conocerla, aunque también había alguno con fotos de los dos en Inglaterra. Le llamó la atención uno de los álbumes, en cuya portada había dibujada una enorme cruz. Al abrirlo, sonó una melodía infantil un tanto anticuada. En la primera página alguien había escrito a mano «Regalo de mi primera comunión». Eran fotos familiares de David de cuando era apenas un niño, aunque había alguna también de su adolescencia. Reconoció en varias de ellas a la tía Sabina y al caserío de Lacaverna. En una de las imágenes, Sabina posaba con el que sin duda era David en la finca de viñedos que rodeaba la casa de la tía. Él debía de tener unos diez años. Tenía que ser primavera o verano, porque habían instalado una pequeña piscina hinchable donde David chapoteaba y jugaba con otro niño de edad similar y una niña de apenas dos o tres años. Anne pensó que David era adorable de pequeño. Se fijó en el otro niño que le acompañaba. Sus rasgos le eran familiares, lo cual no tenía sentido, no conocía a ningún pariente o amigo de David de la infancia. Sin embargo, estaba convencida de que aquel pequeño le recordaba a alguien. Era Adrián. Tenía que ser él. Se parecía muchísimo al vecino insolente de enfrente. Los mismos labios, el mismo color de ojos… hasta la expresión de soberbia de su cara eran idénticos a los de aquel arrogante de pacotilla. Así que esa era la razón por la que David permitía el acceso a su casa a aquel deslenguado. Con toda seguridad se trataba de un amigo de la infancia. Tenía que preguntarle sin falta.


  Tras ver el resto de fotos se sentó un momento a descansar y a revisar las que ella misma había sacado con su móvil durante su visita a La Rioja Alavesa. Fue mirándolas una a una, borrando las que habían quedado borrosas o estaban duplicadas. Una de los monumentos que más le habían gustado en Laguardia y que más había retratado era la Iglesia de Santa María de los Reyes. Rememoró las explicaciones de la guía acerca de las diferentes escenas del Nuevo Testamento representadas en el maravilloso pórtico, algunas de ellas pertenecientes a evangelios apócrifos. Se decía incluso que el templo había pertenecido a un monasterio de la orden del Temple, aunque la guía no estaba a favor de dicha teoría. Era asombroso cómo el artista había conseguido plasmar en los rostros de todas las figuras aquellas expresiones tan humanas. Volvió a admirar la efigie de la Virgen con el niño Jesús que presidía la portada y las estatuas del rey Don Sancho Abarca, que levantó el castillo para defender el Reino de Navarra sobre el cerro en el que hoy en día se asentaba la villa, junto con su esposa. Había sacado fotos prácticamente de todo el pórtico, sobre todo de las escenas bíblicas como la Anunciación, la Visitación de Isabel a la Virgen María y la Epifanía. Fue precisamente mirando las fotos que había tomado de esta última, cuando el corazón le dio un vuelco. La adoración de los Reyes Magos estaba maravillosamente representada, pero algo en ella le hizo agarrarse al respaldo de la silla, como si temiese desmayarse en cualquier momento. Como no podía ser de otra manera, el autor había tallado la estrella de Oriente, la que guio a los magos hasta el portal de Belén. Pero la forma en la que lo había hecho le recordó a algo que había visto no hacía mucho. La estrella aparecía moldeada sin cola, solo con el cuerpo central, con un color dorado precioso, y enmarcada dentro de un círculo oscuro. Avanzó rápidamente las fotos que había sacado con su teléfono, buscando la que había tomado en el dormitorio de la tía Sabina cuando se le cayeron las llaves del coche al suelo. La estrella del pórtico de Santa María de los Reyes era la misma estrella que había esculpida sobre el cofre que descubrió dentro del armario de Sabina. Los ocho brazos, el círculo negro sobre el que el astro reposaba… eran prácticamente idénticas. ¿Qué podía significar todo aquello? No podía tratarse de una casualidad. ¿Acaso el artista que había realizado la portada de la iglesia era el mismo que había tallado el cofre de Sabina? Era una de las posibilidades. Sin embargo, algo le hacía intuir que la cosa no era tan simple. La mejor opción que tenía era preguntarle a David, aunque, teniendo en cuenta como habían ido las cosas con la tía Sabina, quizás no fuera buena idea sacar el tema. Volvió a guardar el álbum de David y terminó de limpiar la habitación; en breve tendría que empezar a preparar la comida.
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  Carmen García, la madre de Tomás Benguría, les recibió en su casa con los brazos abiertos. Adoraba a Giuseppe Antonelli. No solo le parecía un hombre de lo más apuesto, a pesar del olor a tabaco que le acompañaba allí donde iba, sino que apreciaba mucho todo lo bueno que había hecho por su hijo en el pasado. Cuando Tomás tuvo aquellos problemas de drogas, Giuseppe fue uno de los pocos amigos que no le dieron la espalda. Incluso pagó la fianza cuando le detuvieron por posesión de cocaína. Gracias al apoyo de Giuseppe y de la terapia, había conseguido dejar atrás aquel infierno de adicciones. Aunque todo aquel esfuerzo ahora no servía para nada. Tomás y su exmujer Iratxe estaban muertos, y ya nadie iba a poder devolverle a su único hijo. Al menos le quedaba el consuelo de disfrutar viendo crecer a sus nietos. El pequeño era clavadito a su padre. Rezaba a Dios todas las noches para que el Juez le nombrara a ella tutora legal de los hijos de Tomás e Iratxe.


  David Vanner, Giuseppe Antonelli y Ander Goikoetxea llegaron a las ocho de la tarde, después de que David y Ander salieran del trabajo. Habían decidido acudir juntos con la intención de tener más posibilidades de rastrear la casa sin que ella se diera cuenta. Alicia Rández había intentado en vano conseguir algún hilo del que seguir tirando preguntando a una amiga que trabajaba en una cafetería del centro de Bilbao, por si conocía a alguno de los trabajadores del Café Los Sotos, pero había fracasado estrepitosamente. La amiga había dejado de trabajar hacía más de un año en la hostelería y no conocía a ninguno de los trabajadores del café donde Tomás Benguría y su confidente se reunieron en varias ocasiones. Al llegar al portal del edificio, pensaron que quizá no fuera tan buena idea que David subiera a casa de Doña Carmen, al fin y al cabo la anciana no le conocía de nada, y, aunque probablemente no ocurriría nada, era demasiado arriesgado que empezase a hacer preguntar incómodas. Ella tampoco conocía a Ander en persona, pero sí le había visto en fotografías de cenas de empresa que Tomás y Giuseppe le habían enseñado alguna vez. Además, si el italiano le decía que Ander era otro buen amigo de Tomás, estaban convencidos de que se lo creería sin mayores problemas. David pensó en esperarles en la calle, pero finalmente decidió marcharse. La madre de Tomás Benguría les ofreció a Giuseppe y a Ander un aperitivo y una cerveza.


  —Doña Carmen, muchas gracias por dejarnos venir a visitar a los niños —dijo el italiano.


  —Lo cierto es que aún tardarán un poco en llegar, están en clase de natación. Los trae su tía, la hermana de Iratxe, en una media hora.


  —Perfecto, tenemos tiempo. Además les hemos traído un regalo —añadió Giuseppe mientras Ander pedía permiso para ir al baño.


  Mientras Doña Carmen y Giuseppe seguían charlando amigablemente en el salón, Ander se dirigió directamente a la habitación de Tomás Benguría. Giuseppe le había explicado que estaba situada al final del pasillo, junto al único cuarto de baño de la vivienda. El dormitorio rezumaba años ochenta por todas partes. Tanto los muebles pasados de moda como la raída tela de las cortinas le hicieron ver que no se había reformado en cuarenta años. Una gran foto de Tomás el día de su primera comunión presidía la estancia. Rebuscó en todos los cajones que había bajo el escritorio donde reposaba el viejo ordenador con pantalla de tubo. Abrió el único armario ubicado junto a la cama de Tomás, pero la madre lo había vaciado de ropa y únicamente albergaba dos conjuntos de sábanas perfectamente planchadas. Miró también en las estanterías de la pared, atiborradas de libros de texto de cuando Tomás iba al instituto y a la universidad. Descolgó hasta el cuadro, por si había escondido algo detrás, pero nada. Aquella idea no había sido buena. Seguramente, fuera lo que fuera lo que hubiese encontrado, Tomás no había querido implicar a su madre. Probablemente lo había ocultado en el piso de alquiler en el que vivía desde que se separó de Iratxe, pero era una locura intentar siquiera acceder a él, ya estaría ocupado por otros inquilinos a estas alturas. Justo cuando se disponía a salir de la habitación, tuvo una idea. ¿Y si Tomás había recurrido al colchón de la cama? Tenía que darse prisa, no tenía mucho tiempo para hacer creíble su visita al aseo. Levantó el colchón y lo analizó minuciosamente, incluso hurgó entre las sábanas y la manta, pero allí no había nada. Por último buscó en la almohada. Al tocarla notó algo. Si uno no la apretaba mucho podía pasar perfectamente desapercibido, pero sin duda había algo duro escondido dentro. Retiró la funda y comprobó que había una pequeña hendidura hecha con algún cuchillo o unas tijeras. Metió la mano y extrajo un CD envuelto en un mapa de los Países Bajos. Volvió a colocar la funda y estiró las sábanas, intentando que no se notara que las había movido. Al volverse hacia la puerta descubrió a Doña Carmen plantada bajo el marco, con una sonrisa en su rostro.


  —No te has podido a resistir a entrar aquí, ¿verdad, hijo? —le dijo mientras descargaba todos su peso sobre el bastón que utilizaba para desplazarse—. A mí me pasa a menudo. Entro aquí, miro esa fotografía y recuerdo los buenos tiempos, cuando Tomás era un prometedor estudiante.


  —Lo siento, Doña Carmen, no era mi intención molestarla —dijo Ander.


  —No te preocupes, majo. Si quieres te puedes llevar algo de recuerdo, no me importa, de verdad.


  Ander no supo si se estaba refiriendo al CD que acababa de encontrar dentro de la almohada, pero, por si acaso, no quiso alargar la conversación. Volvieron al salón y esperaron media hora más, pero no pudieron ver a los niños. Su tía llamó para comunicarle a Doña Carmen que se quedaban a dormir esa noche en su casa; se les había hecho muy tarde en la piscina. Doña Carmen suspiró al colgar el teléfono. Su propia experiencia vital le hizo ver que conseguir la tutoría legal de sus nietos no iba a ser tan fácil como había pensado. Estaba claro que la tía de los pequeños iba a presentarle batalla.


  34


  Al salir de casa de Doña Carmen, Ander y Giuseppe entraron a una cafetería y se sentaron en una de las mesas del fondo. Tras pedir una cerveza para el italiano y un refresco sin calorías para él, Ander extrajo del bolsillo interior de su americana el CD que había encontrado en la habitación de Tomás Benguría envuelto en un mapa de Holanda. Sobre el disco aparecía manuscrita una palabra escrita en un idioma extraño.


  —Es la letra de Tomás —dijo Giuseppe—. Puedes estar seguro.


  —¿Pero en qué idioma está escrito esto?


  —«HAEGIWALLEI» —leyó el italiano con dificultad—. No tengo ni idea. Puede que sea una palabra inventada por Tomasso.


  —Fíjate en el mapa —añadió Ander extendiéndolo sobre la mesa. El jefe de prensa parecía haber trazado un círculo alrededor de una zona donde aparecían varias localidades, pero la que más destacaba era una que recibía el nombre de Nimega.


  —Es la ciudad más antigua de Holanda —dijo Giuseppe tras consultar Internet en su teléfono—. Pero he metido en el buscador la palabra «Nimega» junto con la palabra «Bechs» y no da ningún resultado. Lo mismo ocurre si escribo los nombres de Hans Bechs o Suzanne Bechs, no aparece nada. ¡Qué raro!


  —¿Será la ciudad de donde son originarios los Bechs? Mira a ver.


  —No. Por lo que parece los Bechs provienen del pueblo de Haaften, al oeste de Nimega. De hecho, según esto, todos sus negocios en los Países Bajos tienen el domicilio social en Neerijnen, la provincia donde se encuentra Haaften. Pero por lo que veo ni Haaften ni Neerijnen aparecen dentro del círculo.


  —Pues no se me ocurre entonces a qué viene ese círculo sobre el mapa —dijo Ander sacando de su pantalón su teléfono móvil—. Voy a enviarles una foto a David y a Alicia a ver qué les parece. Ocho ojos ven más que cuatro.


  Al cabo de unos minutos el teléfono de Ander comenzó a vibrar y a desplazarse lentamente sobre la mesa. Era David. Cuando había visto la foto con la palabra «HAEGIWALLEI» escrita sobre el CD, tuvo el convencimiento de que ya la había leído antes.


  —Os acabo de enviar una foto de la pegatina fucsia que encontré en uno de los cuadernos de Tomás. En aquel momento me llamó la atención porque, como veis, aparece subrayada y con dos flechas apuntando hacia ella. Pensé que era algo importante, aunque luego se me olvidó por completo —la voz de David sonó a través del altavoz del móvil de Ander—. Como véis, en ese post it Tomás escribió la misma palabra, «HAEGIWALLEI».


  —Yo creo que se trata del nombre de algo ilegal que han hecho los Bechs en la ciudad esta, Nimega —apuntó Giuseppe.


  —¿Habéis intentado leer el contenido del CD? Puede que se trate de la clave para poder abrirlo y leerlo. No me extrañaría nada que Tomás lo hubiese protegido por si caía en manos de la persona menos adecuada.


  —Lo comprobaré en cuanto llegue a casa, igual tienes razón —respondió Ander, terminándose de tomar el refresco.


  35


  Jon Arkaute vivía en el barrio de Algorta, en Getxo, a escasos quince kilómetros de Bilbao. Era un bonito apartamento diseñado con concepto abierto donde tan solo el baño y las dos habitaciones estaban delimitadas por paredes; el resto de estancias conformaban un único espacio, lo que lo hacía parecer más amplio de lo que realmente era. Estaba ubicado en el último piso de un bloque de cinco plantas levantado sobre una colina, en una urbanización residencial. Desde la terraza del salón, Anne Wellington contemplaba, con una taza de mate en la mano, una espectacular vista del mar Cantábrico que, a esas horas de la noche, con el sol ya oculto tras el horizonte, dibujaba un lienzo evocador que le transportó durante unos minutos a Portsmouth, al sur de Inglaterra, donde solía veranear con su familia hasta que cumplió diecisiete años. Anne aspiró la brisa marina que llegaba hasta aquel quinto piso y se imaginó a sí misma dando aquellos largos paseos nocturnos por la playa cerca del hotel donde se alojaba con sus padres. Volvía a sentir la arena colándose entre los dedos de sus pies mientras intentaba apartar las pequeñas conchas marinas que se iba encontrando a su paso. Recordó a aquel hombre que empezó a caminar detrás de ella, al principio a bastante distancia. En aquella época era una adolescente algo inocente para la edad que tenía. Sus padres la habían sobreprotegido durante aquellos primeros diecisiete años de vida y, aunque su cuerpo se encontraba plenamente desarrollado, en el fondo su mente era la de una niña. No advirtió el peligro cuando el hombre que la seguía comenzó a acelerar el paso y a llamarla con un siseo insistente. Ni siquiera cuando él llegó a su altura y la tomó de la mano. Al principio le resultó hasta simpático. Estuvieron paseando un rato más mientras él le contaba toda su vida. Acababa de llegar a Portsmouth procedente de Francia y estaba empezando una nueva vida como asistente de cocina en uno de los restaurantes de la ciudad. Anne aún podía oler el aliento a vino de aquel hombre. A él debió de parecerle lo suficientemente ingenua como para inventar una estratagema tan simplona como pedirle que le acompañara a una casa abandonada que había cerca, porque esa mañana se le había perdido allí la cartera. Anne le creyó. Aún hoy en día se preguntaba qué es lo que pudo ver en aquel individuo para confiar en él de aquella manera. Le acompañó hasta el edificio y en cuanto estuvieron aislados entre los escombros y protegidos por las paredes que aún se mantenían en pie, se le echó encima. Anne volvió a sentir aquel silencio espeso que la rodeó dentro de aquella casa a medio derruir. Un silencio que aturdía, y que fue lo único que le hizo darse cuenta, ya demasiado tarde, de lo aislada que estaba del mundo en ese momento y de que nadie la oiría si comenzaba a gritar. Al principio se quedó paralizada por el miedo. Su madre le había avisado mil veces de lo que pretendían todos los chicos en cuanto tenían a su alcance una joven atractiva como ella. Pero ella siempre había pensado que era una exagerada. Y ahora se encontraba allí, sin poder pedir auxilio a nadie, a punto de sufrir en sus carnes la parte más abominable de lo que implicaba aquella advertencia de su madre. El hombre la empujó y la hizo caer boca arriba mientras se bajaba los pantalones. Y en ese momento Anne lo tuvo claro. No iba a permitir que aquel monstruo se aprovechara de ella. Esperó hasta que él se hubo colocado sobre ella y en el instante en que se disponía a consumar su agresión, Anne le asestó varios cortes en el cuello valiéndose de la esquirla punzante de uno de los cientos de ladrillos que había dispersos por todo el suelo. El hombre intentó taponarse la herida con las manos pero era demasiado tarde. Un charco de sangre fue abriéndose paso alrededor del cuerpo, mientras Anne corría despavorida fuera de las ruinas. Jamás supo si aquel hombre había sobrevivido y en las noticias de los días siguientes no dijeron nada sobre un cadáver hallado en la playa. Le rogó a sus padres no volver jamás a Portsmouth y aunque ellos se mostraron reticentes en un primer momento, supieron ver en su mirada que algo grave había ocurrido, y aceptaron su petición sin querer indagar más en sus motivos. Habían pasado muchos años desde aquello y aunque jamás lo había olvidado, había conseguido sobreponerse a una experiencia traumática como aquella sin contar con ayuda de nadie. En realidad, ya no le afectaba todo aquello, lo había superado hacía mucho tiempo. Pero de vez en cuando, cuando volvía a estar presente en un entorno excesivamente silencioso, como había ocurrido cuando el sábado por la noche había agarrado el rastrillo para enfrentarse a la señora Rosa en la casa rural, el animal herido que aún llevaba dentro se revolvía furioso y la situación podía llegar a descontrolarse. Lo que pasó en Portsmouth fue la primera vez que Anne había tomado el control de su vida y la primera ocasión de todas las que vendrían después en las que había sabido salir indemne de situaciones bastante comprometidas. David solía decirle que era una de las mujeres más valientes y resolutivas que había conocido nunca. Y probablemente tuviera razón. Aunque David no tenía ni idea de lo que había ocurrido en aquella casa de la playa y seguramente jamás se lo contaría.


  Jon Arkaute salió a la terraza para avisarle de que la cena ya estaba preparada. Durante la tarde, Anne había acudido al invernadero para seguir mejorando la traducción de las dos partes de la Vida del Santo que ya tenía prácticamente terminadas. Lourdes del Río no había acudido en todo el día y ella se imaginó dónde podía estar. Jon le había llamado para decirle que el domingo ni él ni Lourdes habían conseguido encontrar la parte del texto que faltaba, pero que presentían estar muy cerca, no les quedaban ya tantas estancias donde buscar. La guía se había quedado un par de días más en Logroño, en casa de su padre, con lo que disponía de más tiempo para acudir a la residencia La Sagrada Misericordia de Páganos, aprovechando que la madre superiora se había ausentado para ir a visitar a un familiar a San Sebastián. Así tendría más libertad de movimientos y, por tanto, más probabilidades de encontrar las hojas que alguien había arrancado a la copia del códice. Anne no se atrevió a comentar con Mechero nada acerca de lo que tramaban Jon Arkaute y Lourdes del Río. No sabía con certeza si su perro Júpiter había muerto a manos de la Fundación como castigo por haber incumplido las normas de confidencialidad, pero, por si acaso, no quiso arriesgarse a decirle nada a Mechero, por si este no sabía nada.


  El caso es que en esa llamada Anne había aprovechado para comentar con Jon Arkaute parte de lo que había traducido, y él la había invitado a cenar esa noche en su casa para comentar los avances obtenidos por la joven filóloga. Se había enterado de lo que le había pasado a Júpiter y creía que era buena idea reunirse fuera de los dominios de Petunia y cambiar un poco de aires. A Anne le pareció genial el ofrecimiento y avisó a David de que llegaría tarde a casa por motivos de trabajo, sin especificar nada más. Este le respondió por su parte que aprovecharía su ausencia para quedarse más tiempo entrenando en el gimnasio.


  Jon había preparado una cena ligera a base de sushi y sashimi. Y había tenido el detalle de preguntarle a Anne cuál era su bebida preferida, con lo que se había abastecido de suficiente cantidad de mate como para aguantar toda la noche en vela. Iba vestido con unos pantalones cortos de deporte, que marcaban sus piernas musculadas, y con una camiseta de tirantes blanca que resaltaba su bronceado y dejaba entrever el vello casi rubio de su pecho. A Anne le volvió a parecer que de nuevo iba ataviado con una indumentaria totalmente inapropiada, y mucho más para ser el anfitrión en una cena de trabajo. Aún así le gustó que Jon mantuviera su personalidad a costa de lo que fuera. Además, estaba especialmente atractivo con aquellos shorts de tela transpirable. Se acercó a ella y le sirvió más mate en su taza. Anne aspiró con disimulo el aroma natural que emanaba su cuerpo y que le encantaba. Era un olor fuerte, sumamente masculino, totalmente diferente al de David. Ni en la biblioteca del Casco Viejo de Bilbao ni en Laguardia le había parecido percibir en él ningún atisbo de desodorante o perfume de algún tipo. Ni falta que hacía. Aquel olor propio que desprendía le gustaba, le atraía de un modo sutil pero consistente, aunque por supuesto no hizo ningún gesto evidente que pudiera hacer que él se diera cuenta de ello.


  —Veamos lo que tenemos —comenzó ella—. Estamos todos de acuerdo en que estamos ante la vida de un santo, ¿no? De hecho, como te habrás dado cuenta, hay ciertos paralelismos con la vida de Jesucristo que se cuenta en la Biblia, aunque al final la historia evoluciona de una manera totalmente diferente. En la primera parte el autor nos cuenta que nació, que su bondad era tan grande que Dios le premió con la facultad de hacer milagros. Cura la ceguera de un niño, devuelve la riqueza a un comerciante que lo había perdido todo, y enseña a la gente a conseguir agua en tiempos de sequía. Con el tiempo su fama va creciendo y sus milagros se multiplican. Incluso enseña a la gente a comunicarse con Dios. Sus seguidores deciden protegerle construyendo unos muros alrededor de su casa. Y de repente, la historia adquiere un carácter belicoso un tanto insólito. Resulta que el santo tiene tres parientes que le tienen mucha envidia y se enfrentan a él, entendemos que de manera violenta. Pero los seguidores del hombre son buenos guerreros y terminan hiriendo al pariente mayor de los tres. Total, al final los cuatro deciden pactar una especie de capitulaciones por las que se acuerda que el santo cure al pariente mayor, el que había caído herido en la batalla, a cambio de que le dejen construir un templo en honor a Dios.


  —Veo que has hecho un comentario en la traducción de esta parte. —Mientras ella hablaba Jon miraba unos folios que recogían la traducción llevada a cabo por Anne y que se supone había obtenido del ordenador azul. Al parecer él si tenía los permisos oportunos para sacar información fuera de las sedes de Petunia. Por si acaso, no quiso sacar el tema para no verse inmersa en otro incumplimiento de las dichosas normas de la Fundación. Si él las había infringido, que fuera su única responsabilidad.


  —Sí, me sorprende un poco que cuando se dice que les enseñó a hablar el lenguaje venido de los cielos, refiriéndose a que les mostró cómo orar o comunicarse con Dios, emplea precisamente la expresión «de los cielos». Sin embargo un poco más adelante afirma que Dios sonreía «desde las alturas». En un primer momento pensé que simplemente el autor está usando diferentes recursos estilísticos para referirse a lo mismo, el cielo, el lugar en el que habita Dios. Pero ¿y si nos quiere dar a entender dos cosas diferentes con esas dos expresiones?


  —Buena apreciación, habrá que tenerlo en cuenta para analizar el texto en su conjunto, aunque yo creo que es simplemente una cuestión de estilo —dijo él.


  —Y en la segunda parte, el carácter bélico de la historia se acentúa aún más si cabe —continuó Anne—. Narra un nuevo ataque que sufrió el santo, pero esta vez perpetrado por un espectro venido de más allá de las montañas que le asalta a él y a sus seguidores en lo que parece que era un día de fiesta, porque habla de que los seguidores del santo estaban celebrando un convite, supongo que sería algún tipo de fiesta religiosa, no sé. Y a partir de aquí la cosa se complica. Uno de los hijos del santo, que creo que es la forma que usa el autor para referirse a sus seguidores, consigue sacar del templo construido en honor a Dios la llave sagrada y huir con ella a través de las montañas, gracias a que el santo pide la intercesión de Dios y consigue hacer bajar el sol a la tierra para iluminar su camino. Es aquí donde el monje introduce dos glosas en el margen del texto, y las dos contienen términos en euskera. Al hablar de la llave, el monje añade en lengua vasca la expresión «las palabras secretas» y luego, cuando el hijo preferido, al que también se califica como mártir, consigue huir de la casa del santo, escribe en romance la frase «Huyó. Oiraco. Gastehiz» y añade en euskera «con sus murallas viejas en la colina». Es importante que el término vasco «arresidun» que utiliza para referirse a las murallas antiguas yo creo que se puede referir a uno de los dos lugares, o a ambos.


  —Aunque es discutible, estoy de acuerdo —añadió él—. Es una pena que el texto no continúe. Espero que Lourdes termine encontrando las dos hojas que faltan. Si alguien ha considerado necesario arrancar esas dos hojas, me temo que es porque la información que contienen es de vital importancia. De todas formas este texto que acabamos de comentar se aleja y mucho de lo que suelen contar las narraciones de vidas de santos medievales, de hecho el vocabulario empleado y la estructura en el desarrollo de la historia no es nada usual. En la copia original del códice se transcriben oraciones, homilías, oficios religiosos… pero nada aparece de la vida de un santo como este. Es obvio que aquí hay gato encerrado. Si te fijas, están mezclando elementos religiosos como lo es la narración de la vida en sí del santo, con numerosas referencias a enfrentamientos cargados de violencia, y con claras connotaciones fantasiosas, como si se tratase de una fábula.


  —¿Una fábula? ¿Y cuál es entonces la moraleja? —preguntó Anne.


  —«Si eres un hombre santo y temeroso de Dios, ten cuidado con tus parientes y tus fantasmas, porque acabarán dándote por saco» —bromeó Jon.


  Anne soltó una carcajada que retumbó en toda la casa. Estaban empezando a divagar y aquello solo podía significar que era hora de marcharse e intentarlo en otro momento. Estuvieron un rato más charlando distendidamente sobre cosas banales, hasta que Jon Arkaute decidió ofrecerle de beber algo un poco más fuerte y sentarse en el sofá. En ese momento Anne decidió dar por finalizada la velada.
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  Diez plantas separaban los nuevos lugares de trabajo de Ander Goikoetxea y David Vanner desde que el Consejo de Administración había decidido retirarles del proyecto estrella de la Safety Cam3. David había empezado a trabajar codo con codo con Sharon Van Roden en la duodécima planta de La Pecera, inmerso en el desarrollo de una nueva estrategia de marketing cuyo objetivo era conseguir que en un plazo de no más de dos años, cada uno de los hogares del País Vasco dispusieran de una Safety Cam 3 instalada, controlando no solo la domótica de las viviendas, sino integrándola en la vida diaria de sus habitantes tanto dentro como en la calle. Si la campaña funcionaba bien, el siguiente paso sería intentar abarcar al completo el mercado del sur de Europa. Aunque la numeración de las plantas era aparentemente casual, Ander sentía que no había calculado bien las consecuencias cuando asumió toda la responsabilidad del retraso en el proyecto en el que supervisaba a David Vanner. William Dik había asumido su puesto y él había sido trasladado a la planta segunda del edificio, donde muchos de los becarios intentaban labrarse su futuro en la compañía a base de servir cafés y hacer fotocopias. La segunda planta podía considerarse el inframundo de La Pecera, no solo porque las personas que trabajaban allí estuviesen muertas de aburrimiento, sino porque todos los proyectos que se dirigían desde esa planta eran de segunda o tercera categoría, nada que ver con los que se desarrollaban a partir de la décima planta. Casualidad o no, el caso es que llevaba todo el día deprimido, intentando que algún superior le explicase qué era lo que realmente tenía que hacer en su nuevo puesto, algo relativo a una versión mejorada de una cámara que se había descatalogado hace tiempo. Para colmo, alguien había decidido que fuese él el que al día siguiente viajaría hasta Barcelona para recibir en el aeropuerto de El Prat a un importante cliente de Hannover. Así que ahora se iba a dedicar a eso, a hacer el trabajo sucio, lo que nadie quería hacer. Pensó en mil excusas para librarse de aquel encargo, sobre todo porque la idea era traer al cliente en un flamante coche de la empresa desde la capital catalana. Odiaba conducir, pero aún más aborrecía conducir y tener que ejecutar al volante todo tipo de tácticas comerciales dirigidas a conseguir la inversión del cliente. Al menos se alegraba de corazón de que David no hubiera retrocedido demasiado en su carrera para hacerse con el ansiado contrato indefinido.


  —Nene, a ver si alegras esa cara. ¡Madre mía, que no se acaba el mundo, hombre! —Inés San Juan, la secretaria de la Presidenta Suzanne Bechs era la única compañera de su círculo más cercano que se había dignado a hacerle una visita—. Así que el imbécil de William Dik ha conseguido quitarte el puesto, se habrá quedado a gusto. Llevaba detrás de ti desde hace tiempo. Puedes estar tranquilo, acabará metiendo la pata, siempre lo hace. Todo lo que toca se va al garete. No sé cómo pasó el proceso de selección para entrar en Artechnia, supongo que hace años no se hacían castings tan rigurosos. Bueno, ¿y qué tal?, ¿cómo se presenta la cosa?


  —Estoy en la segunda planta, Inés, con lo que te puedes imaginar que muy bien no lo tengo. Además, todo el mundo me lleva dando esquinazo todo el día. No sé ni por dónde tengo que empezar. ¡Quién me mandaría a mí meterme en una empresa de trepas como esta!


  —Ya te digo, nene. Ya sabes que esto está lleno de ratas y de víboras. Bueno, también hay zorros y zorras que se dejan querer por los de arriba, tú ya me entiendes. Un zoo completo, vamos. Pero tú no te preocupes, nene, que yo te invito a un par de vinos y ya verás cómo se te quita la pena enseguida.


  Ander se rio. Inés San Juan, la secretaria a la que muchos veían prácticamente como una ninfómana, había conseguido hacerle sonreír. A Inés le encantaba saber todo de los demás y tener la primicia a la hora de contar un chisme acerca de alguien. Ander se había preguntado muchas veces cómo se las podía ingeniar Inés para saber media vida de cada uno de los empleados de la compañía. Aún así tenía razón; no eran pocos los rumores sobre ciertos jefes que se acostaban con sus empleados. La miró y sintió una profunda empatía con ella. Casi nadie la conocía de verdad y muy pocos sabían por todo lo que había pasado. Vivía en Atxondo, un pueblecito vizcaíno ubicado en plena montaña. Durante veinte años vivió allí con su marido y sus dos hijas, hasta que un accidente de tráfico se llevó la vida de los tres y ella salió milagrosamente ilesa. Durante una cena de la empresa, ella se había sincerado con él y desde entonces no eran pocos los días que quedaban para charlar a la hora del café. Todo el mundo se quedaba con su fachada de mujer sexy y descarada, pero muy pocos tenían la suerte de conocerla más allá. Él tenía la suerte de ser uno de esos privilegiados.


  Por fin había llegado la hora de marcharse a casa. No había visto a David más que un momento a la hora del café después de comer, y la conversación tampoco había dado para mucho. Su nueva supervisora enseguida le había reclamado para proseguir con el trabajo. Por lo menos habían podido comentar brevemente el asunto del CD que Ander se había llevado de casa de la madre de Tomás Benguría. La noche anterior había intentado acceder a su contenido, pero, tal y como les había sugerido David a él y a Giuseppe, Tomás había protegido el disco con una contraseña. Había probado a insertar la misteriosa palabra «HAEGIWALLEI» que aparecía escrita sobre el CD, pero no había funcionado. Incluso había intentado descifrar la clave utilizando dos programas de procedencia algo dudosa que había encontrado en Internet, pero tampoco había conseguido averiguarla. Había sacado una foto del mapa con el que Benguría había envuelto el disco y prácticamente no había dejado de mirarla una y otra vez durante todo el día en la oficina. Nimega. La ciudad que aparecía dentro del círculo que había dibujado Tomás sobre el mapa. Por más que había buscado en Internet no había conseguido localizar un vínculo de ese lugar con la familia Bechs, todos sus negocios se focalizaban en la provincia de Neerijnen, ubicada más a la izquierda en el mapa, bastante lejos del círculo que había trazado Benguría.


  Volvió a mirar el mapa en la pantalla de su teléfono y una idea le vino a la cabeza. ¿Y si se estaban obcecando con aquella ciudad, Nimega, y realmente lo que Tomás Benguría había querido enmarcar con aquel círculo era otra cosa? Miró por enésima vez la imagen. Dentro del círculo, no aparecía el nombre de ninguna otra ciudad o pueblo. Tan solo el nombre de Nimega y el del Waal, un afluente del Rhin, aunque en realidad su curso no solo se ceñía al espacio que quedaba cercado por el círculo. Por si acaso, no abandonó del todo la idea; lo pensaría mejor cuando llegara a casa.
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  Sharon Van Roden era una tirana. Jamás hubiera imaginado que la frialdad de la que había hecho gala con él antes de convertirse en su supervisora, se transformaría en puro despotismo cada vez que se quedaban solos trabajando en la duodécima planta. Sus despachos estaban ubicados tres plantas más arriba, en la planta decimoquinta, conocida por todos como La Rueda, pero aún así alguien se había encargado de que David Vanner retrocediera un par de peldaños en sus aspiraciones, y se viese rebajado a trabajar en una planta inferior. Aquella táctica de disponer el orden de las plantas conforme eran más o menos importantes los proyectos que se desarrollaban en ellas, era un buen sistema para mellar de una manera psicológica a los empleados. La planta doce no estaba mal, peor estaba Ander en la segunda planta. Pero aquello no le gustaba. Aborrecía a su nueva supervisora y el nuevo proyecto a partes iguales. ¿Desde cuándo él había estudiado para desarrollar un programa de marketing? Se consoló a sí mismo pensando en que ya idearía un plan para recuperar su posición en Artechnia, aún le quedaba algún mes por delante hasta que finalizara el proceso de selección. Echaba mucho de menos a Ander. Sharon Van Roden y Ander Goikoetxea eran polos opuestos. Al contrario que ella, Ander era transparente y cándido, y sabía contagiar entusiasmo a sus supervisados. Ahora que no estaba con él se estaba dando cuenta de lo mucho que le extrañaba y de todo lo que había perdido en un segundo.


  Salió tarde de la oficina por culpa de Sharon, que se había empecinado en terminar un asunto, aunque no fuera en absoluto urgente. Aquella mujer le desquiciaba. Se decidió a ir andando a casa, necesitaba despejarse y caminar un poco, o se iba a volver loco de un momento a otro. La noche era fresca, perfecta para pasear. Sin embargo, la tranquilidad le duró bien poco. Recordó la enorme discusión que había tenido con Anne cuando la noche anterior ella había llegado a casa tarde del trabajo y él simplemente le había pedido explicaciones. La reacción de ella había sido desmesurada para lo que él le había dicho. David estaba cada vez más convencido de que Anne le ocultaba algo, lo cual tampoco le extrañó viendo cómo él se comportaba con ella mostrándole siempre una versión reducida de lo que era su vida de verdad. ¿Cuándo había empezado todo a irse al traste? En mitad de la bronca, Anne le acusó de nuevo de ocultarle cosas. David no había tenido más remedio que decirle la verdad cuando ella le había sacado el tema del álbum de fotos que había encontrado en el cajón de su escritorio. Tuvo que confesarle que el niño que aparecía junto a él en la fotografía de la piscina hinchable en el jardín de la tía Sabina no era otro que su primo Adrián Zuberoa, el hijo de su tía Concha, la hermana de Sabina. En esa foto los dos debían de tener unos diez años. Hizo prometer a Anne que lo mantendría en secreto, no quería que ni la tía Sabina ni la tía Concha se enterasen de que Adrián llevaba tiempo viviendo en el piso de enfrente. Adrián era un espíritu libre, que no casaba muy bien con lo que la familia esperaba de él. Formaba parte de un grupo de rock gótico y esa no era precisamente la carrera que su padre, el honorable Alejandro Zuberoa, esperaba de su primogénito. Además, tanto la tía Sabina como la tía Concha podían interpretar aquello en el peor de los sentidos, cada una de ellas desde un punto de vista totalmente opuesto. Por suerte, esas explicaciones habían sido suficientes para Anne, y la discusión se había ido calmando poco a poco hasta que habían terminado haciendo las paces.


  Al llegar a la altura de la Calle Henao se detuvo en seco. Muy cerca de él, a tan solo unos pocos metros de distancia, Alicia Rández se acababa de bajar de un coche de alta gama con un ramo de flores en la mano. Estuvo a punto de llamarla para saludarla, pero en ese momento el conductor del vehículo salió para despedirse de ella con un apasionado beso. David abrió y cerró los ojos varias veces, incrédulo ante la escena de la que estaba siendo testigo. El Director Pierre Gutiérrez volvió a besar los labios de Alicia y esta vez ella le correspondió con una suave caricia en los glúteos. No podía creerlo. ¿Qué narices estaba pasando? ¿Desde cuándo Alicia y el Director Gutiérrez estaban juntos? El cadáver de Tomás Benguría aún no había terminado de enfriarse y ella ya se había encargado de buscarle el repuesto. ¿O acaso estaba liada con los dos al mismo tiempo? Esperó pacientemente a que Gutiérrez se alejase al volante de su flamante deportivo y corrió para alcanzarla. Ella le vio llegar y se dio cuenta de que lo había visto todo. No había más que mirarle los ojos inyectados en sangre.


  —¿Qué coño está pasando Alicia?


  —David, de verdad, siento mucho que te hayas enterado de esta manera. Hace tiempo que os lo debería haber dicho a Ander y a ti.


  —¿El qué nos deberías haber dicho? Explícate, soy todo oídos —David estaba a punto de perder el control.


  —Lo que acabas de ver, David. ¿Es que te lo tengo que explicar? Creo que está claro.


  —¿Desde cuándo estás con él? No entiendo nada. ¿Y todo tu dolor por la muerte de Tomás?


  —Mira, David, no es que me sienta especialmente orgullosa de esta parte de mi vida, pero no te voy a engañar, ahora que te has enterado. Pierre y yo llevamos juntos desde que entré a trabajar en Artechnia, hace tres años. Lo de Tomás ocurrió después, fue fruto de un calentón que terminó evolucionando en algo más serio.


  —Eres la bomba, tía. No solo eres la causante del divorcio de Tomás sino que a la vez engañabas tanto a tu jefe como al pobre Benguría. ¿De qué coño vas? ¿Te gusta jugar con la gente, o cómo?


  —David, tranquilízate, ¿vale? ¿Quién te crees que eres para hablarme así? No eres nadie para juzgarme de esa manera. Tus aires de machito te los puedes ahorrar. A lo mejor te piensas que soy tonta. Sé perfectamente que tienes novia, aunque jamás nos comentes nada de ella a Ander ni a mí. Y sé la razón por la que te empeñas en evitar hablar de ese tema. Te he visto cómo miras a la mitad de las tías de Artechnia, a Inés San Juan, a Beatriz García, a Nekane la de la cafetería… Incluso a mí. En cuanto tengas una oportunidad, se la pegarás a tu novia. Conozco de sobra a los tíos como tú. Así que no me vengas con juicios moralistas.


  —A ver si te enteras guapa, que me da igual tu rollito de mujer liberada que se acuesta con quien quiere. ¿Pero es que no te das cuenta? —inquirió él.


  —¿No me doy cuenta de qué?


  —De que probablemente el tío al que acabas de besar es el asesino de Tomás. ¿Acaso te crees que el Director Gutiérrez no tiene recursos suficientes para saber si le estabas engañando con alguien? Puede que tú misma corras peligro ahora mismo a su lado.


  —Pierre no sería capaz de hacer una cosa así. Además, ¿qué sentido tiene que matara también a la exmujer de Tomás?


  —Todo el sentido del mundo, so lista. Seguramente ella le descubrió de alguna manera y él decidió cargársela. Espero que la patada que tu querido Pierre nos ha dado a Ander y a mí para dejarnos fuera del proyecto de la Safety Cam3 no signifique además que sabe que estamos tratando de averiguar si Tomás fue asesinado o no, y nos esté tratando de putear por ello, porque entonces estamos todos bien jodidos.


  Alicia Rández no podía articular palabra. Estaba aterrada por si era cierto lo que decía David. ¿Sería Pierre capaz de haber hecho algo así? ¿Y si toda aquella pesadilla había sido causada por los celos de Pierre al enterarse de que ella le estaba siendo infiel con Tomás? ¿Y si Giuseppe se había excedido al creer que Tomás había descubierto algo inconfesable de los Bechs y los cuatro se habían montado una película de espías y espionaje industrial nada más alejada de la realidad?


  Se alejó lentamente de David, mientras este le seguía hablando. Pero ella no podía escucharle. El miedo que sentía había anulado los sonidos del universo que la rodeaba, y de repente todo sonaba como si tuviera la cabeza sumergida en un cubo de agua. Ahora mismo no quería saber nada de él ni de nadie. Solo deseaba llegar a casa cuanto antes y cerrar la puerta con llave.
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  «Eso que has traducido no es la vida de ningún santo, te lo digo yo». Aquellas palabras que había pronunciado Mechero al poco tiempo de llegar al invernadero aquella tarde no se le iban de la cabeza. Desde la ventana del salón del piso de las Torres Isozaki, Anne había visto llegar a Mechero acompañado de aquel hombre mayor con el que estaba cenando cuando coincidieron en el restaurante vegetariano. Al despedirse de él, el anciano le había pagado por algo. No sabía exactamente de qué cantidad de dinero se trataba, pero a la vista del número de billetes que le había dado, no parecía pequeña. En qué líos andaría metido Mechero. Le caía bien, se la había jugado por ayudarla incumpliendo las normas de la Fundación y, en cierto modo, le preocupaba que el muchacho estuviese inmerso en algún asunto turbio, o que tuviera problemas económicos por culpa de la sanción que le había impuesto la organización. En cualquier caso, era ya mayor de edad, así que poco se podía hacer al respecto. Además, Mechero no era de los que se dejaban aconsejar fácilmente. Sus ataques furibundos sobrevenían al más mínimo indicio de contrariedad que pudiera detectar. Ya conseguiría averiguar el modo de enterarse qué hacía con ese hombre.


  —Esa historia del santo sin nombre parece más un cuento de ciencia ficción. Humanos luchando contra espectros. Solo hace falta que aparezca algún elfo escondido detrás de un árbol. Ni el mejor juego de rol —siguió bromeando Mechero—. ¿Pero es que no os dais cuenta ni tú ni el resabido Jon Arkaute que esto no es ni de coña la vida ejemplar de un santo? A ver, pelirroja, hazme caso. Es una metáfora tras otra, todo simbolismos, ¿no te das cuenta?


  —Es una alegoría —le había interrumpido Anne.


  —Eso es, no me salía ahora cómo se llamaba esa figura literaria. ¿No te parece extraño que el hombre santo no tenga un nombre, que no se cite en ningún lado cómo le bautizaron? Está claro que no se trata de nadie en concreto, tiene que simbolizar algo más genérico, pero desde luego no un único individuo. ¿Qué sentido tendría narrar la vida de un santo si los cristianos que la lean o la escuchen no saben a quién se está refiriendo?


  —Entonces si el hombre santo no es una persona en concreto, siguiendo tu teoría, el espectro que le ataca tampoco lo sería.


  —Incluso las criaturas esas del páramo que besaban sus pies y ungían sus cabellos al principio de la narración, fijo que tampoco eran los animalitos del bosque dándole besitos como a Blancanieves mientras cantaban todos juntos una canción. Yo creo que el que escribió el relato lo único que quería era contar una historia censurada o secreta para el común de los mortales y para eso la encubrió con imágenes preconcebidas de lo que se supone que era la vida de un santo, contando tres milagritos en la primera parte de la historia, para que solo los más avispados pudieran descubrir lo que realmente quería contar. Lo que pasa es que luego se le fue la olla al contar lo de los ataques de los tres hermanos y el fantasma ese.


  —Sí, Jon dice que las narraciones de las vidas de los santos ni empleaban ese tipo de vocabulario ni esas estructuras gramaticales, ni siquiera desarrollaban un argumento de ese tipo.


  —Pues eso, más claro agua. Y fijo que el monje que glosó el texto original seguramente estaba también en el ajo, haciendo comentarios en el margen de la derecha, la mayoría de ellos por cierto en euskera. A lo mejor los destinatarios del texto podían entender mejor en euskera todos esos comentarios raretes. Y cuando habla de los hijos del hombre santo, tú te piensas que se refiere a sus fieles seguidores, los que le seguían a todas partes. Pero, si partimos de la idea de que el hombre santo no es nadie en concreto, puede que lo que el autor del texto llama «los hijos del santo» sea simplemente otra forma de referirse en plural a ese dichoso hombre santo.


  —Pero si la casa del santo y el muro que construyen a su alrededor no es una casa, ¿qué es entonces? —Anne empezaba a agobiarse.


  —Dímelo tú, pelirroja, que a mí no me da para tanto la cabeza.


  —La casa y el muro puede que en realidad sea un conjunto de casas y de muros, con lo cual no estaríamos hablando de una única casa, sino de varias, muchas casas.


  —¡Una ciudad! Me tienes loco, pelirroja. Creo que has dado en el clavo.


  —Y los tres parientes del hombre santo entonces podrían ser personas de la misma ciudad pero viviendo en otros lugares o ciudades distintas.


  —Y puede que el hijo preferido del hombre santo, el que también es nombrado en otro lado como el mártir, se refiera a un grupo de personas en concreto dentro de esa ciudad que eran especiales por algo, o incluso puede que fuesen los líderes. No te olvides que en la ciudad representada por el hombre santo estaba construido el templo de Dios.


  —Siempre que por «templo de Dios» el autor se esté refiriendo a eso, a una iglesia, o a una catedral, y no estemos hablando de un conjunto de iglesias, porque entonces ya me pierdo del todo. Por cierto, si el famoso espectro que ataca la ciudad es en realidad un conjunto de espectros, ¿de qué estamos hablando, de un ejército de fantasmas asesinos? Es una estupidez, no tiene sentido.


  —¿Y si con la palabra «espectro» el autor esta citando a los antepasados que los habitantes de la ciudad creían muertos? —se aventuró a imaginar Mechero.


  —Eso me parece muy rebuscado Mechero. Estoy convencida de que se refiere a otra cosa más simple que todo eso. Además, no paro de darle vueltas a esa historia de los tres parientes atacando a su propio familiar. Tres ciudades atacando a otra ciudad. Sé que he escuchado algo parecido en algún sitio, pero no me acuerdo.


  —¿Y esa historia de la llave que consiguieron sacar del templo y huir con ella, cuando el santo hizo bajar el sol a la tierra?


  —Lo de la llave no tengo ni idea qué quiere decir la verdad, ¿se referirá a las llaves de la ciudad? No sé. Pero creo que ya sé a qué se refiere con lo del sol bajando a la tierra. Al leerlo nos hemos quedado únicamente con la segunda parte, lo de que al bajar al astro al suelo consiguió iluminar el camino de los que huían de la ciudad. Pero piensa un poco. ¿Qué pasa si de repente el sol desaparece del cielo? Creo que es evidente que el autor ha empleado una bonita metáfora para referirse a un curioso fenómeno astronómico que se tuvo que producir en aquel momento trágico.


  —¡Un eclipse! —exclamó Mechero entusiasmado—. Aprovecharon la oscuridad provocada por un eclipse de sol para conseguir escapar con la llave. Eso fue lo que iluminó su camino, lo que les ayudó a huir. Eres la bomba, pelirroja. Más lista no nos has podido salir.


  —Anda, calla, bobo, y estate a lo que tienes que estar.


  Sentada en una banqueta en la isla de la cocina del ático de David mientras tomaba una taza de mate, Anne no dejaba de repetir una y otra vez en su cabeza aquella conversación que había mantenido con Mechero. Tenía el presentimiento de que podían haber dado con la clave para descifrar el enigma de aquella segunda copia no oficial del Códice Aemilianensis60. Faltaban piezas por encajar pero estaban caminando en la dirección correcta.


  Pensó en todo lo que había cambiado su vida desde que había entrado a formar parte de la Fundación Petunia. Quizá no fuera tan malo llegar a ser aceptada como jardinera si ello iba a suponer vivir experiencias tan satisfactorias como esta. Ojalá Jon Arkaute estuviera con ella en ese momento para poder compartir con él la emoción que casi no le dejaba respirar. Pero Jon Arkaute no estaba ni en aquel piso ni probablemente estaría ya en Bilbao a esas horas. Se lo imaginó paseándose semidesnudo por su apartamento de Algorta, soltando a su paso aquella estela de feromonas viriles tan característica de él, mientras preparaba la cena y se tomaba una copa de vino, con sus pantalones cortos de deporte y nada más encima. El ruido de unas llaves abriendo la puerta de la entrada la hizo volver a la realidad. David acababa de llegar a casa.
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  Doña Carmen, la madre de Tomás Benguría, abrió la puerta de su casa e invitó a entrar al asesino de su hijo y de su exmujer Irache. Le conocía desde hace tiempo, aunque no tan bien como para saber que era él quien había acabado con la vida de lo que más había amado en este mundo. Él la cogió del brazo y la acompañó hasta el salón. Estuvieron un buen rato charlando, mientras él se relamía degustando las pastas de té que la anciana le había ofrecido, aunque prefería la tortilla de patata. Siempre que la visitaba le sacaba algo rico de comer; esa era una de las razones por las que le gustaba tanto ir a aquella casa. A Doña Carmen le encantaba compartir con los demás todo lo que vivía en su día a día. Podía llegar a aburrir cuando se detenía a explicar detalles nimios que a nadie interesaban lo más mínimo, pero a ella le daba igual. Lo único que le importaba era sentirse el centro de atención por un momento. Desde que había enviudado hacía tres años, aquel pisito en el que había convivido con su marido y con su único hijo le venía muy grande. Muchas veces se tiraba horas sentada en la cama de Tomás recordando los tiempos en que era un chiquillo simpático y aplicado en el colegio. Incluso ahora que había muerto, seguía pasando mucho rato sobre aquella colcha descolorida, aferrándose a una imagen de su hijo que hacía ya años que no se correspondía con la realidad. Todo se había complicado cuando su hijo comenzó a consumir aquella droga del diablo. Fue ella la que muchas veces se vio obligada a darle dinero para que la comprara. Otras muchas había sido el propio Tomás el que se lo había robado del segundo cajón del armario de la cocina, donde ella guardaba los ahorros. Tomás empezó a traer nuevos amigos a la casa, unos más agradables que otros, incluso años después de haber nacido los niños, y se pasaba con ellos horas encerrado en su antigua habitación hablando vete a saber de qué. Ella sabía que todas esa amistades estaban relacionadas con aquella porquería que se metía por la nariz, y aunque al principio los detestaba a todos, con el tiempo aprendió a aceptarlo y a valorar que su hijo confiara tanto en ella como para volver a casa siempre que lo necesitaba, aunque fuese para pedirle dinero. Incluso llegó a coger aprecio a alguno de sus nuevos amigos. El asesino que tenía sentado en frente de ella era uno de los amigos de Tomás que mejor le caían, siempre agradecía con palabras bonitas todo lo que le ofrecía de comer, aunque en realidad ya no recordaba de qué le conocía exactamente ni desde cuándo. Intentó hacer memoria pero fue imposible, de un tiempo aquí ya no conseguía acordarse bien de las cosas que no fueran muy recientes. En cualquier caso, le agradaba darle conversación; él siempre parecía tan interesado en preguntarle cómo le iba …


  Las cosas empezaron a torcerse cuando Doña Carmen le dijo que el día anterior, cuando había sorprendido a Ander Goikoetxea en la habitación de Tomás, solo le había visto llevarse un disco de música. Se acordaba perfectamente de ese chico y de su nombre. Tenía la suerte de que al menos la memoria a corto plazo aún no le fallaba. Sabía que su hijo escondía ese disco dentro de la almohada, envuelto en un precioso mapa de algún país extranjero. Ella jamás lo hubiera sacado de ahí si no llega a ser por Ander. Ante la insistencia del asesino, tuvo que reconocer que no estaba segura de si Ander se había llevado algo más de la habitación, ya que había permanecido varios minutos él solo en el cuarto. Entonces, él se levantó e irrumpió en el antiguo dormitorio de Tomás Benguría dando una patada a la puerta. Empezó a romper los cajones del escritorio, las baldas, el armario… hasta rajó el colchón de la cama con una navaja multiusos que llevaba encima. Mientras, ella le rogaba que no destrozara lo único bonito que le quedaba de su hijo. Pero él no la escuchaba, su afán era encontrar algo que ella estaba segura que no estaba en ese cuarto. Conocía cada rincón de aquellos ocho metros cuadrados. Entonces él comenzó a acusarla de estar encubriendo a su hijo, y le preguntó de muy malas maneras dónde había escondido aquello. Ella solo lloraba y le contestaba que no tenía ni idea de qué estaba hablando. Él volvió a sacar la navaja, pero esta vez no la utilizó para seguir hurgando en el colchón. Se la clavó varias veces en el vientre mientras la insultaba. Doña Carmen cayó sobre el falso parqué de la habitación de su hijo y mientras agonizaba herida de muerte, pensó en sus pobres nietos y en qué iba a ser de ellos. Al final la tía de los pequeños había ganado la batalla por la custodia, antes incluso de empezarla.
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  «HAEGIWALLEI». Sentado frente al ordenador de su habitación, Ander Goikoetxea releía una y otra vez la misteriosa palabra que Tomás Benguría había escrito sobre el CD que el propio Ander había encontrado oculto en la almohada de su dormitorio en casa de Doña Carmen. Había dejado ya preparada la maleta para el viaje que al día siguiente tenía que hacer al aeropuerto de Barcelona para ir a recibir a un potencial inversor de Artechnia y traerlo personalmente hasta Bilbao. La idea era recogerle en El Prat y llevarle hasta una de las sedes que una filial de Artechnia había abierto en Zaragoza y que iba a acoger una presentación comercial muy importante al mediodía. El objetivo era traerle, una vez terminado el acto, desde la capital aragonesa hasta Bilbao, donde Artechnia le había preparado una espectacular cena de bienvenida en uno de los restaurantes más afamados de la ciudad esa misma noche. Los horarios de los aviones no cuadraban para aquel programa de actividades tan complicado, así que habían decidido que fuera un empleado de la compañía el que hiciera de chófer durante todo el día. En principio iba a ir y venir en el mismo día, pero, por si acaso, había preparado un equipaje básico, por si ocurría cualquier imprevisto y tenía que pernoctar fuera de casa. Volvió a centrarse en el mapa y en aquel círculo rojo que aparecía rodeando la ciudad de Nimega y el nombre del río Waal. Decidió apartar por el momento la idea de que Tomás hubiera querido resaltar el nombre de la ciudad y se centró en el nombre de aquel afluente del Rhin. Por supuesto, los términos «Waal» y «Bechs» combinados tampoco daban ningún tipo de resultado en el buscador de Internet. «HAEGIWALLEI». Aquella palabra parecía tener vida propia, como si fuera la guardiana de un gran secreto, pero ¿y si simplemente era una palabra inventada por Tomás? Se le ocurrió dividir la palabra en dos partes, «HAEGI» y «WALLEI». Curiosamente la segunda parte se parecía al nombre del río señalado en el mapa, Waal. El término «WALLEI» tenía tres letras en común con «Waal», pero aún así faltaba una segunda letra«A». Miró la primera parte de la palabra, «HAEGI»; en esta sí que había una «A». Si a la palabra «HAEGI» le quitaba la letra «A» que en teoría correspondía a la palabra «Waal» y a las letras restantes le sumaba las dos letras sobrantes de «WALLEI», es decir, una «L», una «E» y una «I», obtenía la palabra «HEGILEI». Buscó esa palabra en Internet, sin éxito. Intentó del mismo modo con un traductor en línea tanto en inglés como en holandés, pero tampoco obtuvo nada. Sin embargo, al introducir «HEGILEI» en un diccionario de holandés, el programa, aun no facilitándole ningún resultado, le dio la respuesta que buscaba. Sobre la pantalla del ordenador, había aparecido la siguiente pregunta: «¿Quiso usted decir “HEILIGE”?». Rápidamente intentó de nuevo descifrar la contraseña que bloqueaba el CD insertando las palabras “WAAL” primero y “HEILIGE” después, sin conseguir abrirlo. Probó a introducir las dos palabras juntas “HEILIGEWAAL” y por fin pudo acceder. Tomás simplemente había jugado con las letras que conformaban las palabras “WAAL” y “HEILIGE”, que sí que existían, hasta construir el término inventado “HAEGIWALLEI”.


  Respiró profundamente. El disco albergaba cinco archivos distintos que estaban comprimidos. Tres de ellos eran fotografías, otro era un documento de texto bastante extenso y el restante parecía tratarse de un póster o una especie de dibujo. Se detuvo en las instantáneas. Las dos primeras eran claramente unas reproducciones escaneadas de las originales.


  En una de ellas había retratado un conjunto de personas alrededor de una especie de barbacoa en mitad de un jardín inmenso. La fotografía original se había ido decolorando, pero aun así pudo deducir que se trataba de una boda, ya que el hombre y la mujer que aparecían en el centro estaban intercambiando unos anillos. Desde luego era un acontecimiento festivo. A diferencia de los novios, el resto de invitados aparecía sin apenas ropa encima, como si se tratara de una especie de encuentro nudista. Incluso los más jóvenes y algún que otro niño estaban prácticamente desnudos. Curiosamente, la mayoría de los allí congregados eran altos y rubios, muchos de ellos con los ojos azules o grises. Aquello debía de haber ocurrido en los años ochenta, los tipos de peinados de los invitados y de los contrayentes así lo sugerían. Se fijó en la novia, era una hermosa joven con el cabello liso que le llegaba hasta la cintura, portadora de una expresión facial que denotaba una madurez que no se correspondía con la edad que aparentaba tener. Reconoció a aquella mujer. Era Suzanne Bechs, la Presidenta de Artechnia, estaba completamente seguro. Aquella nariz espigada, aquellos labios finos, aquella mirada… era ella sin duda. No habían sido pocas las veces que la había tenido en frente de él en las reuniones que organizaba el Consejo de Administración con los jefes de proyecto y a veces también con los supervisores. Ander no sabía que estuviera casada. Desde luego Inés San Juan, que lo sabía todo de todo el mundo, nunca se lo había comentado. En Internet encontró el nombre y apellidos del esposo junto con una foto más reciente. Era el mismo tipo. Lo curioso es que, conforme a un artículo de una revista sensacionalista, Suzanne Bechs y su difunto marido eran primos segundos.


  La siguiente foto era algo más reciente y también correspondía a un evento familiar. En la esquina derecha, un hombre de unos sesenta años soplaba las velas de una tarta. Se trataba de Hans Bechs, el presidente honorífico de Artechnia, fallecido hacía no mucho tiempo. Su propia hija, Suzanne Bechs y el esposo de esta aparecían sonrientes junto a él y otros miembros de la familia, aunque tal vez fueran simplemente amigos. Una mujer sonriente rodeaba con su brazo a Hans Bechs; posiblemente se trataba de su esposa, de edad muy similar. De nuevo, la mayoría de personas que aparecían en la fotografía eran bastante altos, con el pelo rubio o castaño, y muchos de ellos iban desnudos. Definitivamente los Bechs eran nudistas u organizaban fiestas naturistas, eso no se podía negar. Demasiada coincidencia entre ambas imágenes. Buscó en Internet a la esposa de Hans Bechs para comprobar que efectivamente se trataba de la mujer que le abrazaba en la foto, y se quedó estupefacto al leer que la señora Bechs también era prima del Presidente honorífico, aunque en grado tercero.


  Solo le quedaba por analizar la tercera de las fotografías, que era mucho más reciente que las dos primeras. A diferencia de aquellas, esta instantánea estaba directamente tomada en soporte digital. En la imagen, una mujer de unos treinta o cuarenta años salía de un edificio. Debía de ser un hospital, bastante viejo en apariencia. En la fachada se veía parte de lo que parecía una cruz de color azul eléctrico que probablemente formara parte del logotipo del centro. Pero aparte de eso, no encontró ninguna otra pista que le ayudara a averiguar quién era esa mujer o el nombre del hospital.


  A continuación, abrió el archivo de texto que, para su decepción, estaba escrito en holandés. Ander hablaba inglés y algo de alemán, pero el holandés era su tarea pendiente. Al poco tiempo de confirmarse su contrato indefinido en Artechnia, se había apuntado a clases particulares para aprender el idioma, pero había terminado dejándolo. El texto era una especie de libro de actas de reuniones de la familia Bechs, escrupulosamente ordenadas cronológicamente y con extensísimas listas de asistentes; muchos de ellos tenían el término «Bechs» como primer o segundo apellido. Venciendo la animadversión que sentía hacia aquel idioma, se animó a elegir algún párrafo al azar y trasladarlo al castellano con un traductor en línea. Uno de los párrafos daba extensos detalles de una especie de medicina hecha a base de grasa de cerdo y estómago de cordero liofilizado. No quiso seguir leyendo. Aún no había cenado y aquello le estaba revolviendo el estómago.


  Se decidió a ver el archivo que a simple vista parecía un dibujo. Aumentó el tamaño para observarlo más de cerca. No era una ilustración, sino la portada del disco de un grupo de música. Las letras HBVB aparecían grabadas en el fondo de la imagen y, sobre ellas, aparecían estampadas las siluetas de los cuatro miembros del grupo, dos de ellos portando guitarras eléctricas. En la esquina inferior derecha de la imagen alguien había insertado un enlace de Internet. Lo copió en la barra de direcciones de su explorador y pulsó la tecla Intro. Era un artículo escaneado de un periódico de diciembre del año 1997. Las siglas HBVB se correspondían efectivamente con un grupo de rock que tuvo un éxito relativo en la Holanda de mediados de los años noventa, con tres discos en el mercado. El artículo era una especie de retrospectiva de grupos cuya carrera se había visto interrumpida inesperadamente y jamás se había vuelto a saber de ellos. En el caso de HBVB, que eran originarios de la zona de Nimega, al este del país, todo había acabado cuando el líder del grupo había sido detenido acusado de la tortura y asesinato de una joven mulata durante una orgía de alcohol, drogas y sexo. Según confirmó la investigación, la habían conocido en un pub y habían conseguido convencerla para que se uniera a la juerga a cambio de una nada desdeñable cantidad de dinero. Otros dos miembros del grupo también habían sido detenidos por las autoridades en la misma fiesta, pero finalmente fueron absueltos de los cargos por falta de pruebas. En el juicio solo abrieron la boca para afirmar que lo único que pretendía el líder era divertirse un poco con la muchacha antes de sacrificarla. Tras una farragosa fase de instrucción que duró varios meses, aquel indeseable fue condenado por asesinato y por tratar de establecer de forma permanente en la zona una secta destructiva de carácter segregacionista basada en la supremacía de la raza blanca. Había muerto poco después en la cárcel, apaleado por varios de los reclusos.


  Ander terminó de leer el artículo del periódico. ¿Qué tenía que ver aquel grupo de música con los Bechs? Imaginó a Tomás Benguría atónito ante lo que acababa de leer, como él lo estaba ahora mismo. ¿Por qué Tomás Benguría había guardado esa portada del disco de HBVB y había insertado el enlace que llevaba al artículo del periódico? Algo se le estaba pasando por alto. Volvió a leer el artículo. Los detenidos habían sido tres, los dos que habían sido absueltos más el líder. Pero ¿qué había pasado con el cuarto miembro del grupo? ¿Por qué no lo habían juzgado como a los otros? Buscó información de HBVB en la red. Al ser un grupo que había dejado de existir antes de finalizar la década de los noventa, no había muchas referencias sobre ellos. Tras buscar en varios foros, consiguió localizar una página de un fanático de los crímenes sangrientos y de los asesinos en serie, y entre los casos que recopilaba, encontró el de HBVB, que había causado gran conmoción en la sociedad holandesa de finales del sigloXX. Abrió la ficha que el diseñador de la web había creado para facilitar información más concreta del grupo. Allí estaban. Los nombres de los cuatro miembros de la banda. Reconoció el del líder y el de los otros dos detenidos. Al leer el nombre del cuarto componente, el único que no había sido arrestado, sintió una oleada de calor atravesándole todo el cuerpo hasta acabar concentrándose en su rostro. Wilfried Dick. En otra página leyó que Wilfried Dick no había sido detenido porque los otros tres miembros de la banda habían insistido en que él no estaba presente en aquella fiesta, y las autoridades no habían logrado encontrar pruebas concluyentes de que sí asistiera. Wilfried Dick… aquel nombre se parecía demasiado al del nuevo supervisor del proyecto de la Safety Cam 3, William Dik, el imbécil que había conseguido arrebatarle el puesto. ¿Habría modificado ligeramente su identidad aquel indeseable para que no se le pudiese relacionar con aquellos terribles hechos de su pasado? Si esto era así, no entendía como no había cambiado por completo el nombre y el apellido para hacerlos totalmente irreconocibles. Probablemente no lo hizo porque no debía ser tan sencillo hacer una modificación integral desde el punto de vista burocrático. ¿Serían la misma persona Wilfried Dick y William Dik? ¿Estarían encubriendo los Bechs a un sospechoso de participar en el asesinato de una inocente muchacha, aunque no se encontraran pruebas contra él? Necesitaba encontrar una foto de ese tipo. Buscó y buscó durante casi tres cuartos de hora, pero parecía que alguien había borrado todo rastro de él. Hasta que tuvo un golpe de suerte y consiguió localizar una página de una red social en la que una compañera de clase había colgado una foto de la graduación del instituto, y se había dedicado a identificar con nombres y apellidos a todos los integrantes de la orla. Entre ellos aparecía un tal Wilfried Dick con la cara plagada de granos. Aumentó el tamaño de la instantánea y lo comparó con la foto de William Dik que había colgada en la web corporativa de Artechnia. Eran la misma persona. Puede que aquel adolescente con el rostro invadido por el acné no tuviera el aspecto saludable que William Dik tenía en la actualidad, pero aquellas cejas excesivamente pobladas y sobre todo, el contraste del intenso color negro de su cabello con la palidez casi albina de su piel, eran inconfundibles. Así que el idiota de William Dik podía ser, además de imbécil, el torturador y verdugo de una joven o, al menos, haber participado en aquel horrible crimen. Pero entonces, ¿qué nexo de unión había entre William Dik y los Bechs? ¿Por qué había recopilado Tomás Benguría aquella noticia con las otras tres fotografías y el libro de actas digitalizado?


  Llamó a Inés San Juan. Si había alguien en Artechnia que sabía qué tipo de relación podía haber entre Dik y la familia Bechs esa era Inés. Era un poco tarde para llamarle a esas horas, pero confió en que ella le contestase tratándose de él. Finalmente, al quinto tono, la secretaria de Suzanne Bechs descolgó el teléfono.


  —Buenas noches, nene. ¿Qué?, ¿me echas tanto de menos que no puedes esperar hasta mañana?


  —Inés, perdona que te llame tan tarde.


  —Tranquilo nene, ya sabes que estoy aquí para lo que me necesites. Además, casi no puedo dormir del frío que hace en la casa. ¿Tú te puedes creer que en pleno septiembre haga este rasca? Como no den pronto la calefacción central, se me van a congelar las ideas.


  —Tú nunca te congelarías, llevas la estufa siempre encendida —rio Ander.


  —Serás cabrito…


  —Es broma, es broma, perdona —se disculpó él—. Oye, Inés, todavía estoy dándole vueltas a lo de que el Director Gutiérrez me haya quitado el puesto de supervisor para dárselo a William Dik, no me lo explico. Ese tío arruina siempre todos los proyectos en los que participa. Es un absoluto incompetente. No es la primera vez que lo meten en algún proyecto importante y termina todo yéndose al garete. ¿Tú no sabrás por casualidad si William Dik y el Director Gutiérrez tienen algún tipo de nexo en común que justifique que lo haya elegido para el puesto, no?


  —Ay, nene, estás más perdido que un pulpo en un garaje. A ver, esto que te voy a decir no es oficial, así que prométeme que no lo vas a soltar a los cuatro vientos. Me juego mi reputación como cotilla oficial del reino —bromeó ella.


  —Prometido.


  —Tengo la ligera sospecha, bueno, no, tengo la certeza de que William Dik es sobrino de mi querida jefe, Doña Suzanne Bechs. Nadie lo diría, ¿verdad? Porque más distintos no pueden ser físicamente. La una alta, rubia y estilizada, así, como una top model alemana de las de antes, y el otro un gandul moreno, algo más chaparro en comparación, más basto, vamos. Bueno, algo sí tienen en común, ese color de piel tan claro que, chico, parece que se les va a caer a pedazos en cuanto se pongan a tomar un rato el sol.


  —No te puedo creer. ¿Me estás diciendo que un enchufado de pacotilla me ha quitado el puesto?


  —Efectivamente nene, un enchufado de segunda en toda regla, porque por lo que les he oído discutir, la Presidenta y él no se tienen mucho aprecio que digamos. Pero tú, nene, a todo esto chitón, ¿eh? Me lo has prometido.


  Tras volvérselo a asegurar, se habían despedido hasta la mañana siguiente. Wiliam Dik era el sobrino de Suzanne Bechs, ahí estaba el vínculo con los Bechs. Ahora todo cobraba sentido. Ese era el gran secreto de los Bechs que había descubierto Tomas Benguría, estaba seguro. ¿Habría formado parte William de una secta racista como los demás miembros del grupo? Pensó en la posibilidad de que la propia familia Bechs al completo perteneciera a un grupo de esa clase. Aquellas costumbres nudistas nada convencionales que se reflejaban en las fotografías, donde niños y adultos posaban juntos sin ropa, no ayudaban mucho a descartar la idea del todo.


  Llamó a David y a Alicia para contárselo, pero los dos tenían los móviles apagados. Miró la maleta que había dejado preparada sobre la mesa. En buena hora le habían programado ese viaje a Barcelona. Por mucho que le fastidiaba no le quedaba más remedio que agachar la cabeza y conducir hasta la ciudad condal y traer de vuelta a Bilbao a aquel cliente. Su situación en la empresa era bastante delicada en estos momentos y no se podía permitir el lujo de intentar esquivar aquella orden. Tenía que hacerle llegar todo aquello a David de alguna manera, pero no se atrevió a mandárselo a través del móvil o de un correo electrónico. Aquello era demasiado grave como para arriesgarse a que alguien interceptara esos mensajes. Si Tomás Benguría y su exmujer habían sido asesinados por este descubrimiento, entonces él ahora mismo también estaba en peligro. A lo mejor no había sido tan buena idea intentar averiguar por su cuenta por qué había muerto Tomás. Pensó en lo que había dicho David, quizá tuviera razón y lo mejor era dejar todo aquel lío en manos de la policía, se les estaba yendo de las manos. Hablaría de ello con David, Alicia y Giuseppe en cuanto pudiera reunirse con ellos. Aquello había llegado demasiado lejos y, él al menos, estaba bastante asustado.


  Decidió hacer una copia de todos los archivos y la guardó en el disco duro de su ordenador personal. A continuación, metió en una caja el CD, el mapa, y una carta manuscrita contándole a David sus impresiones y lo que creía haber descubierto respecto de William Dik y los Bechs. Se cercioró de indicar bien cuál era la contraseña para poder acceder al contenido del disco, y realizó los trámites oportunos, a través de la página web de la empresa de transporte que solía utilizar, para que a primera hora de la mañana, antes de que él saliera de casa, vinieran a recoger a casa el paquete y lo remitieran con carácter urgente para que pudiera ser entregado en el mismo día. Aquello le iba a costar una pasta. Buscó la copia del curriculum vitae de David que el Director Gutiérrez le había facilitado tras anunciarle que él iba a ser su supervisor. Copió con sumo cuidado la dirección de la casa de David y la revisó varias veces, para que no pudiera haber ningún tipo de error y confió en la profesionalidad y diligencia de aquella agencia, que jamás le había defraudado. Si todo iba bien, David Vanner recibiría en su domicilio un paquete con un enorme cartel con la palabra «CONFIDENCIAL» pegado sobre la tapa, antes de las ocho de la tarde del día siguiente. Ya se encargaría de llamar a David por la mañana para avisarle.


  Revisó la maleta que había preparado y miró la hora. Se le había hecho demasiado tarde. No era muy buena idea dormir solo cinco horas cuando le esperaba un largo viaje conduciendo a Barcelona.
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  No había podido dormir en toda la noche. Ni aun ingiriendo dos somníferos más de los que se solía tomar cada día, había conseguido olvidar la discusión con Alicia Rández. Cada una de aquellas palabras que se habían proferido el uno al otro en la calle Henao habían restallado en su cerebro mientras pasaban las horas, impidiéndole conciliar el sueño. Alicia le había decepcionado. No, le había traicionado. O por lo menos había traicionado a la imagen que él se había hecho de ella. Estaba visto que uno jamás podía confiar en las primeras impresiones, pero nunca hubiera podido imaginar, ni aun haciendo uso de su facultad innata para intuir los rincones más recónditos del alma de la gente, que Alicia Rández pudiera haberles ocultado a Ander, Giuseppe y a él mismo, aquel pequeño detalle acerca de su vida sentimental. Liada a la vez con Tomás Benguría y con el Director Gutiérrez. Estaba visto que la mentira y el disimulo se estaban asentando cómodamente en su vida, contaminando a las personas de su alrededor, incluida Anne. Estaba harto de que Anne evitara constantemente hacer comentarios de su día a día en el trabajo y de que cuando él intentara sondearla sobre el tema, ella cerrara rápidamente esa puerta sin darle ninguna opción para intentar averiguar algo. Aunque la actitud de ella no era de extrañar si teníamos en cuenta que Anne tampoco sabía nada acerca de todo aquel embrollo sobre la muerte de Tomás Benguría en el que él estaba inmerso. Ella le había preguntado en varias ocasiones si le ocurría algo, porque le notaba especialmente nervioso últimamente, pero David se había limitado a decirle que llevaba un tiempo durmiendo mal por culpa del estrés que se respiraba en Artechnia. Sí, Anne sabía que se llevaba bien con el que hasta hace poco era su supervisor y que incluso habían quedado para ir juntos al gimnasio, pero aparte de eso, no tenía ni la más remota idea de cuál era la razón concreta de la ansiedad de David. Por supuesto no conocía la existencia de Alicia Rández y Giuseppe Antonelli. Los dos habían ido tejiendo una telaraña de mentiras y medias verdades que les permitía estar cómodos el uno con el otro sin tener que ser sinceros, y ahora esa telaraña se estaba volviendo contra ellos, ahogándoles con su manto de falsas apariencias. Al menos, Ander aún no parecía haberse contagiado de aquella falacia en que se estaba convirtiendo su vida. Se sentía culpable por el sacrificio que él había hecho asumiendo toda la responsabilidad del retraso del proyecto de la Safety Cam3. Ni en la Universidad ni en la empresa de Londres en la que había estado haciendo prácticas, David jamás había conocido a nadie que no intentara salvar su reputación o buscara su propio beneficio de alguna manera. Era algo inherente a la condición del ser humano. Pero Ander le descolocaba, parecía diferente, y aquella generosidad que había mostrado con él le hacía apreciarle un poco más si cabe.


  Tenía que avisarle para que estuviera alerta con el Director Gutiérrez. La noche anterior había llegado tan cabreado a casa tras la discusión con Alicia Rández que nada más llegar había apagado el móvil y se había metido a la cama. Al despertar había visto que tenía una llamada perdida de Ander. A lo mejor Alicia ya le había avisado. Pensó en mandarle un mensaje a través de una aplicación de mensajería instantánea de su móvil, pero le parecía demasiado frío, teniendo en cuenta cómo Ander se había portado con él. Así que aprovechando el descanso de media mañana acudió a buscarle a la segunda planta de La Pecera para hablar con él en persona. Pero Ander no estaba. Según le dijeron, había ido hasta Barcelona a recoger a un cliente al aeropuerto de El Prat y no volvería hasta la noche a Bilbao. Dedujo que la llamada perdida de Ander era para comunicarle que al día siguiente marchaba para Barcelona. No podía esperar, tenía que avisarle. Intentó varias veces localizarle en su teléfono móvil, pero no daba señal, lo tenía apagado. Llamó también a Alicia pero le saltó el buzón de voz. Así que no tuvo más remedio que volver a las fauces de Sharon Van Roden, que aquella mañana estaba especialmente agresiva. Él intentaba rebajar la tensión haciendo uso de su persuasión y su capacidad para seducir, pero con Sharon aquello no funcionaba. De hecho, cuanto más simpático y cautivador se mostraba él, más le atacaba ella valiéndose de su posición de superioridad. Había llegado un punto en que simplemente la aborrecía. Echaba de menos aquella frialdad e indiferencia de su primer encuentro, cuando le llegó a parecer una mujer atractiva, misteriosa y magnética. Pero salvo la parte de su excepcional físico, aquella primera impresión se había disipado por completo. Tenía que intentar escapar de sus dominios en cuanto le fuera posible o iba a acabar volviéndose loco.


  —Hola Alicia —contestó David tras comprobar que era ella quien le estaba llamando por teléfono. Había conseguido que la supervisora Van Roden le dejara salir un momento al pasillo para atender la llamada. Él había ido directamente al cuarto de baño.


  —Giuseppe ha desaparecido —balbuceó Alicia—. Había quedado con él esta mañana para comentarle lo de Pierre, y al llegar a su casa me he encontrado la puerta abierta. David, estaba todo patas arriba, los muebles destrozados, los cajones volcados, hasta la cama estaba prácticamente para tirarla a la basura. No he tocado nada, por si acaso. He pensado en lo peor, he pensado que me iba a encontrar a Giuseppe tirado en el suelo con un disparo en la cabeza. No sabes el miedo que he pasado, David. Pero no había ni rastro de él. Se ha llevado la mayor parte de su ropa, los armarios estaban vacíos. Le he llamado por teléfono varias veces pero lo tiene apagado. Creo que ha decidido fugarse, David. Igual ha llegado a casa y ha visto todo lo que había pasado y la situación le ha sobrepasado.


  —O a lo mejor quien le haya destrozado el piso quiere hacernos creer que Giuseppe ha huido —puntualizó David.


  —No me digas eso, por favor, que estoy al borde del infarto. Estoy metida en una cafetería porque casi no me atrevo ni a ir a mi casa. Y lo peor es que la médica de cabecera me ha dado el alta, David. Me ha dicho que lo mejor es que vaya retomando poco a poco mi vida normal. Si ella supiera… He intentado por todos los medios que me la alargara unos días más, no quiero volver al trabajo y ver a Pierre todos los días. Soy su secretaria, joder, no puedo evitar tener que tratar con él. ¿Y si tú tienes razón y es el asesino de Tomás y su exmujer? ¿Y si ha ido a casa de Giuseppe y se lo ha cargado?


  —Cálmate, Alicia. Lo primero, él no va a hacerte nada en la oficina. Sería de locos. Y fuera, le puedes evitar si quieres, seguro que sabes cómo hacerlo. De todas formas, veo que mi teoría la estás dando como válida con una fe casi ciega en ella. ¿Qué te hace pensar que Pierre sí que pueda haber hecho todo esto?


  —David, eso son cosas personales. No te enfades, por favor, pero eso es algo que pertenece a mi intimidad. Pero sí, aunque no quiera creerlo, puede que Pierre haya podido llegar tan lejos. No sé qué pensar ya, me estoy volviendo loca. He llamado a Pierre a la empresa, porque no contesta al móvil, y me han dicho que no había llegado aún. No sé dónde está David, puede que me esté buscando.


  —Bueno, estate tranquila, y en casa cierra con llave por dentro. He intentado llamar a Ander para avisarle pero no responde a las llamadas, me han dicho que está en un viaje a Barcelona y que no volverá a Bilbao hasta la noche.


  —Esta mañana yo tenía una llamada perdida de él en el móvil —dijo ella.


  David tuvo que cortar la comunicación con Alicia. Su supervisora había ido a buscarle hasta el cuarto de baño al ver que tardaba tanto en volver.
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  A media mañana Inés San Juan irrumpió con la cara desencajada en la sala donde Sharon Van Roden fustigaba a David Vanner. La supervisora miró a Inés con cierto desdén, fulminándola con la mirada por haberles interrumpido en plena hora lectiva sin llamar a la puerta. Tomó aire y se contuvo para no decirle nada de lo que pudiera arrepentirse. Inés San Juan era una de las secretarias de la Presidenta Suzanne Bechs, por lo que había que tener en cuenta su posición de poder dentro de Artechnia. Venía a buscar a David. Sharon Van Roden le dio permiso para que se llevara a su supervisado, pero le hizo prometer que lo devolvería en menos de media hora. Inés San Juan aceptó el trato e hizo que David le siguiera hasta el exterior del edificio. El día había amanecido gris y no había dejado de caer una persistente llovizna desde primera hora de la mañana. Aún así la secretaria no había pasado por su despacho para ponerse un abrigo. Algo grave ocurría.


  —David, nene, no sé cómo decirte esta noticia. La verdad es que no es muy agradable tener que hacerlo, pero creo que debes enterarte por mí antes de que te llegue el rumor por otro lado.


  —Inés, ¿qué ha pasado? —preguntó él, cruzando los brazos sobre su pecho en un vano intento de mitigar la sensación de frío.


  —Es Ander. Sé que él te tiene aprecio, así que creo que debes saberlo.


  —Dispara ya, me estás asustando.


  —Ha tenido un accidente de coche a la salida de Bilbao esta mañana. Creo que tenía que ir a recoger a Barcelona a un cliente. Otro coche le ha embestido por detrás y el de Ander se ha salido del carril y ha terminado dando una vuelta de campana para acabar estrellándose contra la mediana de la autopista. Pobre chiquillo.


  —¿Está…? —David no se atrevía a terminar aquella frase.


  —Está muy grave. Le han llevado a Cruces para operarle, creo que ya ha salido del quirófano y ahora lo tienen en la UCI. Yo me he enterado porque el hospital ha llamado a la empresa al encontrar su nombre en varios de los documentos que Ander llevaba en el coche. Al parecer el otro coche se ha dado a la fuga. ¿Estás bien, David?


  Ganas de llorar. Las lágrimas habían acudido prestas con la intención de asomarse a las cuencas de sus ojos, desbordando el sentimiento de ira e impotencia que ahora mismo le estaba obcecando. Estaba haciendo verdaderos esfuerzos por no ponerse a lloriquear como un niño delante de Inés San Juan. Aquel cabrón había provocado el accidente. Estaba convencido. Giuseppe no daba señales de vida y ahora le había tocado el turno a Ander. Tenía que haberle mandado al menos un mensaje para que estuviera precavido. Era su culpa. Ander estaba en el hospital por su culpa. Rogó, no sabía muy bien a quién, que no se muriera. No podía abandonarle y dejarle solo enfrentándose al día a día en aquella compañía. Le necesitaba. Ander era el bálsamo que aliviaba el estrés y la angustia que implicaba pertenecer a Artechnia, más aún si cabe con todo el asunto de Tomás Benguría. Le había fallado. Le había dejado solo. No había puesto suficiente empeño en avisarle y ahora puede que terminase muriendo. Era un miserable egocéntrico que solo sabía mirar por sí mismo. Precisamente Ander. Una de las pocas personas que había conocido que sabía que le apreciaba de verdad, a pesar de toda su mezquindad.


  Inés San Juan se quedó sin respuesta, mientras observaba cómo David salía corriendo de allí bajo la lluvia, que comenzaba a arreciar. Intentó gritarle que subiera a por un chubasquero o un paraguas, pero era demasiado tarde, él ya se había metido en la boca del metro que había a pocos metros de La Pecera, y sabía perfectamente a dónde se dirigía.
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  El hospital de Cruces estaba atestado de gente corriendo de un lado para otro. Había habido un incendio en un bloque de pisos del barrio de Begoña que había devastado el edificio casi por completo, y el centro médico estaba plagado de familiares y amigos de las víctimas intentando averiguar si habían conseguido sobrevivir. Una olla con comida que alguien se había dejado en el fuego parecía haber sido la culpable de aquella catástrofe. Durante el trayecto en metro, David había mandado un mensaje de texto a Alicia Rández informándole de lo que le había ocurrido a Ander y de dónde se encontraba ingresado. Cuando atravesó las puertas de la entrada, fue a preguntar a la mujer que había tras el mostrador de información dónde se encontraba la unidad de cuidados intensivos. Esta le contestó que si era uno de los familiares de las víctimas del incendio tenía que esperar en la sala de espera a que los médicos realizaran el primer parte, estaba estrictamente prohibido acceder a las plantas por razones de seguridad ante la avalancha de personas que estaban llegando al hospital. David asintió y se retiró hacia un lado, fuera del ángulo de visión de la mujer. Esperó unos diez minutos hasta que vio llegar por uno de los pasillos un equipo de médicos arrastrando a uno de los heridos en una camilla. Aprovechando el tumulto que se formó entre los familiares al intentar acercarse al paciente para confirmar si se trataba o no de uno de los suyos, logró escabullirse hacia una de las escaleras. Buscó en el mapa del hospital que había colgado en una de las paredes y en menos de cinco minutos consiguió llegar a la sección donde se ubicaban los centros de tratamiento intensivo. Se hizo el despistado y preguntó a una de las enfermeras dónde se encontraba la unidad de Ander Goikoetxea. La joven le señaló hacia el final del pasillo, donde un policía local parecía estar entrevistando a dos sanitarios. Al llegar hasta ellos, se mantuvo a una distancia prudencial y pudo ver a Ander dentro de la sala cuando una de las facultativas entró a realizar algún tipo de maniobra con una de las máquinas que monitorizaban sus signos vitales. Apenas pudo ver unos segundos su rostro, lleno de heridas y entubado. Se le encogió el corazón al verle allí tan solo, y, en silencio, le dijo que aguantara, que estaba a su lado, que ni se le ocurriera morirse. Se quedó de pie, apoyado en una pared, sin saber muy bien qué hacer. El gran David Vanner, con su saber hacer y su confianza ciega en sí mismo, se sintió pequeño, casi minúsculo, y deseó que Anne estuviera a su lado para consolarle y ayudarle, como hacía siempre que lo necesitaba. Pero Anne no estaba, hacía mucho tiempo que había dejado de estar como lo hacía antes, y reconoció que en gran parte la culpa era también de él.


  El policía se despidió del personal del hospital al que había estado interrogando y se le acercó. Era un tipo más alto que él, con el pelo rapado al cero, y con una presencia que le intimidaba.


  —Disculpe, me ha parecido ver que parecía interesado en el estado de salud del paciente de esta unidad. ¿Me puede decir su nombre, por favor? —le preguntó el agente.


  —David Vanner. Ander es mi amigo. Trabajamos juntos. Nos hemos enterado en la empresa que ha tenido el accidente, y me he venido aquí enseguida. ¿Cómo ha ocurrido?


  —El señor Goikoetxea ha sufrido un terrible accidente de tráfico, y los indicios nos hacen sospechar que ha podido no ser fortuito. Todo parece indicar que hay otro vehículo implicado, pero, de ser así, ha tenido que huir. Se han establecido dos controles en la autopista para tratar de localizar algún otro vehículo que tenga daños en la parte delantera, aunque es muy difícil que demos con nada. Ha podido escaparse por cualquiera de las salidas de la vía. ¿Me puede decir cuál es el modelo, color y matrícula de su coche, por favor?


  —Creo que se está confundiendo. Ya le he dicho que soy un compañero de trabajo. Llevo en la oficina desde las ocho. Puede comprobarlo, si quiere. Además, ni siquiera tengo coche.


  —Así lo haremos, señor Vanner. Disculpe que le haga este tipo de preguntas, pero no sería la primera vez que el culpable de un siniestro visita a los heridos en el hospital en un ataque de arrepentimiento.


  —¿Cuál es el pronóstico de Ander? ¿Han dicho algo los médicos? —David casi balbuceaba.


  —Las siguientes cuarenta y ocho horas son cruciales. Tiene traumatismo craneoencefálico, uno de los brazos está fracturado, y han tenido que intervenirle por las heridas provocadas por el impacto de una parte de la carrocería en su abdomen. Ha perdido mucha sangre. Aún así, ha tenido mucha suerte. Por como ha quedado el vehículo, podía haber fallecido fácilmente.


  David tragó saliva. Había una leve esperanza de que todo saliera finalmente bien. Volvió a repetirle mentalmente a Ander que aguantara, que ya quedaba menos, que luchara con todas sus fuerzas. El policía le dijo que si el accidente había sido fortuito, quizás el conductor del otro vehículo simplemente se había fugado paralizado por el miedo, pero que habida cuenta de la gravedad de las lesiones, y de la velocidad con la que el otro coche le tenía que haber alcanzado para provocar semejante accidente, no era descartable que pudiera tratarse de algún tipo de ajuste de cuentas o de la obra de un imprudente conduciendo bajo los efectos de las drogas o el alcohol. De momento todas las hipótesis estaban abiertas. Realizó algunas preguntas más a David relativas a la última vez que había visto a Ander, si le había notado nervioso por algo, o si sabía si estaba metido en algún lío o tuviera enemigos. David miró al agente fijamente. Dudó si contárselo todo y acabar con aquella pesadilla de una vez. Sin embargo, no encontraba la forma creíble de decirle que Alicia, Giuseppe y él habían decidido no acudir a la policía hasta que tuvieran pruebas de lo que realmente le había sucedido a Tomás. Ahora más que nunca estaba convencido de que Tomás Benguría había sido arrojado desde la planta decimosexta de La Pecera y alguien en Artechnia había simulado que se trataba de un suicidio. Probablemente, su exmujer había sido asesinada por la misma persona. Pensó en el Director Gutiérrez, el amante despechado de Alicia Rández que se habría enterado de que ella le había sido infiel con Tomás y por eso le había matado. Alicia había dudado cuando él insinuó que el asesino podía ser Pierre Gutiérrez; la idea no le sorprendía demasiado, sus razones tendría. Tras matar a Tomás, asesinó a la exmujer porque le descubrió de algún modo y luego había ido a por Giuseppe Antonelli, del que no tenían noticias, y a por Ander, porque se había enterado de que andaban investigando por su cuenta la muerte de Tomás. Sonaba a disparate que una persona pudiera atacar a cuatro personas por un mero ataque de celos, pero todo encajaba. Allí no había ninguna trama de espionaje industrial ni de ocultación de algún secreto inconfesable de la familia Bechs, todo se reducía a un mundano crimen pasional. Y aquel policía podía ayudarles.


  En ese momento Alicia Rández apareció corriendo desde la otra punta del corredor, en dirección hacia ellos. Llevaba la misma ropa con la que la había visto la noche anterior e iba totalmente desmaquillada. Supuso que se había puesto lo primero que había visto en cuanto había leído el mensaje de David y había salido hacia el hospital. David se preocupó por ella, su rostro reflejaba que no había pasado una muy buena noche, seguramente se la había pasado llorando y pensando en si era posible que estuviera saliendo con un asesino. Decidió darle un abrazo en cuanto llegara hasta él y poder transmitirle algo de tranquilidad. Sin embargo, ella le evitó y se tiró a los brazos del agente de policía, que le respondió con otro cálido gesto de complicidad. David no entendía nada.


  —Manu, cuánto lo siento, de verdad. Ander no se merece esto. Nadie se lo merece pero Ander menos. Y tú tampoco, joder. Siempre le ocurren las cosas malas a la buena gente. Ya veo que te has dado prisa en venir desde Vitoria. ¿Te han dicho algo más los médicos?


  —Gracias Alicia, la verdad es que la cosa es seria, según me han comentado. Es lo que te he contado antes, lo más grave es el traumatismo en la cabeza, por suerte las heridas del abdomen no han sido tan graves como parecía en un principio. Tenemos que esperar cuarenta y ocho horas para ver cómo evoluciona, pero esta noche va a ser determinante para saber si hay esperanza de que sobreviva. Pero te juro que como se muera, me tiro por la ventana.


  —No digas tonterías, anda, ven aquí —trató de consolarle Alicia mientras volvía a abrazarle—. Ya verás cómo todo sale bien. Aquí está en las mejores manos. Solo hace falta un poco de suerte, nada más.


  Los siguientes cuarenta y cinco minutos los pasaron sentados en la sala de espera más cercana a la unidad donde habían ingresado a Ander. David apenas abrió la boca un par de veces, el peso de la conversación lo llevó Alicia desde el principio. Era ella la que conocía al tal Manu. Él no era más que un mero compañero de trabajo de Ander. El hecho de que Alicia pareciera aún resentida con él desde la discusión de la noche anterior tampoco ayudaba mucho a hacerle partícipe. Manu Olabe y Ander Goikoetxea se habían casado hacía cinco años en Vitoria. Habían estado viviendo un par de años en la capital alavesa, donde Manu trabajaba como policía local, pero tras el fichaje de Ander por Artechnia habían decidido mudarse a Bilbao, y ahora era Manu el que hacía el recorrido todos los días a Vitoria. Por supuesto, Manu no era el designado por las autoridades policiales bilbaínas para investigar aquel siniestro de tráfico. Le habían avisado al encontrar su número de teléfono señalado con las iniciales «Aa» dentro de la agenda del móvil de Ander, que eran las utilizadas normalmente para indicar a quién había que avisar en caso de accidente, y había abandonado inmediatamente su puesto de trabajo en Vitoria para acudir al hospital de Cruces. Los agentes encargados del caso se habían ido hacía mucho tras realizar las diligencias oportunas. Al ver a David llegar y mostrarse interesado por Ander, había aprovechado que llevaba puesto el uniforme para asegurarse de que David era de fiar. Le pidió disculpas a David, que ni siquiera había reparado en que sobre el uniforme aparecía estampado el nombre de la policía de Vitoria y no el de la de Bilbao. ¡Cómo iba a saber él si esa era o no la vestimenta oficial de la policía de Bilbao! Era prácticamente nuevo en la ciudad.


  Al parecer Ander sí que le había hablado de David a su marido, incluso sabía que habían ido juntos al Kingdom Fit. Pero no le había contado nada acerca de la aventura que estaba viviendo junto con Alicia, Giuseppe y el propio David. Fue Alicia la que se encargó de narrar a Manu Olabe casi todo lo que había sucedido y las sospechas que tenían de que el asesino pudiera ser el compañero sentimental de Alicia, Pierre Gutiérrez, al que seguía sin poder localizar. No le dijo nada acerca de la primera teoría que habían tenido sobre el supuesto secreto de los Bechs descubierto por Ander, y David optó también por mantenerse callado al respecto. Ya tendrían tiempo de hablarlo y decidir si era conveniente que el esposo de Ander lo supiera o no. El caso es que Giuseppe Antonelli se encontraba desparecido y ahora Ander había sufrido aquel accidente.


  Manu Olabe les informó de que en el caso de que se encontraran indicios de que se trataba de una tentativa de asesinato, el caso podía pasar a manos de la policía autonómica vasca, aunque en principio, al tratarse de un mero accidente de tráfico ocurrido dentro del término municipal de Bilbao, los competentes eran los guardias urbanos. Además, a priori no había nada que asegurara la teoría conspiratoria de Alicia y David. Aún así, pareció que les había creído. Tenía varios conocidos dentro de la policía local de Bilbao, incluso alguno dentro de la Ertzaintza, la policía vasca, así que le mantendrían informado de cada paso de la investigación. A David aquella contestación le supo a poco. Él estaba convencido de que habían tratado de matar a Ander y así se lo hizo saber. Manu le intentó tranquilizar y le tomó el número de teléfono por si necesitaba preguntarle algo más. Ahora tenía que volver a Vitoria, quería informar en persona a su cuñada de lo que le había ocurrido a Ander.


  —Así que Ander y tú os guardabais este secretito, ¿no? —estalló David cuando Alicia y él se quedaron solos—. Ahora entiendo por qué Ander estaba tan dispuesto a ayudarte a encontrar al asesino de Tomás sin acudir a la policía. Él te guardó el secreto de tu relación con Tomás y tú a cambio le prometiste no contar a nadie este pequeño detalle de su vida personal, ¿no?


  —Cállate, David, no tienes ni idea, en serio.


  —A ver si te enteras, Alicia. Me da igual lo que os contéis u os dejéis de contar, pero puede que mi vida también esté en peligro. No sé, me esperaba un poco más de información de vuestra parte. Seguro que Ander también sabía hasta lo de tu relación con el Director Gutiérrez.


  —Cállate David. ¿Cómo te atreves a montar este numerito con Ander a unos metros de ti más del otro lado que de este?


  —Tienes razón, perdona —se disculpó él. No era el momento ni el lugar para tener esa conversación—. Solo es que me duele saber que no confiáis en mí, joder.


  —Mira David, las cosas no son tan sencillas como decir esto es blanco o negro. Lo del tema de Ander y Manu no lo sabe casi nadie de la familia de Ander, tan solo su hermana, ¿vale? Ander tuvo muchos problemas en la adolescencia con este tema, no te puedo decir mucho más, pero, para que me entiendas, sus padres no son precisamente un derroche de tolerancia y respeto hacia su orientación sexual. Y sí, te ocultamos lo mío con Pierre, porque yo me jugaba mucho tanto a nivel personal como profesional. Ya está, ¿contento?, ¿qué quieres, que haga penitencia y me flagele con un cilicio?


  David le hizo callar con un gesto de su mano y señaló la pantalla del televisor de plasma que desde el techo de la sala de espera mostraba un avance de las noticias de las tres de la tarde. La noticia principal era el trágico incendio del barrio de Begoña, en el que parecía que estaban confirmadas dos víctimas mortales, una de ellas la anciana dueña del piso en el que se había originado el fuego. David no dejaba de mirar el portal del edificio desde donde la corresponsal estaba realizando la conexión en directo. Él conocía ese bloque. Era la torre a la que había acompañado a Giuseppe y Ander para visitar a Doña Carmen, la madre de Tomás Benguría.
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  Mechero abrió cuidadosamente la tapa de la caja en la que había escondido la tarta. Lo hizo con sumo cuidado, procurando que su obra maestra no se estropeara. Había pasado la tarde anterior preparando aquel suculento postre para celebrar su vigésimo cumpleaños. Jon Arkaute fue el encargado de encender la vela con forma de número veinte mientras el joven cerraba los ojos y formulaba su deseo. Begoña Argenta había estado presente la primera media hora, pero luego se había tenido que ir, con lo que únicamente dos eran los convidados que quedaban en aquella celebración, Jon Arkaute y Anne Wellington. El jardinero bromeó con el muchacho aconsejándole que se quitara la gorra de vez en cuando, aunque fuera solo para ducharse, ya que, de lo contrario, se arriesgaba a quedarse calvo antes de llegar a los treinta. La contestación soez de Mechero no se hizo esperar, pero por si acaso, para reforzar el carácter grosero de sus palabras, las acompañó con un eructo que dejó durante unos segundos flotando en el ambiente un extraño aroma a chorizo mezclado con pepinillos en vinagre que le hizo revolver el estómago a Anne.


  —Anda, pelirroja, no pongas esa cara, como que tu novio no se tira eructos todos los días. Además estarás acostumbrada a los malos olores, tiene pinta de que le huele fatal el aliento por culpa de toda esa proteína que se mete en el cuerpo como buen machote que es.


  —Cuando quieres ser chabacano, te esfuerzas y te esfuerzas hasta que te sale redondo —contestó Anne.


  —Bueeeno, está bien, se me olvida que eres una princesita inglesa —contestó él fingiendo el acento británico.


  —Si eres así con veinte años no me quiero ni imaginar cómo serás con cuarenta.


  —Con un poco de suerte tú serás la bella dama que me acompañe cuando tenga cuarenta tacos y estarás más que hecha a mis guarradas.


  —Seguro —rio Anne—. Estaba feliz. A pesar del distanciamiento con David y de la pérdida reciente de su perro Júpiter, se sentía a gusto con sus compañeros y con aquel trabajo que estaban llevando a cabo para la Fundación. Además, no había vuelto a encontrarse con la mujer enlutada del museo, con lo que había podido relajarse un poco.


  En ese momento sonó el teléfono del invernadero. Nadie esperaba ninguna llamada, pero supusieron que se trataba de alguno de los otros jardineros que se habían enterado del festín y querían felicitar a Mechero. El joven descolgó el teléfono y sin dejar terminar la frase a la persona que hablaba al otro lado, le entregó el inalámbrico a Jon Arkaute.


  —Es la monja —fue lo único que dijo.


  Anne se impacientó ante los monosílabos que Jon Arkaute estaba empleando con Lourdes del Río, así no había forma de enterarse de qué trataba la conversación. Se preguntó si era posible que Lourdes hubiera conseguido avanzar en la búsqueda de la parte del códice que faltaba. Jon colgó el teléfono y mantuvo unos interminables segundos de suspense antes de abrir la boca.


  —Las ha encontrado, chicos. Lourdes ha encontrado las hojas arrancadas del códice. Está viniendo ahora mismo desde Logroño en el autobús de línea. Esperemos que las hojas lleguen sanas y salvas. Si sabéis alguna oración, por favor rezad. Me ha dicho que las lleva escondidas en el refajo de su falda.


  Hasta Mechero le rio la gracia al jardinero. Jon organizó una reunión urgente con Mechero, Lourdes y Anne para esa misma tarde a las siete en la biblioteca del Casco Viejo. Anne debía acudir tres horas antes, al objeto de intentar tener preparado un primer borrador de la traducción para cuando llegaran los demás. Jon iba a recoger a Lourdes a la estación de autobuses y le llevaría a Anne las hojas del códice a las cuatro. Los Mayores de la Fundación estaban presionándole para avanzar más rápido en la investigación de la copia del códice. La idea de Jon era proceder a la mayor brevedad a la traducción del texto que traía Lourdes desde la residencia de Páganos, y poder así ofrecer cuanto antes las primeras conclusiones a las que habían llegado. Anne y Mechero le habían comentado su teoría de que la vida del santo no era más que una alegoría utilizada por el autor de la narración para transmitir una historia censurada o secreta. Aunque a regañadientes, Jon había tenido que admitir que aquella hipótesis era una posibilidad real. De hecho, la lectura del texto era mucho más comprensible si se aplicaban los parámetros interpretativos de Anne y Mechero. Ella volvió a insistir en aquella idea de los tres parientes atacando la casa del hombre santo o, lo que era lo mismo, las tres ciudades asaltando a la ciudad hermana que acogía el templo divino. Le recordaba a algo que había oído antes, pero era incapaz de recordar dónde. No había tiempo para eso. Si Jon Arkaute no ofrecía un primer informe a los Mayores pronto, tratarían de desprestigiarle como fuera aludiendo a su falta de criterio y terminarían quitándole la investigación para asignársela a otro jardinero. Anne notó en la voz de Jon Arkaute una evidente preocupación por mostrar una respuesta satisfactoria a los Mayores, su reputación estaba en juego. Además, las altas esferas de Petunia estaban especialmente sensibles con este caso, como si la necesidad de dar con algún resultado fuera realmente urgente.


  Al llegar a casa de David, Anne estuvo a punto de sufrir un colapso. Adrián Zuberoa, el vecino insolente del ático de enfrente, el que había resultado ser el primo carnal de David, prácticamente la atracó en el rellano de la escalera entregándole un paquete para David que un mensajero había intentado entregar esa mañana y que finalmente se lo había dejado a él. Le dio un susto de muerte cuando lo vio aparecer detrás de ella con la caja en las manos. No le había escuchado salir de su piso. Desde la última bronca con Adrián, Anne no le había vuelto a ver, pero tenía la sospecha de que era él el que la había estado evitando a conciencia, para reducir al máximo las posibilidades de un nuevo enfrentamiento entre ambos. Le sorprendió gratamente que Adrián no hubiera entrado en casa de David como estaba visto que estaba autorizado a hacer. Parecía que la petición que ella le había hecho de no acceder mientras ella estuviera viviendo allí había surtido efecto. Quizás David había tenido una charla con su primo. En cualquier caso, era una novedad agradable. Le dio las gracias con la mejor sonrisa que fue capaz de dibujar en sus labios y entró con la caja a casa. Esta vez el paquete era mucho más pequeño que el misterioso cofre que David escondía en el armario de la entrada, y no provenía de Laguardia. Anne respiró aliviada. Cualquier cosa que pudiese enviar Sabina Elguea no podía traer nada bueno consigo. Estuvo a punto de volver a tirar al suelo una de aquellas hermosas cuernas de ciervo que adornaban las paredes opuestas a la de la puerta de entrada, pero esta vez tuvo más suerte. Mientras se servía una taza de mate, observó el paquete. Estaba precintado con un sistema de seguridad especial antiaperturas y un letrero de grandes dimensiones aludía a la confidencialidad del envío. El remitente era Ander Goikoetxea, el compañero de trabajo de David. Seguramente era algo relacionado con ese proyecto que se traían entre manos y que tenían que presentar en aquella feria europea cuyo nombre no recordaba.


  Se preparó un sándwich vegetal y lo engulló mientas veía las noticias en el televisor de la cocina. Casi todas las cadenas estaban abriendo con la misma noticia. Un terrible incendio había arrasado un edificio de viviendas de Bilbao y, además de la dueña de la casa donde se había originado, eran ya cinco los fallecidos y otras dos personas se encontraban en estado crítico. Anne pensó en lo que aquella pobre anciana había causado olvidándose la cazuela en el fuego. Uno nunca podía imaginarse hasta dónde podían llegar los efectos causados por sus propias acciones. Asustada aún por el encontronazo con Adrián en el descansillo, y casi sin haber comido, se dirigió al dormitorio para prepararse para la reunión con Jon Arkaute. Tenía que darse prisa si quería estar puntual para las cuatro. Sobre la mesilla de David vio otro paquete de pastillas para dormir. Aquel estrés que tenía desde que había entrado a trabajar en Artechnia le estaba matando lentamente. Se preocupó al ver que las dosis de somníferos había aumentado. No le había dicho nada, pero llevaba un tiempo contándole el número de pastillas que iban despareciendo de las cajas cada día. Tendría que hablar con él. Igual era buena idea plantearse la visita a un terapeuta.


  Miró el reloj del despertador. Las cuatro menos veinticinco. No iba a llegar si no aceleraba el ritmo. Abrió el armario y tiró todas las perchas con ropa sobre la cama, para poder elegir qué ponerse de una forma más rápida. Al hacerlo, unos folletos a medio doblar que había olvidado en la cazadora de cuero que había llevado el fin de semana en La Rioja Alavesa cayeron al suelo. Los recogió y los miró por encima para decidir si merecía la pena guardarlos o no. Tuvo que sentarse sobre la cama para poder terminar de leer uno de ellos. Ahí estaba. Había encontrado aquello que le rondaba por la cabeza y que tenía que ver con el ataque de las tres ciudades a la ciudad hermana que relataba la vida del santo. Sonrió mientras notaba los latidos de su corazón aumentando el ritmo. Ya sabía por qué le sonaba aquella parte del relato. Pensó inmediatamente en lo que podría suponer para ella el haber encontrado aquella pista. Sin duda, aquello iba a contribuir a que la Fundación Petunia la nombrase jardinera de manera definitiva. Pensó también en Jon Arkaute y en la presión que le iba a quitar de encima cuando le comunicase aquel hallazgo. La adrenalina le provocó la sublime sensación de estar flotando a varios centímetros del parqué. Mientras cogía su bolso y salía por la puerta pensó en Mechero, su Mechero, y lo orgulloso que iba a estar de su pelirroja.
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  Al entrar en casa, David se percató de que alguien había movido una de las cornamentas ubicadas junto al armario donde había escondido el cofre que la tía Sabina le había enviado días atrás. Seguramente Anne se había vuelto a tropezar con una de las cuernas. Esta vez no le dio importancia, tenía cosas mucho más importantes en las que pensar. No podía quitarse la imagen de Ander atrapado entre aquellas máquinas que trataban de anclarle desesperadamente a este mundo. Si su vida y la de Alicia estaban en peligro, lo mejor era advertir a Anne para que tuviera cuidado también. La locura del Director Gutiérrez parecía no tener fin. Había matado a Tomás, a su exmujer, posiblemente a Giuseppe y lo había intentado con Ander. Por si fuera poco, la madre de Tomás Benguría era la dueña del piso donde se había originado el incendio que había acabado con la vida de otras cuatro personas además de ella. Aquello no podía ser una casualidad. ¿Y si Pierre Gutiérrez había asesinado también a Doña Carmen y había provocado el fuego para simular un accidente doméstico? Cualquier cosa le parecía posible a esas alturas.


  Cuando leyó el nombre del remitente del paquete que reposaba sobre la mesa de la cocina, tuvo la extraña sensación de que Ander estaba tratando de comunicarse con él desde el limbo en el que se encontraba ahora mismo a la espera de que su organismo consiguiera resistir aquellas cuarenta y ocho horas tras la intervención quirúrgica. Aquella palabra, «CONFIDENCIAL», escrita en letras mayúsculas no le hizo presagiar nada bueno. Había olvidado por completo el compact disc que Ander había encontrado en el dormitorio de Tomás Benguría en casa de Doña Carmen. Extrajo el CD y el texto manuscrito por Ander y se fue rápidamente al cuarto donde se ubicaba el escritorio con su ordenador de sobremesa. Siguiendo las instrucciones de Ander, introdujo la contraseña «HEILIGEWAAL» y accedió al contenido. Durante media hora observó las fotografías y aquella especie de libro de actas, y leyó una y otra vez las conclusiones de Ander. ¿Qué significaba todo aquello? Si Ander estaba en lo cierto, Tomás Benguría sí que había descubierto un secreto inconfesable de la familia Bechs, en concreto de William Dik, o Wilfried Dick, como se llamaba originalmente el sobrino de la Presidenta Suzanne Bechs. Lo más insólito es que no se trataba de un secreto que tuviera que ver con la actividad empresarial de los Bechs, sino que la cosa era mucho más grave. ¿William Dik miembro de una secta racista acusada de la tortura y asesinato de una joven mulata? Según Ander, todo podía ser incluso más serio si cabe. ¿Serían los Bechs una secta de psicópatas que propugnaba la supremacía de la raza blanca? Desde luego aquello sí que era una razón lo suficientemente creíble como para que uno de aquellos pirados hubiese acabado con Tomás Benguría al enterarse de que este había descubierto el secreto familiar.


  Dejó para el final la fotografía que Ander no había sido capaz de interpretar. Una mujer entraba a lo que parecía efectivamente un viejo hospital. Observó cada detalle de la instantánea. Aquella pequeña porción del edificio que retrataba la imagen le resultaba familiar, como si un minúsculo rincón olvidado de su subconsciente estuviera pugnando por hacerle recordar un lugar recóndito de su pasado. Miró detenidamente aquel trozo de cruz azul que parecía formar parte del logotipo o del nombre del sanatorio, y entonces lo reconoció. Aquello no era un hospital, por lo menos no era un hospital en el sentido estricto de la palabra. Era el centro privado de Páganos en el que la abuela Véspero había pasado más de quince años antes de que la trasladasen a la residencia de Vitoria cuando él era aún un niño. Volvió a evocar aquella imagen de la anciana, sin apenas pelo, asomada a la ventana del centro, peinando incansablemente a su muñeca. La misma escena se repetiría luego en la residencia de Vitoria, y, por lo que le había creído entender a Sabina, la abuela Véspero no había cambiado mucho de costumbres. Por entonces el centro lo regentaba una congregación de monjas y, según creía, aún lo seguían haciendo, aunque en los últimos tiempos había ido transformándose en una institución de beneficencia que asistía a personas enfermas sin apenas recursos. La Sagrada Misericordia. Sí, ese era el nombre. Se preguntó quién sería la mujer que aparecía fotografiada entrando al edificio, y quién habría tomado la instantánea, si el propio Tomás o algún miembro de la familia Bechs. En cualquier caso aquello suponía un vuelco a todo lo que Alicia Rández y él habían pensado respecto de la muerte de Tomás. Y esa fotografía de La Sagrada Misericordia en concreto suponía una pista importante que debían seguir cuanto antes. ¿Tendrían algo que ver los Bechs con aquel centro de caridad?


  —Pierre ha venido a buscarme a casa, hemos estado toda la tarde juntos dando un paseo —le dijo Alicia por teléfono—. Te he mandado un mensaje antes.


  —No lo he visto, perdona —se disculpó él.


  —Al principio estaba muerta de miedo. No quería abrirle. Él se pensaba que yo estaba enfadada por no haber podido cogerme el teléfono en toda la mañana. Luego se ha derrumbado y ha empezado a llorar como un niño pequeño al otro lado de la puerta. Resulta que esta madrugada han ingresado a su madre en el hospital por un amago de infarto. Por eso no había acudido a trabajar. Creo que me ha dicho la verdad, David. Por si acaso, le he dicho que me esperara en la calle y no le dejado entrar en casa. Hemos estado toda la tarde por ahí. Se ha estado desahogando conmigo. Hasta le he acompañado a la puerta del hospital después del paseo. Me ha invitado a subir a la habitación a visitar a su madre, que ya me conoce, aunque no sabe nada de lo nuestro. Pero no me he sentido con ánimo suficiente. No creo que haya montado todo ese numerito para que yo bajara la guardia.


  —¿Te das cuenta de lo que eso significa, no? Puede que nos hayamos equivocado, que yo me haya equivocado totalmente respecto del Director Gutiérrez. Creo que Ander ha dado con el secreto de los Bechs que descubrió Tomás Benguría.


  —Por lo menos todo lo que me has contado que contiene el CD encaja perfectamente, si nos atenemos a la interpretación que ha hecho Ander, claro.


  —¿Es que hay otra interpretación posible? He visto la foto de la orla del tal Wilfried Dick y te puedo asegurar que es William Dik de adolescente. Es él, Alicia.


  —¿Y qué tiene que ver el hospital ese con todo este lío? No entiendo nada.


  —Yo tampoco Alicia, pero te juro que ese es el centro donde vivió mi abuela cuando yo era pequeño. He estado allí decenas de veces visitándola. No tengo ni idea de qué pinta en todo esto, puede que incluso sea una pista falsa, o que Tomás Benguría guardara esa foto en el mismo CD por otro motivo. Pero si tenemos una mínima probabilidad de aclarar todo este embrollo y saber a ciencia cierta si William Dick o cualquier otro miembro de la familia Bechs ha matado a Tomás y puede que lo haya intentando con Ander, no podemos desechar esta idea. Tenemos que saber qué hijo de puta le ha hecho esto a Ander.


  —Y posiblemente a Giuseppe. Le he llamado mil veces ya pero sigue con el móvil apagado. Me pregunto cuánto tiempo tardará su familia de Italia en denunciar su desaparición.


  —No tenemos tiempo que perder. He enviado un e-mail a recursos humanos diciendo que me ha surgido un imprevisto familiar grave y que me cojo dos de los días que tengo reservados para asuntos propios. Mañana me voy a Páganos a tratar de averiguar qué pinta La Sagrada Misericordia en todo esto.


  —Si quieres podemos ir en mi coche. Puedo pedirle a Pierre que interceda por mí ante la empresa e invente algo para justificar el retraso de un día en mi reincorporación al trabajo.


  —Perfecto —contestó él—. Así no tendré que alquilar otro de nuevo.


  David volvió a repasar de nuevo todos los documentos guardados por Tomás en el CD. Reparó en la extraña clave que había elegido para proteger aquellos archivos. «HEILIGEWAAL». Ander había llegado a la conclusión de que era una palabra compuesta por los términos «HEILIGE» y «WAAL», que era precisamente el nombre del río que Tomás había remarcado en el mapa de Holanda con el que había envuelto el disco. Buscó la palabra «HEILIGE» en un traductor de holandés. Significaba «Sagrado» o «Santo». «El santo Waal». ¿Por qué Tomás había puesto aquel adjetivo calificativo que denotaba sacralidad a aquel río? ¿Acaso sabía que aquella supuesta secta de maníacos racistas consideraba al río Waal como un lugar divino en su forma de entender la realidad?


  Volvió a sentir la presencia de Ander en la habitación, intentando comunicarse con él. Pero pronto volvió a la realidad. Aquello era imposible, Ander no podía estar allí. Ander permanecía en coma en una camilla de la unidad de cuidados intensivos del hospital de Cruces. Y por desgracia, la posibilidad de comunicación entre ellos no había sido más que un espejismo pasajero.
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  La biblioteca de la Fundación Petunia ubicada en la trastienda de aquella cafetería-librería del Casco Viejo de Bilbao estaba prácticamente vacía. Tan solo Sofía, la vieja bibliotecaria, permanecía fiel a su puesto de centinela honorífico de aquel recinto plagado de legajos antiquísimos y siglos de sabiduría. Además de ella, Jon Arkaute y Anne Wellington eran los únicos miembros de la organización que en aquellos momentos estaban trabajando allí. Anne se había visto obligada a cumplir con aquella estupidez de ritual para poder acceder a la biblioteca. Esta vez era Jon Arkaute el que la había acompañado a través de los pasillos laberínticos mientras ella caminaba con los ojos tapados con un pañuelo. Por lo visto, la Fundación aún no la consideraba de plena confianza. Pronto cambiarían las cosas. Lo que había recordado leyendo aquel folleto turístico de Laguardia, mejoraría su posición dentro de Petunia.


  Cuando llegaron a la sala número dos, vio la copia del códice reposando sobre uno de los atriles. La belleza que transpiraba aquel conjunto de hojas de pergamino volvió a sobrecogerla. Junto al libro, dos páginas del mismo material descansaban sobre una bandeja de madera, esperando que alguien desentrañara su contenido. La elegida era ella, Anne Wellington, la filóloga, la que jamás en su vida hubiera imaginado poder tener el privilegio de estudiar un libro de esas características. A pesar de las rasgaduras producidas como consecuencia de haber sido arrancadas, las hojas parecían estar en buen estado. Jon le invitó a comenzar su trabajo. Si todo iba bien, podrían tener una primera traducción para cuando llegaran Mechero y Lourdes del Río tres horas después. Anne comenzó a leer el texto. A diferencia de las que ya había trasladado al castellano, esta parte era mucho más breve. De hecho, creía que Jon había sido bastante generoso concediéndole aquel plazo de tres horas, porque seguramente en una hora o antes habría terminado. A pesar del frío intenso que hacía en la biblioteca, la joven avanzó entusiasmada en la lectura y traducción del texto. La abuela Sofía, la bibliotecaria, le ofreció su chaqueta, pero Anne Wellington rechazó gentilmente el ofrecimiento. El frío no podía afectarla en esos momentos. Ni aunque hubiera estado nevando dentro de la biblioteca, nada podría haberla detenido.


  Los minutos fueron pasando mientras ella transcribía en uno de los ordenadores el resultado de su trabajo. Estaba ansiosa por contarle a Jon Arkaute lo que había recordado leyendo la publicidad turística de aquel folleto que le habían dado en la oficina de turismo de Laguardia, pero prefirió esperar a tener terminada la traducción de la última parte de la vida del santo, para poder tener una visión en conjunto de la narración y poder analizarla a la vista de aquello que había recordado. En menos de tres cuartos de hora terminó la traducción. Jon Arkaute se sorprendió al comprobar el poco tiempo que había necesitado. Ella le invitó a leer el texto directamente en la pantalla de su ordenador.


  
    
      VIDA DEL SANTO. Tercera y última parte.


      


      Traducción de Anne Wellington.

    


    


    «Y el espectro no pudo encontrar la llave ni tampoco al hijo mártir, y hubo de retornar al lugar de donde había salido, y su fuente siguió cerrada3. Y llegaron los tres parientes del hombre santo, que habían visto el fuego, mas nada pudieron hacer por su casa.


    Pasaron las lunas y los soles, y el hombre santo abandonó este mundo y el hijo mártir construyó una nueva casa, y puso la llave en custodia. Quiso el Señor, que todo lo ve, que los hijos del mártir velaran por él día y noche sin descanso, y dispúsolo todo, pues así lo dijo el oráculo, que dos milenios habrán aguardado en la noche más larga con los ojos abiertos, y el espectro habrá regresado de su tierra baja, mas no vendrá solo, con él retornará aquel que estaba antes».


    
      3 GLOSA realizada al margen por el monje (en lengua vasca): «La sangre de las doncellas flota en los meandros del río».


      3 Nota de la traductora: Dudas de la traducción llevada a cabo de la expresión «y su fuente siguió cerrada».

    

  


  Jon Arkaute la felicitó. Salvo un par de fallos menores que había detectado, el trabajo era excelente.


  —Esta glosa que escribe el monje amanuense también está escrita en lengua vasca. Tengo bastantes dudas acerca de la traducción que he hecho cuando habla de que el espectro regresó a su lugar de origen y literalmente dice «y su fuente siguió cerrada». El comentario que hace el monje al margen me ha dejado sin palabras, no le encuentro ningún sentido.


  —«La sangre de las doncellas flota en los meandros del río» —leyó él en la pantalla del ordenador—. Está claro que el autor de la glosa ha querido aclarar o complementar la frase «y su fuente siguió cerrada», que tampoco es muy explícita en cuanto a su significado. Es curioso que para las partes más extrañas de sus comentarios utilice el euskera.


  —Jon, tengo algo importante que contarte —dijo ella—. Este mediodía, cuando estaba en casa preparándome para venir aquí, he conseguido acordarme de a qué me sonaba aquella historia de las tres ciudades hermanas atacando a la otra ciudad. He encontrado por casualidad uno de los folletos que me llevé de la oficina de turismo de Laguardia. —Anne le extendió el tríptico para que Jon pudiera leerlo con sus propios ojos.


  —Vareia, Tritium y Libia —leyó él lentamente.


  —Efectivamente, las tres ciudades más importantes de los berones, el pueblo prerromano que habitó la zona de La Rioja, el sur de Álava y parte de Navarra, en la cuenca del río Ebro. Aunque esos tres nombres son las latinizaciones que hicieron los romanos a partir de los vocablos originales.


  —Curiosamente hace unos años la Fundación se ocupó de la investigación de una tésera de hospitalidad encontrada entre los restos arqueológicos de la antigua ciudad de Libia, en lo que en la actualidad es el pueblo riojano de Herramélluri.


  —¿Qué son las téseras de hospitalidad? —preguntó Anne.


  —En muchos de los pueblos que habitaban la península a la llegada de los romanos, los pactos de hospitalidad eran uno de los elementos más característicos de su cultura. Como podrás imaginar, en aquellos tiempos, la beligerancia entre los diferentes etnias estaba a la orden del día, y se valoraban mucho los acuerdos entre distintas tribus, o incluso entre dos personas, en virtud de los cuales se pactaba, por ejemplo, que los miembros de ambos pueblos pudieran entrar en los territorios o en las ciudades del otro, con garantías de no verse atacados. Al principio estos pactos eran verbales, pero los romanos establecieron una forma física de representarlos, a través de las téseras, unas pequeñas figuras normalmente de bronce, y con formas de animales o geométricas, que simbolizaban el pacto establecido. Cada una de las partes se quedaba con una mitad de la tablilla, de manera que cuando uno visitaba al otro, se pudiera saber si los anfitriones y los visitantes habían suscrito o no un pacto de hospitalidad. Lo extraño de esta tésera en concreto es que junto a la palabra «Libiako», es decir, «De Libia», en el idioma celtíbero, aparecía un extraño símbolo que parecía aducir a algún tipo de divinidad aún no registrada por los arqueólogos. Por desgracia, la Fundación no fue capaz de determinar a qué hacía referencia aquella inscripción. Fue uno de los primeros casos en los que participó tu amigo Mechero, por cierto. Creo que por entonces tendría unos dieciséis años.


  —Pues estoy convencida de que los tres parientes del hombre santo representan a esas ciudades, Vareia, Tritium y Libia. Y el pariente mayor, el que fue herido en la batalla y que después fue sanado por el hombre santo, alude a Vareia, que era la ciudad más importante de los berones, posiblemente su capital, según los historiadores. El propio texto, al referirse al pariente mayor, habla de que, al finalizar la guerra, se quedó en la casa más grande y poderosa.


  —Pero, que yo sepa, no hay ningún texto ni cualquier otro tipo de prueba arqueológica que nos hable de esa supuesta guerra de las tres ciudades beronas unidas en contra de la representada por el hombre santo —puntualizó él.


  —Estás precisamente ante la prueba más fehaciente —contestó emocionada Anne señalando el códice—. Jon, si lo que creo es cierto, el autor escribió la ficticia vida del santo para encubrir otra historia mucho más real, la de los berones y los enfrentamientos que hubo entre ellos.


  —Pero ¿qué sentido tendría? ¿Por qué no hablar de aquel pueblo directamente?


  —Porque por algún motivo, la transmisión de todo ese conocimiento no quería que fuese de dominio público —dijo ella.


  —De acuerdo. Entonces, si los tres parientes son Vareia, Tritium y Libia, ¿cuál es la ciudad representada por el hombre santo?


  —La Hoya —contestó una voz conocida detrás de ellos—. Bueno, más bien lo que hoy se conoce como el poblado de La Hoya. Venga, colegas, ¿en serio pensabais pasar de mí de esta manera relegándome para los postres?


  Anne sonrió mientras se volvía para comprobar que la voz era la de Mechero. Había llegado al poco de haber entrado ellos, pero le había pedido a la abuela Sofía que no les anunciara su presencia, quería darles una sorpresa. Llevaba aguardando casi una hora en la pasarela que unía las salas uno y dos, oculto a la vista de Anne y Jon, esperando a que llegara el momento oportuno para hacer su entrada triunfal. Reiteró su malestar por el hecho de que Jon Arkaute le hubiera citado más tarde junto con Lourdes del Río. ¿Cómo había sido capaz de equipararle con aquella monja? Al final, Jon tuvo que pedirle disculpas para que dejara de quejarse y así poder centrarse en la interpretación de la vida del santo.


  —Como ha dicho Jon, la investigación de la tésera de Libia fue una de mis primeras investigaciones para Petunia. Por aquel entonces yo era un pringado aprendiz de jardinero —miró a Anne mientras le guiñaba un ojo—, pero aún así me empollé concienzudamente la historia del pueblo de los berones, quería causar una buena impresión a mi mentora. Creo, pelirroja, que de nuevo has conseguido que nos toque el premio gordo de la lotería. Estoy totalmente de acuerdo contigo. Los tres parientes son Vareia, Tritium y Libia, y el hombre santo no es otro que el que hoy se conoce como poblado de La Hoya, muy cerca de Laguardia.


  —En la oficina de turismo de Laguardia me ofrecieron una visita guiada al yacimiento, pero, sinceramente, no me apetecía nada ver unas ruinas prerromanas, teniendo además el pórtico de la iglesia de Santa María de los Reyes —dijo ella.


  —Pues muy mal, deberías haber hecho una visita a La Hoya. Es uno de los yacimientos arqueológicos más importantes de todo el País Vasco. Así quizás hubiéramos llegado a este punto de la investigación mucho antes. Aunque, a decir verdad, a mí tampoco se me había ocurrido. Así, que estás perdonada, pero por los pelos.


  —Agradezco en demasía su piedad, maestre Borja —bromeó ella, a lo que Mechero respondió con un eructo en clara señal de que le había molestado que le llamara con su verdadero nombre.


  —Entonces creo que parte del misterio está resuelto. Se sabe que el poblado berón de La Hoya fue atacado en varias ocasiones a lo largo de su dilatada historia. Aunque en principio todo parece indicar que se trataría de invasiones de pueblos celtíberos más lejanos, podría encajar también la historia que nos cuenta la vida del santo, es decir, el ataque perpetrado por las otras tres ciudades beronas contra La Hoya, según dice el autor, porque le tenían envidia por la riqueza que poseía. Pero no nos olvidemos que sin duda, el peor de los asaltos que sufrió fue precisamente el que arrasó prácticamente con la totalidad del poblado, y que fue el inicio de una decadencia que acabó por hacerle desaparecer mientras sus habitantes se cree que huyeron a otros lugares, como el cerro donde hoy se asienta Laguardia. La parte final del relato, la que venía recogida en las hojas arrancadas, también casaría perfectamente con esta idea, cuando dice que, tiempo después de que los tres parientes y el hombre bueno firmaran la paz, el día en que la casa del hombre santo fue de nuevo atacada, esta vez por el espectro, los tres parientes acudieron a ayudar, posiblemente al ver el fuego en la lejanía, pero cuando llegaron ya nada pudieron hacer. Al final el hombre santo termina abandonando este mundo, lo que puede hacer referencia al declive progresivo que sufrió el poblado de La Hoya tras el brutal asalto, y el hijo mártir construye otra casa, en alusión a que los supervivientes huyeron y edificaron nuevos asentamientos. Todo este tema de los tres parientes y del espectro me tenía totalmente despistado, pero al escuchar hablar a Anne de Vareia, Tritium y Libia creo que todo cobra sentido. El hombre santo tiene que simbolizar al poblado de La Hoya. Es que además, está demostrado que la gran emboscada que sufrió la ciudad ocurrió un día de mercado, puesto que en las excavaciones arqueológicas se encontraron los restos de los recipientes repletos de cereal sobre las aceras, junto a las puertas de las casas, así como restos de animales también depositados sobre el pavimento. Si os acordáis, el asalto del espectro tiene lugar en un día de fiesta, de celebración, donde el autor del texto indica que los lugareños lucían sus mejores pieles, y las intercambiaban y todos veían lo que tenían los demás en las puertas de sus casas. Está claro que el monje que escribió la vida del santo sin nombre en realidad quería transmitir, de manera encubierta, hechos históricos fundamentales que afectaron a este pueblo prerromano en concreto, los berones. Lo que no sabemos es por qué.


  —Magnífico chicos, tengo que daros la enhorabuena. Creo que entre los dos habéis dado con la clave para interpretar la mayor parte del texto —dijo Jon—. Aunque no hayamos descifrado al completo el significado de la alegoría, creo que los Mayores se van a mostrar satisfechos con el informe que les voy a preparar, y supongo que nos darán más tiempo, o al menos, rebajarán un poco la presión.


  —Me pregunto qué simboliza el espectro, aquello que asaltó el poblado de aquella manera tan cruenta y supuso el principio de su fin —dijo Anne.


  —No solo eso, pelirroja —apuntó Mechero—. Nos falta por interpretar la parte más esotérica de la vida del santo. ¿Qué significa la palabra «Oiraco» y qué tiene que ver Gastehiz, la actual Vitoria, en toda aquella historia de la huida de los supervivientes cuando atacó el espectro? Acordaros también de la parte en la que dice que Gastehiz tenía murallas viejas. ¿Qué quiere decir además el monje cuando en la parte en la que se narra que los supervivientes huyeron con la llave, él escribe una glosa que dice literalmente «las palabras sagradas»? O lo de que el espectro regresó al lugar del que había salido y su fuente siguió cerrada. ¿Qué demonios significa eso? ¿Y la movida de la glosa esa que dice precisamente al hablar de la dichosa fuente que la sangre de las vírgenes flotaba en los meandros del río? Y bueno, sobre todo, no os olvidéis de la brutal profecía apocalíptica del final, amenazando con que el espectro volverá y con él el que estaba antes. A mí me ha acojonado bastante cuando lo habéis leído.


  —Sí, eres tú bueno para asustarte —ironizó Anne.


  —A mí lo que más me desconcierta son los «por qués» —dijo Jon—. Por qué el poblado de La Hoya fue atacado por las otras ciudades de los berones. ¿El único motivo era la envida por la riqueza que poseía? De ser así ¿por qué una aldea de mucha menos importancia que las otras tres acaparaba tanta riqueza? Y el gran por qué. Por qué el espectro perpetra ese ataque que destruye la ciudad. ¿Qué era lo que poseían los habitantes de La Hoya que era tan ansiado tanto por sus hermanos de etnia como por el dichoso espectro venido de más allá de la montaña? ¿Quiénes eran aquellas gentes de La Hoya para que su dios tuviera tantos miramientos con ellos?


  Cuando Lourdes del Río llegó a la biblioteca a eso de las siete menos diez, se encontró a tres personas absolutamente entregadas a la causa. Trataron de resumirle y ponerle al día de todo lo que habían estado hablando, mientras buscaban y rebuscaban entre los libros de las cuatro salas de la biblioteca, tratando de encontrar más información acerca de los berones que pudiera ayudarles. Lourdes había encontrado las hojas arrancadas escondidas en una caja que había en la despensa de la cocina. Cualquiera de las hermanas podía haberlas ocultado allí. Los tres intentaban aparentar que la estaban escuchando, pero, en ese momento, averiguar quién había arrancado y escondido las hojas de la vida del santo no era tan urgente. Tenían que tratar de averiguar algo más acerca de los interrogantes que habían quedado sin respuesta. Lourdes les ayudó en su búsqueda, hasta bien entrada la noche. Al final decidieron marcharse a casa. Mechero se fue el primero, y Lourdes poco después. Durante la tarde, algún que otro jardinero había hecho acto de presencia en las instalaciones, pero a esas horas ya no quedaba nadie, exceptuando a Jon, Anne y la abuela Sofía. Jon estaba especialmente atractivo con aquellas marcas de sudor en su camiseta ajustada. Lo que en cualquier otro hombre le hubiera parecido un signo evidente de desaliño o falta de aseo, en Jon Arkaute cobraba otra dimensión. Le observó durante un buen rato mientras él se afanaba por recoger todos los libros que habían ido dejando sobre las mesas. Le gustaba su forma de moverse entre todos aquellos volúmenes, sabedor del dominio que ostentaba sobre todo lo que tenía a su alrededor. Se preguntó si también sería consciente del influjo que ejercía sobre ella misma. Aunque dudó en acercarse y comprobarlo más de cerca, al final pensó que no era el momento adecuado. Se acercó a la mesa donde reposaba el vetusto códice, se puso los guantes de látex y lo cerró con sumo cuidado. Al recoger de la bandeja de madera las hojas arrancadas de la vida del santo, creyó estar temporalmente bajo los efectos de una droga alucinógena. Aquello no podía ser. Se habían dedicado a analizar el anverso y reverso de la primera hoja y el anverso de la segunda, pero se habían olvidado por completo de darle la vuelta a la segunda hoja por si había escrito algo más de texto. Por la parte de atrás de esta última no había nada escrito, pero sí había algo dibujado. Anne la sostuvo en lo alto poniéndola a contraluz con una de las lámparas. No terminaba de creérselo. En el centro de la lámina, el autor de la narración, o tal vez el propio monje glosador, había dibujado un círculo casi perfecto tiznado de negro. Sobre el círculo había trazado lo que parecía un sol o una estrella de ocho puntas sin colorear. Aquel era el mismo símbolo que había visto en el cofre en casa de tía Sabina y en la representación de la estrella de Belén en la adoración de los Reyes Magos del pórtico de la iglesia de Santa María de los Reyes de Laguardia. Jon Arkaute se le acercó por si necesitaba ayuda para acondicionar el libro. Ella fue rápida y colocó las hojas arrancadas en la posición en la que se encontraban antes de ser separadas del códice.


  Jon se lo llevó al piso inferior de la biblioteca, aquel agujero sin iluminar que se abría en la intersección de las pasarelas que unían las cuatro salas de la planta superior. Anne se quedó arriba esperándole. Su cabeza no paraba de dar vueltas a lo que acababa de ver en el reverso de la segunda hoja arrancada. Tal vez fuera ese el motivo por el que una mano invisible había decidido extirpar aquella última parte de la historia. ¿Qué tenía que ver Sabina Elguea con toda aquella trama? ¿Acaso se trataba de una mera casualidad? Lo dudaba. Aquello no podía obedecer al azar y ella sabía quién le debía una explicación al respecto.
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  El agente Manu Olabe les había citado a media mañana en la vivienda que compartía con Ander Goikoetxea. Se trataba de un espacioso loft con decoración de estilo industrial ubicado en un viejo almacén del barrio bilbaíno de Deusto. David tuvo bastantes problemas para localizar la casa, y al final había tenido que pedirle a Manu que le mandara la ubicación exacta a través de una aplicación del teléfono móvil. Cuando por fin llegó, observó que habían dejado la puerta de la casa abierta. Al entrar, se encontró a Alicia Rández charlando con el policía sentados alrededor de la isla que había situada en la cocina de concepto abierto, y que servía para delimitar ese espacio con el del salón. Sobre la encimera, Manu le estaba mostrando en un ordenador portátil lo que parecían unas imágenes de una cámara de seguridad. La complicidad entre ambos era evidente.


  —¡Ah! Hola David, eres tú —le saludó el policía—. La casa está un poco perdida, no eres el primero al que le cuesta dar con ella. Pasa, por favor, tenemos algo importante que contarte.


  Manu había aprovechado los días de permiso que le habían concedido en el trabajo con motivo del ingreso hospitalario de su marido, para reunirse con varios conocidos que tenía en la policía municipal y autonómica de Bilbao, en un intento de averiguar si existía o no algún nexo de unión entre las muertes de la exmujer y la madre de Tomás Benguría y el accidente de Ander. Las primeras pruebas que le habían entregado respecto de las investigaciones de la muerte de Iratxe y del incendio del bloque donde vivía Doña Carmen eran bastante reveladoras. Le hizo prometer que todo lo que iba a ver a continuación no podía salir de ahí, de lo contrario se podían ver en un serio aprieto por desvelar partes del sumario que el juez que investigaba la muerte de la exmujer de Tomás Benguría había decretado como secreto. En las imágenes que Manu accionó en su ordenador, se veía el portal de la casa de Irache, la exmujer de Benguría, una hora antes de que fuera asesinada según el análisis del forense. La grabación pertenecía a las cámaras de seguridad de una gasolinera situada en frente. En ellas, se veía, con bastante mala calidad, cómo un hombre de constitución fornida y con una gorra de gran tamaño que cubría su cabeza y gran parte de su rostro, accedía al portal portando una mochila de grandes dimensiones a sus espaldas. La imagen no tenía nada en particular, podía tratarse de cualquiera de los vecinos o incluso de un visitante.


  —Mira ahora este vídeo de la cámara de un cajero automático situado junto al portal de Doña Carmen, la madre de Tomás Benguría, minutos antes del incendio —le indicó Manu.


  Tras unos segundos en los que se vio pasar por delante del cajero a varias personas, Manu paralizó la imagen cuando apareció en pantalla un individuo ataviado con la misma gorra que la del hombre grabado entrando al portal de la exmujer de Tomás Benguría.


  —El muy gilipollas ha usado la misma gorra —dijo Manu—. La policía tiene serios indicios de que el incendio que arrasó el bloque de pisos donde vivía Doña Carmen fue provocado, a pesar de que fue originado por una supuesta cazuela olvidada por la anciana en el fuego. Han encontrado trazas de gasolina impregnando los restos que quedan de las paredes de la casa de la pobre mujer. Fíjate en la grabación del cajero. El sospechoso lleva también la misma mochila que en el otro vídeo, aunque en esta ocasión parece mucho más cargada. Mis compañeros creen que el peso se corresponde con las latas de gasolina con las que luego rociaría el piso de Doña Carmen. Lamentablemente, la calidad de ambas grabaciones deja mucho que desear, y es imposible identificar al individuo. El muy cabrón ha tenido suerte.


  —Entonces está claro que la persona que cometió el crimen de la exmujer de Tomás y de Doña Carmen es el mismo tipo —dijo Alicia.


  —Bueno, de momento son solo indicios, no hay nada concluyente. La investigación se encuentra en una fase muy inicial, pero al menos, el hallazgo de este individuo en las imágenes servirá para acumular en la misma investigación ambos sucesos. Aun así, es prácticamente imposible demostrar que asesinara a Doña Carmen, su cuerpo estaba reducido a cenizas en su mayor parte —explicó Manu—. Mientras, el accidente de Ander se sigue investigando aparte, en principio no hay nada que apunte a algo intencionado ni que tenga relación con todo esto. Aún tratan de localizar el vehículo huido, pero me temo que ya es muy tarde para encontrarlo. Además, lo de Ander no tiene por qué ser obra del mismo hombre, estoy seguro de que es un accidente fortuito.


  —Créeme, no lo es —contestó David. Manu no sabía nada acerca del descubrimiento de Tomás Benguría acerca de los Bechs y de que Ander había encontrado el CD en la casa de Doña Carmen.


  Estuvieron un rato más mirando las imágenes, pero era imposible vislumbrar la identidad del hombre. Aquello probablemente no serviría como prueba en un juicio. Manu y Anne pasaron a la zona del salón y se sentaron en el sofá enorme de seis piezas que abarcaba la mitad de la estancia. Justo encima de ellos, colgado en una pared pintada de gris oscuro, había un enorme lienzo rectangular que en realidad era una foto de los rostros sonrientes de Ander y Manu en blanco y negro, probablemente del día de su enlace. Parecían muy felices. Debajo, dos jarrones grandes con motivos asiáticos le conferían a la estancia el único toque exótico dentro de la pulcritud generalizada de aquella decoración de estilo urbano. Manu les comentó las últimas noticias que tenía del estado de salud de Ander, que apenas había variado, aunque tampoco había empeorado. Quedaba esperar hasta el día siguiente para ver si era capaz de superar esta primera fase crítica. David no le escuchaba con atención. Vio las grabaciones varias veces seguidas, sin conseguir sacar nada en claro, hasta que se le ocurrió una idea. Con el mismo programa que había utilizado Manu para visualizar los vídeos, fue pausándolos a medida que se reproducían. Amplió el tamaño de las diferentes capturas, intentando detectar algún detalle que pudiera habérseles escapado. La gorra del tipo llevaba unas letras en la parte posterior, pero era imposible detectar qué palabra conformaban. Tampoco se apreciaba ni la marca de la mochila ni la del suéter ni la del pantalón. La calidad de las imágenes era pésima. Además, aquel cabrón no lo había hecho a propósito, pero ninguna de las cámaras le había captado el rostro por delante. Al cabo de varios minutos le pareció distinguir en uno de los vídeos una especie de mancha negra en la parte superior del jersey, en la base del cuello, pero no fue capaz de descubrir de qué se trataba.


  —Déjame a mí —le dijo Manu después de que David les anunciara lo que había descubierto. El marido de Ander analizó concienzudamente la imagen durante tres largos minutos, como esperando a que se aclarara sola a fuerza de mirarla—. Creo que es simplemente la etiqueta de la sudadera —dijo al fin.


  —David, déjalo. Con esto no vamos a ninguna parte. Es imposible distinguir algo con claridad —dijo Alicia.


  Pero David ni siquiera la oyó. Hacía un rato que en su cabeza bullía un torbellino de ideas a cada cual más disparatada sobre qué podía ser aquella mancha oscura. Estaba convencido de que no se trataba de una etiqueta. Aquella figura no era simétrica, era mucho más estrecha en la parte superior que en la base. Retiró los ojos de la pantalla y se alejó hacia el centro del salón, tratando de asignar un significado a aquello. Se sentó en el sofá y observó en silencio el rostro sonriente de Ander. Reparó en los dibujos que adornaban los jarrones gemelos que había situados bajo el cuadro. Y entonces, como si algo o alguien se lo hubiera revelado repentinamente, supo de qué se trataba. Aquel borrón era un tatuaje que el sospechoso llevaba en la parte posterior de la espalda. Volvió donde se encontraban Manu y Alicia y revisó una vez más la imagen. Al cabo de unos segundos se marchó corriendo hacia la puerta del loft.


  —¡Voy a matar a ese hijo de puta! ¡Me cago en tu puta madre, desgraciado! —gritó mientras corría escaleras abajo.


  Manu consiguió atraparle a unos metros de la entrada del edificio. Un sirimiri persistente volvía a caer sobre la ciudad. El marido de Ander tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para retener a David, y a punto estuvo de reducirlo y tirarlo al suelo para conseguirlo. Detrás llegó Alicia corriendo.


  —¡Suéltame, joder! —chilló David, mientras trataba de librarse del agente.


  —¡Cálmate, David! ¿Dónde te crees que vas? Tranquilízate, y cuéntanos qué te pasa —rogó Manu.


  —David, ¿lo has reconocido, no? ¿Has reconocido al sospechoso de las grabaciones? Dinos quién es, por favor —le suplicó Alicia, temiéndose una respuesta que no le gustara.


  —¿Es que no sabes quién es Alicia? ¿No le has visto mil veces en Artechnia con ese tatuaje asomando por el cuello?


  —Pero si ni siquiera he podido distinguir el dibujo del tatuaje —respondió ella.


  —Un dragón chino, joder. La mancha negra es uno de los putos cuernos de la cabeza del dragón.


  Alicia permaneció en silencio unos segundos, mientras la llovizna calaba sobre su cabello moreno e iba borrando poco a poco el maquillaje de su cara. Acababa de reconocerlo. Contempló a David mientras asentía lentamente. Sabía perfectamente a qué tatuaje se refería y quién era su portador. Pero ni él ni ella iban a hacer nada por castigar a aquel malnacido. No pensaba poner en riesgo su vida ahora que estaban tan cerca de llegar al final de toda aquella pesadilla. Volvió la mirada a Manu. Él sabría lo que había que hacer.


  CUARTA PARTE

«Siglo III a. C.

Mucho antes de la primera cosecha.»
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  Leuken estaba feliz. Se despertó con el aroma dulzón del cereal cocinándose al fuego en el centro de la habitación. Mientras se desperezaba, observó a su amada madre yendo al almacén de la parte trasera de la casa y volviendo con diferentes ingredientes que iba añadiendo al asado. La adoraba. Tras la muerte de su padre, ella se había encargado de criarles a su hermana Kara y a él, y había creado su propio negocio de venta de cuencos y cacerolas que ella misma fabricaba. Era una mujer recia en todos los sentidos de la palabra. Su aspecto robusto y su gran altura podían atemorizar a cualquiera que se le acercara con malas intenciones, pero en el fondo era una mujer con un gran corazón. Valiente y aguerrida, solía ser bastante parca en palabras con todo el mundo, incluso con Kara y él, pero en cuanto se ponía a la puerta de la casa a vender sus pucheros, se transformaba en el más feroz de los comerciantes, y era capaz de venderle un cazo hasta a un perro. La notó contenta. En breve prepararía todo el material que había estado torneando, saldría a la calle y lo extendería sobre una esterilla de paja sobre la acera.


  Su hermana pequeña ya estaba levantada, paseándose de una manera bastante desmañada mientras balbuceaba las primeras palabras que había aprendido hacía bien poco. Leuken terminó de incorporarse, saludó respetuosamente a su madre y dio un beso en la frente a Kara. Había dormido fatal, apenas había podido conciliar el sueño en toda la noche. Le llevaba ocurriendo alrededor de un mes pero, a pesar del cansancio que acumulaba sobre sus espaldas, estaba feliz, se sentía afortunado. Al pasar junto al altar en el que reposaba el cráneo de su difunto padre, realizó una pequeña reverencia y pronunció una breve oración, como hacía todas las mañanas. Entró en la habitación que servía de almacén en la parte posterior de la vivienda, y extrajo de uno de los cofres el puñal y la vaina que portaba su progenitor el día de su muerte. Observó los dibujos trazados sobre la empuñadura del arma. Era uno de las dagas más hermosas que había visto en su vida. Su padre, al igual que él, era uno de los miembros guerreros del poblado, encargado de la vigilancia de las tierras que se extendían al otro lado de la muralla. Aunque muchas veces su trabajo consistía en permanecer apostado sobre la muralla, oteando el horizonte en busca de cualquier amenaza, no eran pocas las ocasiones en que dejaba atrás la aldea y se aventuraba en los extensos bosques que lo rodeaban. El día del ataque su padre no estaba intramuros, había salido en una de sus expediciones. Cuando volvió, se encontró con la tragedia. Los guerreros de las ciudades hermanas de Oliba, Teitia y Uaria, la capital, se habían confabulado y estaban asaltando la aldea y aniquilando a los lugareños. Su padre sabía perfectamente lo que pretendían, pero el horror de lo que estaba viendo no le amedrentó. Reunió a los combatientes que aún permanecían con vida y junto con los cien hombres que le habían acompañado en la expedición, consiguieron vencer a los invasores, tras seis largas jornadas. De las tres ciudades, Uaria fue la más perjudicada tras la contienda, al ser la que más bajas había sufrido. En la firma de la paz, se acordó que algunos de los guerreros más fieros del poblado acudieran a Uaria durante un tiempo, hasta que la capital consiguiera rehacer su ejército. A cambio, se permitió que el poblado pudiera seguir acogiendo el templo sagrado.


  Pero Leuken no era su padre. A él le faltaba todavía mucho para alcanzar la gallardía que tenía su progenitor. Cuando vigilaba desde lo alto de la muralla y contemplaba los frondosos bosques que rodeaban la aldea, se preguntaba de dónde sacaba su padre el valor para explorar aquella espesura. Esperaba llegar un día a ser la mitad de valiente que aquel que le había dado la vida.


  Tras tomar el delicioso desayuno que su madre había preparado, se despidió de ella y de la pequeña Kara. Al salir a la calle, se detuvo unos segundos en el vestíbulo y rezó la plegaria de «los que no fueron», en honor a sus cuatro hermanos muertos al poco tiempo de nacer, y cuyos cuerpos permanecerían para siempre enterrados en aquella estancia, protegiendo a sus moradores. Cruzó al otro lado de la calle sirviéndose de las piedras colocadas a tal efecto sobre la calzada y que, a esa hora de la mañana, cubiertas de decenas de gotas de rocío, a punto estuvieron de hacerle resbalar y caer. Siguió caminando en dirección a la casa de Stena, con la esperanza de que ella ya se hubiese levantado y estuviera en esos momentos preparando sobre la acera el cereal recolectado por su familia para venderlo cuando empezara la hora del mercado. Tuvo suerte. Se la encontró tratando de arrastrar un enorme saco. Él se le acercó y le ofreció ayuda pero ella declinó el ofrecimiento, podía perfectamente con ese peso y más. Normalmente, Stena no solía darle mucha conversación, sobre todo si su padre estaba cerca, pero esta vez se comportó de manera diferente. Seguramente se había enterado de la noticia. Leuken había pasado de ser un pobre guerrero hijo de una viuda a uno de los elegidos por las Madres. Habló con él durante un buen rato, incluso a Leuken le pareció que le guiñaba un ojo, pero todo terminó abruptamente cuando el padre de ella la reclamó desde el interior de la casa. A diferencia de la madre de Leuken, la familia de Stena tenía su propia tienda para vender el cereal y otros víveres, adosada junto a la vivienda.


  —Mis más sinceras felicitaciones, centinela de las Madres. —Una voz familiar le habló desde detrás. Se trataba de su amigo Ambon, que, al igual que él, se encargaba de vigilar las murallas.


  —Muchas gracias, amigo —contestó Leuken—. Ahora mismo me dirijo al templo. Si me acompañas, a lo mejor una de las novicias de las sacerdotisas te deja entrar, si te comportas como un señor, claro.


  —Nada me agradaría más que conocer a una de las novicias. Dicen que conservan su virginidad hasta la muerte, aunque yo no termino de creérmelo. Si alguna de ellas me lo pudiera demostrar de alguna manera…


  —¡Calla! —rio Leuken—. Ni se te ocurra entonces acompañarme. Bastante tengo con estar atento durante toda la ceremonia, como para tener además que vigilarte por si cometes alguna locura.


  Ambon se despidió de él entre chanzas. Por mucho que aquel fuera el día grande en honor al que todo lo ve, alguien tenía que seguir encargándose de velar por la seguridad del poblado. Además, desde lo alto de la muralla podría tener una vista panorámica de todas las muchachas que se acercaran a comprar a los diferentes puestos. Tenía edad ya para tener esposa, así que debía permanecer alerta y buscar la adecuada. Leuken prosiguió su camino hasta que llegó a la calle principal. Se paró a admirar aquel espectáculo que suponía ver todas las tiendas con las mercancías en la calle, listas para recibir a los compradores. Incluso los cerdos que algunos comerciantes vendían a las familias más pudientes, le parecieron hermosos desde donde se encontraba. Por el camino recibió las felicitaciones de más lugareños. La noticia había corrido como la pólvora. Avanzó lentamente por la calle, disfrutando de sus últimos momentos antes de pasar a convertirse en centinela de las Madres. Su final podía estar cerca, pero le daba igual. Aquel era el mayor de los honores que se podía recibir dentro del poblado. Su padre estaría orgulloso de él.
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  Tres de las novicias le esperaban a la puerta del edificio, entre las dos columnas de madera erigidas sobre unas enormes piedras circulares de molino que servían de basas. Algunos llamaban al templo «la casa del molino», pero a Leuken le parecía totalmente ofensivo. No se podía vulgarizar de esa manera un recinto sagrado como aquel. Las jóvenes no podían salir del espacio delimitado por las dos columnas, y esperaron pacientemente hasta que Leuken se colocó entre ellas. Le sonrieron y le hicieron pasar dentro, cerrando la pesada puerta, adornada con fastuosos herrajes. Dentro, apenas se podía ver nada. Tan solo unas pocas velas iluminaban de manera precaria la estancia, de modo que era imposible ver más allá de dos palmos de distancia. Le dirigieron hacia un lateral de la estancia, donde, para su sorpresa, comenzaron a desnudarle. Él protestó al principio, pero al final no tuvo más remedio que dejarse hacer, no podía contradecir a aquellas aprendices de sacerdotisa. Le lavaron minuciosamente con aceites y esencias y le colocaron encima una túnica corta, que le llegaba hasta las rodillas, totalmente blanca, y ceñida a su cuerpo. A continuación, le acompañaron a otra zona de la sala, para que obtuviera la bendición del oráculo.


  La vidente era una mujer anciana, casi decrépita, y estaba sentada en un trono de madera. A pesar de su delicado estado de salud, su lucidez era asombrosa y no tardó en dirigirse a Leuken en cuanto lo tuvo delante.


  —Joven guerrero Leuken. Estás a punto de convertirte en centinela de las Madres, y por ello tu corazón rebosa orgullo. Te ha sido concedido el don de la vigilia, igual que le fue otorgado a la madre de tu padre, igual que le fue concedido a la que te habla y también al resto de tus hermanos centinelas. Y es por ello que el que todo lo ve te ha elegido como su guardián. Noche y día velarás por custodiar su legado. Nuestros ancestros, que habitaron estas tierras y levantaron sus propios templos hechos de pesadas rocas, en honor de los muertos y del que todo lo ve, hoy comparten tu alegría. Sé que tu corazón es bravo, aunque aún no te des cuenta de ello, y más bien pronto que tarde harás buen uso de él. Los ciclos se repiten, y al igual que tu padre salvó al poblado hace un verano, más pronto que tarde, cuando ya seas un honorable centinela, tú y tus hermanos centinelas haréis lo mismo. En el fragor de la batalla, yo intercederé por ti ante el que habita en la montaña, y su ayuda te será conferida. Pero recuerda bien que de nada sirve que salves a todo un pueblo si no eres capaz de salvar a la sangre de tu sangre. Todo volverá a pasar. Los hijos de tus hijos continuarán su vigilia en la noche más larga, y los espíritus lívidos seguirán retornando hasta que llegue el día —le dijo, susurrándole algo al oído que solo él pudo escuchar—. Ahora ve, noble guerrero, a ser investido como centinela de las Madres y guardián del que todo lo observa. Más pronto que tarde tu destino te saldrá al encuentro.


  Leuken intentó que la anciana le aclarase aquellas proféticas palabras, pero las novicias no se lo permitieron. Nadie tenía el privilegio de poder dirigirse al oráculo, ni siquiera los centinelas de las Madres. Lo llevaron hasta el fondo del templo donde la oscuridad era plena. Le hicieron arrodillarse y le indicaron que aguardase a que la Sacerdotisa se presentara ante él. Se quedó en el más absoluto de los silencios. Al cabo de un rato, escuchó unos pasos acercándose desde la lejanía. Miró en dirección a aquel sonido, y observó a una mujer acercarse hasta él portando una antorcha. La llama iluminando las paredes permitió a Leuken contemplar los maravillosos grabados tanto de los tabiques como del altar situado enfrente de él. La Sacerdotisa, con la cara cubierta por una máscara sagrada, se colocó delante de él y puso su mano derecha sobre el hombro izquierdo de Leuken. Las palabras que el joven escuchó a continuación las recordaría hasta el fin de sus días.


  —¡Oh, Señor, que habitas en la montaña y todo lo ves! Ante ti presentamos a Leuken, hijo de Lebbo. Tú, que le has otorgado el don de la vigilia, concédele el honor de admitirle a formar parte de tu séquito de guardianes. Te damos las gracias por elegirnos como tu pueblo, por compartir con nosotros lo que muy pocos saben. Gracias por hacernos custodios de tu llave y de las antiguas palabras sagradas. Infunde a este joven tu valor para que junto con el resto de sus hermanos centinelas, velen día y noche tu sacra morada, hasta que llegue la hora. Y si por esta causa hubieran de morir, bendícelos con tu gracia para que su descanso sea eterno.


  Las novicias prorrumpieron en gritos de júbilo y entonaron un extraño cántico, mientras acompañaban a Leuken para que contemplara la llave y consagrara su vida a ella. El joven, aturdido por la emoción del momento, permaneció un buen rato ante aquel regalo del Señor de la montaña mientras la Sacerdotisa le instruía con las palabras secretas. Claro que estaba dispuesto a entregar su vida por el que todo lo ve. Solo esperaba ser digno del honor de pertenecer a su séquito.
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  Al salir del templo, muchos de los otros centinelas de las Madres se le unieron y le felicitaron. El silencio de las calles a primera hora de la mañana se había transformado en un bullicio ensordecedor, con decenas de personas recorriendo la calle principal haciendo tratos con los comerciantes. Vio a Stena a lo lejos acompañada de su padre. Parecía que estaban discutiendo con uno de sus clientes sobre el precio de la mercancía. Se asomó a la bocacalle que llevaba a la casa de su madre, y se regocijó al ver que se había formado una cola de al menos veinte mujeres tratando de hacerse con uno de los recipientes que ella vendía, mientras su hermana Kara revoloteaba a su alrededor cayéndose y volviéndose a levantar. Volvió la vista hacia la montaña, la morada del que todo lo ve, y se sintió bendecido.


  Le pareció escuchar en la lejanía a alguien gritando, seguramente se trataba de alguna trifulca entre muchachos. Pensó en entrar en su casa y quitarse la túnica blanca para volver a ponerse su ropa de guerrero. Las novicias solo le habían permitido llevarse del templo el puñal de su padre. Pero en ese momento Ambon llegó corriendo hasta él casi sin aliento.


  —¡Nos atacan, Leuken! Están entrando por el recinto del ganado.


  —¿Son muchos? —preguntó esperanzado él. Rezó para que no se tratara de una nueva conspiración de Oliba, Teitia y Uaria.


  —Compruébalo tú mismo —le contestó mientras se encaramaban a la muralla.


  Eran cientos, quizás llegaban al millar. Revisó la parte de la muralla que cercaba la zona del ganado, por donde estaban haciendo la primera incursión. En esa sección de la muralla habían decidido no colocar cuernas de ciervo con los candiles apuntando hacia fuera, como en el resto del trazado. Había sido una decisión meramente económica de los jefes del poblado, y ahora estaban pagando las consecuencias. Estaba claro que el ritual de protección de las cuernas no había funcionado porque no habían colocado ni una en aquella parte de la muralla. Intentando vislumbrar el tipo de armas que portaban los atacantes, le dijo a Ambon, que permanecía tras él, que diera de inmediato la voz de alarma para poner a salvo la llave del templo y para que las mujeres y los niños pudieran huir hacia las montañas. Pero al no obtener respuesta alguna de su amigo, se volvió y lo encontró agonizando sobre la empalizada. Una flecha había atravesado su cabeza. No había tiempo que perder. Bajó del cercado y corrió en dirección al templo gritando a todo aquel con el que se cruzaba que les estaban atacando. En pocos minutos, todo el mundo estaba al tanto de la noticia y las calles se convirtieron en ríos de personas corriendo e intentando poner a salvo a sus familiares mientras los primeros edificios comenzaban a arder.


  Buscó durante un buen rato a los hombres de Sekilo, el jefe mayor del poblado, pero parecía que la tierra se los hubiera tragado. En pocos minutos el caos fue total y la muerte se adueñó del destino de cada uno de los lugareños. Muchos yacían en el suelo moribundos tras haber sido atacados por los invasores. Cruzó como pudo la calle principal mientras observaba cómo el tejado del templo comenzaba a humear. Al pasar junto a la tienda del padre de Stena, le pareció escuchar un sollozo en mitad de todo aquel estruendo. Algo iba mal. Entró en la tienda y se encontró a la joven tumbada en el suelo mientras uno de aquellos desgraciados la estaba ultrajando. No se lo pensó dos veces y le clavó el puñal de su padre en la espalda, matándolo casi en el acto. Stena se quitó a aquel malnacido de encima y ambos se quedaron petrificados observando el cuerpo. La piel de aquel monstruo era blanca, casi transparente, y su cabello era como el sol, reluciente y brillante, de una claridad cegadora. Jamás habían visto a nadie con aquel aspecto y se asustaron. Quizás la aldea estaba siendo víctima del asalto de algún tipo de espíritu maligno. Leuken le dio la vuelta al cadáver para no tener que observar más ese rostro sin color, y le gritó a Stena que corriera fuera de la muralla, allí podría reunirse con los que habían conseguido salir del poblado.


  Al salir de nuevo a la calle contempló horrorizado como parte del tejado del templo sagrado se había derrumbado como consecuencia de las llamas. La imagen de su hermana y de su madre presas de alguno de aquellos monstruos le cegaba de furia, pero ahora él era uno de los guardianes del que todo lo ve, y su misión era poner a salvo la llave. Entró al edificio pero no encontró a ninguna de las novicias ni a la Sacerdotisa. Al parecer habían conseguido huir. Tampoco había rastro del resto de centinelas de las Madres. El templo estaba destrozado. Aquellos indeseables habían hecho lo imposible por tratar de encontrar la llave. La luz que entraba por el agujero del tejado le permitió descubrir junto a una de las paredes el trono del oráculo. La anciana había sido apuñalada en el pecho y se estaba desangrando. Con un hilo de voz le indicó que mirara en la parte inferior del sitial. Las Madres habían conseguido esconder la llave en un compartimento que a simple vista no era perceptible. Leuken aprovechó el zurrón de cuero que alguna de las novicias se había dejado durante su huida, y, tras despedirse del oráculo, metió la llave en la bolsa y se la echó a la espalda.


  En el exterior, el olor a muerte y a carne quemada era insoportable. Apunto estuvo de vomitar, pero no podía permitirse el lujo de perder un segundo. Corrió hacia su casa con la esperanza de que los atacantes la hubieran dejado de lado. Entró directamente a la cocina. Su madre yacía sobre el suelo en mitad de un charco de sangre. Buscó desesperadamente a su hermana Kara pero la pequeña no aparecía. Procurando no levantar mucho la voz comenzó a llamarla por su nombre. Algo se movió en el almacén. Una de las tinajas que su madre utilizaba para almacenar el cereal se había convertido en el improvisado refugio de Kara. La cogió en brazos y salió de la casa. Miró hacia un lado y otro de la calle pero las posibilidades de salir de allí con vida eran nulas. Por todas partes llegaban gritos de horror de los lugareños mientras los atacantes les apuñalaban o degollaban. Además el humo de las casas ardiendo hacía el ambiente irrespirable. Miró a la pequeña Kara, que había enmudecido desde que habían salido al exterior de su casa. ¿Qué podía hacer? Recordó las palabras del oráculo. De nada le servía salvar a todo un pueblo si no salvaba a la sangre de su sangre. Suplicó llorando al señor de la montaña que le ayudara, estaba paralizado por el miedo.
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  Al principio creyó que se trataba de una nube. La noche llegó repentinamente, cuando aún faltaba más de media jornada para que la luna hiciera acto de presencia en el firmamento. Durante unos minutos, el ruido de la masacre se detuvo y tan solo se escuchaban los gritos de los moribundos y el crepitar de la madera ardiendo. Leuken volvió a mirar a Kara, que permanecía muda, presa del horror. Había sido él. Había sido el que todo lo ve, el que no tiene nombre, quien había hecho desaparecer el sol del cielo, bajándolo de las alturas. Tal vez fuera su única oportunidad para escapar. Con Kara en brazos, avanzó lentamente hasta el edificio donde los guerreros solían reunirse para sudar con el calor que emanaba de las paredes y el suelo. Sabía que allí había un pasadizo que llevaba hasta la zona donde se guardaba el ganado. Lo solían utilizar los hombres para acceder sin ser vistos a los burdeles situados junto a los corrales. Si tenía suerte, podía llegar hasta el recinto de los animales y aprovechar el boquete hecho por los atacantes en la muralla y así poder huir hacia el exterior. La idea no solo se le había ocurrido a él. Muchos de sus hermanos centinelas, que, al igual que él, poseían el don de la vigilia, habían tenido la misma ocurrencia. Algunos incluso habían conseguido traer a algún familiar consigo. En total debían de ser unos treinta, entre ellos varias mujeres y tan solo una niña, la pequeña Kara. Recorrieron el estrecho pasadizo con la esperanza de no encontrarse con aquellos monstruos pálidos a la salida del túnel. El señor de la montaña les protegía. Leuken lo sabía, nada podía salir mal.


  El camino estaba despejado. En el recinto del ganado solo quedaban los cuerpos de los animales asesinados y algún que otro cerdo que había conseguido escapar de sus verdugos. Salieron al exterior. La noche continuaba, pero algo raro sucedía. No se escuchaba a las aves nocturnas ni al resto de animales que habitaban las tinieblas de la noche. Avanzaron en silencio a través de los árboles y la maleza, agachados, en dirección a la montaña, que les esperaba a lo lejos. Durante la marcha les pareció escuchar el trote de los caballos de los asaltantes recorriendo el bosque, pero no lo suficientemente cerca de ellos como para detectarles. A medida que caminaban, la noche se iba haciendo más clara, como si estuviera de nuevo amaneciendo. Se dieron prisa. Si querían tener alguna oportunidad debían llegar a las montañas antes de que volviera a salir el sol. Kara sollozaba en su regazo mientras él trataba de consolarla. Tras unos cuantos rodeos en los que creyeron haberse perdido, consiguieron su objetivo. Subieron a uno de los montes más altos mientras la luz del día volvía a iluminar el cielo. Al llegar a la cumbre, suspiraron aliviados. Muchos de ellos hicieron una reverencia como muestra de agradecimiento al señor que allí habitaba. Contemplaron el poblado abajo en el valle, ardiendo por los cuatro costados, mientras aquellos malditos espectros abandonaban su asedio y volvían a la cloaca de la que habían salido. Afortunadamente, el camino que habían elegido los atacantes quedaba muy lejos del lugar en el que ellos se encontraban.


  Leuken besó a Kara mientras le daba de comer unas bayas que había recolectado durante la travesía a través del bosque. Su madre y su padre habían muerto. Stena probablemente también. Su mejor amigo Ambon también se había ido. Tan solo le quedaba aquella personita que tenía en su regazo y que en esos momentos le estaba manchando, con la pulpa de los frutos rojos que le había dado, la pulcra túnica con la que las novicias lo habían vestido durante su ceremonia de consagración. La tristeza le embargaba pero no podía sucumbir, él era la única posibilidad de supervivencia de su hermana. Recordó los votos pronunciados por la Sacerdotisa en el templo. Ya era un guardián del que habita en la montaña y estaba dispuesto a llevar a cabo su misión. No sabía cuánto le quedaba de vida, seguramente no mucho, pero no importaba. Lograría poner a buen recaudo la llave. Miró a su alrededor. Los supervivientes que habían conseguido huir con él estaban desfallecidos. Muchos dudaban a qué lugar debían dirigir sus pasos. Unos pensaron en acudir a Uaria, Oliba o Teitia, haciendo uso del pacto de hermandad que habían sellado tras la última batalla. Otros decidieron que lo mejor era emprender una nueva vida lejos de allí, al otro lado de la cadena de montañas. Siempre habría una colina sobre la que asentarse y así poder tener una mejor defensa. Leuken estaba de acuerdo con la idea de establecerse en un lugar más alto. El poblado estaba a ras del suelo y las consecuencias habían sido desastrosas. Pero no quería alejarse de la montaña, su misión era velarla día y noche. Escudriñó el horizonte más allá de los restos del poblado, que aún humeaban. Localizó no muy lejos un cerro desde el cual era mucho más sencillo defenderse de cualquier ataque. Sí, ese debía de ser su nuevo hogar. Trataría de convencer a unos cuantos de los centinelas de las Madres para que les acompañaran a él y a Kara.


  QUINTA PARTE

«Vendimia»
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  La planta donde se ubicaban las unidades de cuidados intensivos del hospital de Cruces estaba llena de curiosos que intentaban averiguar la razón de la presencia de varios agentes de la ertzaintza junto a la sala del fondo del pasillo. Enfermeras, auxiliares, bedeles y hasta algún que otro médico disimulaban mientras deambulaban por los corredores comentando los unos con los otros sus teorías. La jefe de enfermeras tuvo que intervenir para llamarles la atención y pedirles que abandonaran la planta. Estaban estorbando y molestando a los pacientes y a sus familiares.


  Ander Goikoetxea seguía inconsciente, y no presentaba signos de mejora. Aún había que esperar un poco más a que se agotase el plazo establecido por los facultativos para hacer una nueva revisión de su estado de salud y comprobar si había logrado sobrevivir a la fase más crítica. En la sala de espera situada a varios metros de distancia de las habitaciones, y fuera del perímetro de vigilancia especial de los pacientes, Manu Olabe, Alicia Rández y David Vanner contestaban impertérritos a las preguntas de los policías, con el alivio de saber que el sospechoso de la muerte de la exmujer de Tomás Benguría y de haber provocado el incendio del bloque de pisos donde vivía su madre, Doña Carmen, había sido detenido. El arresto había causado una gran conmoción entre los empleados de Artechnia, que habían asistido atónitos a la entrada del cuerpo de agentes armados mientras rastreaban el edificio. No les costó mucho encontrarle. Ismael García, el jefe de seguridad del turno de mañana de las dos plantas del sótano, no había opuesto resistencia. En ese momento se encontraba en dependencias policiales, pero se había negado a abrir la boca. La investigación se estaba centrando en su pasado delictivo. Ismael García ya había tenido problemas tiempo atrás relacionados con el trapicheo de drogas, sobre todo esteroides y anabolizantes, que vendía en gimnasios, y cocaína. De hecho, había sido investigado por otro asunto relacionado con el tráfico de drogas a mayor escala que llevaba abierto desde hacía dos años. Se cree que formaba parte de un entramado que introducía las sustancias ilegales en el sur de Europa a través del puerto de Bilbao. Durante una redada de la policía había sido detenido, pero la falta de pruebas obligaron a dejarle en libertad. Poco tiempo después desapareció de la faz de la tierra durante seis meses, abandonando su puesto de trabajo. La policía creía que se había ocultado en algún lugar del norte de Europa, puesto que había volado hasta el aeropuerto de Amsterdam, aunque luego se le había perdido la vista. Según el departamento de recursos humanos de Artechnia, para justificar su ausencia, Ismael García había alegado una baja médica como consecuencia de una lesión en la espalda que había sufrido en un accidente haciendo escalada. Habían tratado de localizar al médico que le otorgó la baja, pero lamentablemente ya había fallecido. Cuando volvió a su puesto de trabajo, la investigación por tráfico de drogas ya había dado sus resultados y habían sido detenidas siete personas, así que la policía decidió no invertir más tiempo en tratar de encontrar una conexión probada entre Ismael y los arrestados. Sin embargo, los investigadores lo tenían claro esta vez. Estaban plenamente convencidos de que Ismael García era el responsable de la muerte de Iratxe, la exmujer de Benguría, y de su madre, Doña Carmen. Y probablemente también de la del propio Tomás, aunque esta fuera prácticamente imposible de demostrar, ya que las grabaciones de las cámaras de seguridad de Artechnia que registraron lo ocurrido en la compañía el día del supuesto suicidio de Benguría, ya habían sido borradas por el personal de la compañía. Quizás el propio Ismael había tenido algo que ver en ello. La policía ya había detenido una vez a Tomás Benguría por posesión de cocaína, y era prácticamente seguro que su camello no era otro que Ismael García. Algo había debido de torcerse, tal vez un pedido no abonado a tiempo, y el jefe de seguridad se había encargado de hacérselo pagar. Probablemente, la exmujer y la madre de Tomás habían muerto a manos de Ismael García cuando este había acudido a reclamarles el dinero que su familiar le debía y estas no le habían respondido como él esperaba.


  —Pero, entonces, ¿Ismael García no ha tenido nada que ver con el accidente de tráfico de Ander? —preguntó incrédulo Manu a uno de los ertzainas.


  —Aún lo estamos investigando, ten en cuenta que el sospechoso acaba de ser detenido hace unas pocas horas. Sabemos que era propietario de un cuatro por cuatro de alta gama, pero de momento, ese vehículo no ha aparecido por ningún lado. Además, por desgracia, no se ha detectado nada fuera de lo común en las grabaciones de las cámaras de la autopista donde ocurrió el siniestro. En cuanto a usted, señor Vanner —el agente se dirigió a David— le agradecemos que haya sido capaz de reconocer el tatuaje del detenido en las grabaciones de la gasolinera y el cajero. Desde luego, nos ha ahorrado mucho trabajo. Tendrá que pasarse esta tarde o mañana por la comisaría para tomarle declaración. El señor Olabe le puede indicar dónde estamos.


  —Esta tarde imposible, agente —se disculpó David—, tengo un viaje programado que es ineludible, pero mañana me pasaré por la comisaría, se lo prometo.


  Manu se apartó de ellos para seguir hablando de manera más confidencial con el ertzaina. David no se creía en absoluto la teoría del ajuste de cuentas que propugnaba la policía, y Alicia parecía que pensaba igual que él. Todo encajaba con la versión que les había contado el agente, excepto el accidente de Ander, que él sabía que no había sido fortuito. ¿Qué tenía que ver Ander Goikoetxea en todo aquel asunto de la cocaína? Nada, porque simplemente, Ander había sido atacado por otro motivo bien distinto. Manu se había creído lo que aquel ertzaina les había contado y había desechado por completo la teoría de que el Director Gutiérrez pudiera ser el asesino, tal y como le habían expuesto Alicia y él. Ellos también habían abandonado esa hipótesis. Ahora todo apuntaba a que alguien muy astuto había conseguido que un necio como lo era Ismael García acabara con la vida de todas aquellas personas y lo intentara con la de Ander, y el plan le había salido redondo. ¿Qué mejor que aprovechar un punto débil de Tomás Benguría, como lo era su condición de drogadicto, para crear la apariencia de una trama de ajuste de cuentas que justificara los asesinatos, y así poder librarse al mismo tiempo de aquel mastodonte que era Ismael García? No sabía qué pensar. Tal vez la persona que estaba detrás de todo esto no era tan inteligente y no había ideado semejante estrategia de antemano. A lo mejor simplemente había escogido a Ismael García como perro ejecutor a cambio de algo, posiblemente dinero, y ahora le vendría de perlas lo que la policía opinaba que había ocurrido. Seguramente hasta hubiera algo de cierto en la hipótesis de la propia ertzaintza.


  Alicia se despidió de él, tenía que pasarse por casa para comer algo y prepararse para el viaje de la tarde a La Rioja Alavesa. Quedaron a las tres y media en la calle Iparraguirre, junto al portal de David.


  Al poco tiempo de marcharse Alicia, las puertas de los ascensores se abrieron para dar paso a Inés San Juan, que había acudido a visitar a Ander aprovechando el descanso para el almuerzo. Esta vez su vestimenta era mucho más sobria que la que solía utilizar en la empresa.


  —¿Qué tal está? ¿Han dicho algo nuevo los médicos? —preguntó preocupada.


  —Que no muestra signos de mejora, pero por lo menos tampoco empeora —contestó David.


  —Pobre chiquillo mío, no se merece lo que le ha pasado. ¿Te has enterado de que la ertzaintza se ha llevado detenido a Ismael, el segurata del Búnker, no? No me digas que ese anormal es el que le ha hecho esto a Ander.


  —No, no, tranquila, creo que no tiene nada que ver. —David trató de parecer seguro de sus palabras—. Al tipo ese le habrán detenido por alguna otra cosa, vete tú a saber en qué líos andará metido.


  —Pues lo que me faltaba, si ya el trato que la Presidenta tiene conmigo suele ser insufrible, por decirlo suavemente, ahora no habrá quién le aguante el mal humor.


  —¿Qué quieres decir?


  —Igual estoy yéndome de la lengua, pero me da igual. Son los nervios, joder. Tú eres de confianza, ¿no?


  —Sí, tranquila.


  —Suzanne Bechs se tira, bueno, se tiraba, al segurata, a Ismael.


  David no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. ¿Sería verdad lo que le estaba contando Inés San Juan, o era solo uno de los muchos chismorreos que se encargaba de difundir entre el personal de Artechnia? Si aquello era cierto, acababa de revelarle, sin saberlo, la identidad de la persona que podía estar detrás de toda aquella locura.


  —¿En serio me estás hablando? Yo pensaba que esa mujer estaba casada.


  —Y lo está —sonrió ella—. Pero con este, que yo sepa, lleva por lo menos un año liada.


  —Inés, ¿te puedo contar algo relacionado con Ander y confiar en que no se lo digas absolutamente a nadie? Sé que te gusta hablar más de la cuenta, ya sabes…


  —Sí, vamos, que soy una cotorra. Mira, nene, tratándose de Ander te puedo asegurar que soy una tumba. Ese chiquillo es una de las pocas personas de toda la empresa que me conoce de verdad y sé que me aprecia, igual que yo a él, así que cualquier cosa que me puedas decir de él, de mi boca no saldrá. Te lo puedo asegurar.


  —Está bien, me arriesgaré —dijo David, mientras trataba de pensar bien las palabras que iba a pronunciar a continuación—. Esto no se lo digas a nadie, pero creo que tanto el supuesto accidente de Ander, como el hecho de que nos apartaran a ambos del proyecto de la Safety Cam3 para asignarnos otros proyectos menores, sobre todo en el caso de Ander, tiene que ver con algo que me contó Ander antes del accidente. Me dijo que había descubierto casi por casualidad y metiéndose donde no debía, un fraude gordo en la contabilidad de la empresa. Creo que Artechnia se ha enterado y que alguien nos ha querido dar un aviso, especialmente a él. Tú eres una de las secretarias de la Presidenta del Consejo. Si pudieras hurgar en su despacho para ver si encuentras algún documento que pruebe esto, o por si ves algo raro, te lo agradecería en el alma. No quise creerle a Ander cuando me contó lo del fraude, y esto se lo debo. Si él tenía razón, necesito pruebas para cazar al responsable de que le haya sucedido esto.


  —Mira, nene, lo que me pides es muy peliagudo —contestó Inés—. Lo primero, creo que Ander y tú os estáis montando una película con todo esto. Lo de que os hayan retirado de la Safety Cam3 y lo del accidente de Ander seguro que es algo casual, y que nada tiene que ver con eso del fraude que dices que descubrió Ander. Además, ¿tú sabes lo que me juego entrando en el despacho de la Presidenta sin su permiso y revolviendo entre sus cosas?


  —Ya lo sé, te entiendo, Inés. Tienes razón, no tengo derecho a pedirte este tipo de favor. Ya me las arreglaré para tratar de demostrar que tengo razón, no sé cómo, pero ya pensaré en algo.


  —A ver, nene, que no te he dicho que no —sonrió ella—. Mira, yo por Ander hago lo que sea, y si puedo ayudarle ahora que está el pobre como está, ni me lo pienso. Esta tarde la Presidenta tiene una reunión fuera de la empresa, así que aprovecharé para entrar. No creo que encuentre nada, pero bueno. Si veo algo raro, te mando una foto por el móvil. Dime tu número.


  David sonrió. Su poder de atracción, que tantas veces había utilizado, había vuelto a dar sus frutos. Inés San Juan se lo había tragado todo. Ahora solo le quedaba esperar que la suerte le acompañara y Suzanne Bechs no hubiera sido lo suficientemente previsora como para adivinar que su secretaria pudiese entrar en sus dominios sin su permiso, y hubiera dejado alguna pista perdida entre los documentos de su despacho que la relacionara con aquel encarguito que le había hecho a su amante, Ismael García. Esperaba no estar equivocándose de persona.
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  A mitad de camino, el tiempo había cambiado radicalmente, y el apacible viaje por la autopista bajo un sol radiante, se había convertido en toda una odisea que puso a prueba la destreza de Alicia Rández al volante de su recién adquirido coche. Incluso el GPS les jugó una mala pasada y, cuando les faltaba muy poco para llegar a su destino, les hizo desviarse hacia Leza y Navaridas. A punto estuvieron de tener que detener el vehículo ante la tromba de agua que les acompañó hasta que por fin llegaron a Laguardia. Los turistas habían huido en busca de refugio hasta que pasara la tormenta, y al circular por la carretera que rodeaba la parte alta de la villa, dejándola a la izquierda, tuvieron la extraña sensación de estar atravesando un pueblo fantasma abandonado a su suerte. La única prueba de que hasta hace muy pocos minutos la vida bullía en aquellas calles eran los autobuses de los visitantes aparcados en uno de los laterales de la calzada.


  Dejaron atrás Laguardia y se dirigieron a Páganos, ubicado a tan solo tres kilómetros y medio. Aparcaron el coche a la entrada del pueblo, junto a un panel informativo que anunciaba las atracciones turísticas de la aldea. Les sorprendió el gran número de vehículos aparcados en las calles. No llevaban paraguas pero por suerte encontraron la residencia enseguida. Muy cerca de la plaza de la Diputación, se levantaba una casona del sigloXVI de dos plantas. No había cambiado mucho desde que David era un niño. Una de las fachadas estaba ubicada en la calle principal pero, curiosamente, la puerta de entrada estaba situada en el frente que daba a una calle secundaria con escasos edificios enfrente. Detrás de la casa, un pequeño huerto albergaba varios tipos de verduras y hortalizas, que con toda seguridad contribuían al sustento de las monjas y los pacientes. Alicia reconoció la cruz azul que aparecía en la foto almacenada en el CD de Tomás Benguría. En uno de los laterales, una placa metálica anunciaba el nombre del lugar: La Sagrada Misericordia. Quienquiera que hubiera tomado la foto de aquella mujer entrando en la residencia lo había tenido que hacer desde una de las casas situadas en la acera de enfrente o desde cualquiera de los espacios abiertos que había entre dichos inmuebles.


  Una monja joven salió a abrirles la puerta y les hizo pasar, mientras les ofrecía una toalla para secarse. Por dentro, el edificio parecía mucho más grande de lo que aparentaba desde el exterior. Se notaba que en tiempos pasados había sido reformado para dar un mejor servicio a los huéspedes, y, aunque el abandono era evidente en algunos detalles, en general, la impresión era la de cualquier residencia privada, con su salón, su cocina, su almacén, la zona de baños y las habitaciones de los enfermos. Un patio trasero con una gran fuente en el centro servía de linde con otro edificio anexo donde aparentemente se ubicaban los dormitorios de las religiosas.


  —Les agradecemos que nos hayan atendido tan pronto, teniendo en cuenta que les he llamado esta mañana —se disculpó Alicia—. Pero como comprenderá, estamos muy preocupados por nuestro padre.


  Durante el trayecto desde Bilbao, David y ella habían ideado una rocambolesca historia que esperaban que las hermanas creyeran, precisamente por su carácter tan extraordinario. Le dijo a la joven monja que David y ella eran hermanos y que desde hace unos días estaban preocupados por la desaparición de su padre, del que le enseñaron una fotografía. En realidad, la foto era de Tomás Benguría. Le contaron que su progenitor estaba pasando una mala racha con su madre, que él se había ido de casa y que únicamente querían encontrarle y lograr que volviera con su mujer, pero no daba señales de vida.


  —Sus padres tuvieron que tenerles a los dos de muy jóvenes porque ustedes ya andarán cerca de los treinta —dijo la monja.


  —Papá dejo embarazada a mamá con diecisiete años, ella tenía dieciséis. Bueno, se casaron y al poco llegué también yo —contestó Alicia rezando para que la mujer no se diera cuenta de que estaba mintiendo. David la miró sorprendido por su capacidad por tejer aquella red de mentiras sobre la marcha.


  —Bueno, ¿y cómo quieren que les ayudemos nosotras?


  —Mire, hermana, hace dos días encontramos esta foto entre las cosas de papá —le dijo mientras le tendía una copia impresa de la foto del CD de Tomás Benguría—. En la foto aparece una mujer entrando a la residencia, y no sé, igual es una tontería, pero tengo la intuición de que papá podía conocer a esta mujer, si no de qué iba a tener una foto suya. Sabemos que papá venía mucho por esta residencia a hacer compañía a los enfermos, como voluntario.


  —Déjeme ver —dijo ella sosteniendo la fotografía—. Esperen aquí, por favor, yo no tengo competencia para ayudarles; esto es cosa de la madre superiora.


  Al cabo de veinte interminables minutos, la monja volvió a por ellos y los dirigió al edificio levantado al otro lado de aquella especie de claustro, donde la madre superiora tenía su despacho. Al pasar junto a la fuente, David miró hacia la ventana que creía recordar que pertenecía a la habitación donde vivió la abuela Véspero antes de que la trasladaran a Vitoria. Volvió a verla sentada en su silla, con la mirada perdida en el horizonte, mientras peinaba sin descanso a su inseparable muñeca. Antes de dejar el patio, observaron una puerta lateral que debía de conducir hasta el huerto que habían visto desde fuera.


  A diferencia del que albergaba la residencia propiamente dicha, el inmueble que acogía las dependencias de las monjas era austero y sobrio, carente de cualquier tipo de lujos. La madre superiora aún les hizo esperar otro cuarto de hora más hasta que les hizo entrar. Era una mujer de unos sesenta años alta y espigada, que no dejaba de colocarse una y otra vez las gafas, que continuamente se le resbalaban hasta la punta de la nariz.


  —La hermana Teresa me ha estado contando el propósito de su visita. Déjenme ver por favor esas fotografías.


  —Tome hermana —dijo Alicia tendiéndole las instantáneas—. Seguramente mi padre le sonará, ha estado varias veces por aquí visitando a los enfermos, para hacerles compañía.


  —Su padre no venía aquí a visitar a los enfermos, querida —contestó ella riéndose—. O no únicamente a eso.


  David y Alicia se miraron sin entender nada. David se preguntó hasta qué punto podrían alargar aquella mentira antes de que la monja descubriera el engaño. Rezó para que la mujer no les exigiera ver sus documentos de identidad.


  —Efectivamente, su padre, Tomás creo que se llamaba, conocía a la mujer de la fotografía. Aunque ella nos juraba y perjuraba que se trataba de un tío segundo suyo que venía a visitarla porque quería convencerla para que no tomara los hábitos, yo nunca la creí. No es normal que un familiar haga visitas tan a menudo y encima viniendo desde Bilbao. Creo que vivía allí —continuó mientras Alicia asentía con la cabeza—. Estoy segura que el padre de ustedes, Tomás, pretendía a nuestra hermana, aunque prefiero pensar que no habían llegado más allá de un simple cortejo. Por suerte, aquella historia, si es que la hubo, se terminó hace tiempo. Desde principios del verano no se han vuelto a reproducir las visitas.


  —Pero, esa mujer, ¿sigue viviendo aquí?, ¿está aquí ahora mismo?


  —Me temo que no. Sor Juana tiene asuntos familiares que atender. Su hermano Beltrán tiene una enfermedad de esas que llaman raras. La familia le ha tenido que trasladar a Bilbao a un centro especializado, y ella ha alquilado un pisito allí, para estar más cerca de él. De vez en cuando viene por aquí, pero no es nada regular.


  —Pero madre, no entiendo. ¿Desde cuándo una de ustedes puede vivir fuera de la comunidad y seguir perteneciendo a la congregación? —preguntó David, que hasta ese momento permanecía callado.


  —Sor Juana, aunque nosotras tenemos la norma de llamarla así para que vaya interiorizando su nueva identidad, en realidad es una novicia. Aún no ha pronunciado sus votos monásticos. Digamos que ha elegido esta residencia como lugar en el que confirmar su vocación y prepararse para cuando llegue el momento. Fíjense en todas las cartas que aún le siguen llegando aquí a su nombre. Las tengo aquí mismo, en el escritorio. Estoy esperando a juntar unas cuantas más para enviárselas a Bilbao. Hace poco estuvo aquí pero yo no estaba cuando se fue y se me olvidó entregárselas. Aunque sinceramente, de esa niña podemos esperar cualquier cosa, la verdad.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Alicia.


  —Digamos que no tenemos mucha esperanza de que termine aceptando a Cristo. Rezo todos los días para que no nos haya engañado y esté viviendo allí, en Bilbao, con el padre de ustedes.


  —¿Podríamos ver su habitación un momento? Con usted delante, por supuesto. Entiéndanos, madre, es la única pista que tenemos que nos puede llevar hasta nuestro padre. Si nos dice usted que puede que esa mujer esté viviendo en Bilbao con nuestro padre, igual no estamos tan lejos de encontrarle.


  Inesperadamente, la madre superiora atendió gustosa a la petición de Alicia. David sospechó de que en realidad quería quitarse a aquella novicia de en medio, estaba claro que desde su punto de vista no estaba hecha para la vida célibe. De camino a la habitación de Sor Juana, David recibió un mensaje en su teléfono móvil que incluía una foto adjunta. La remitente era Inés San Juan. Lo tendría que ver después, cuando estuvieran fuera de allí.


  La madre superiora les abrió la puerta de la celda con lo que parecía una llave maestra. La habitación, de unos seis metros cuadrados de superficie, solo tenía una cama, un armario, y una mesilla de noche. Sobre esta, algo captó poderosamente la atención de David y Alicia. Sor Juana había dispuesto una especie de altar compuesto de tres paquetes de cigarrillos. Y encima de la última cajetilla había colocado un pequeño crucifijo metálico.


  —No se escandalicen, señores —dijo la monja—. Como les decía, no creo que Sor Juana termine consagrando su vida a Jesucristo. Digamos que su apego por la vida no monacal es demasiado fuerte. Por un lado, tengo la sospecha de que aunque las visitas de su padre hayan dejado de producirse, puede que esté viviendo con él en Bilbao. Pero además, por si ese no fuera motivo suficiente como para no poder tomar los hábitos, digamos que…, cómo decirlo…, Sor Juana siempre ha tenido alguna que otra tentación más a la que hacer frente. Cuando vino por primera vez, una de las hermanas le descubrió una botella de pacharán escondida en su armario. Parece que aquel hábito lo abandonó rápido, pero lo que le costó más fue el tabaco. Hay que ver lo que una persona puede depender de algo tan asqueroso. Tras muchas idas y venidas, llegamos al acuerdo de que debía de vencer al diablo mirándole de frente, y fui yo la que le sugerí enfrentarse todos los días a dos o tres paquetes de tabaco, los cuales no podía tocar. Así se demostraría a sí misma y a la comunidad que podía vencer la tentación. Durante un tiempo sé que lo cumplió. Ahora, desde que vive en Bilbao, no sé si habrá vuelto a las andadas.


  —Menuda pieza, madre —bromeó David.


  —Dígamelo usted a mí —contestó ella—. Pero era algo predecible, cuando te llega una novicia recomendada desde otra congregación, solo hay dos posibles razones. O es la propia novicia la que ha insistido en cambiar de comunidad, o es porque la congregación de la que viene quiere deshacerse de ella. Me temo que con Sor Juana estamos en el segundo caso.


  David pidió permiso a la monja para ir al baño, mientras la mujer se quedaba charlando con Alicia en la habitación de la novicia. Su idea era entrar en el despacho de la madre superiora y averiguar de alguna forma la dirección de Sor Juana en Bilbao. Mientras recorría el corredor que llevaba hasta la oficina de la monja, se topó con dos de las hermanas, que le miraron como si estuvieran contemplando al mismísimo demonio. Una de ellas le indicó que no podía estar en esa parte de la residencia, y él tuvo que indicarles que contaba con el permiso de la madre superiora. Su respuesta les debió de parecer satisfactoria, porque prosiguieron su camino y le dejaron en paz.


  La madre superiora había dejado la puerta del despacho abierta. Entró procurando no hacer ruido y la dejó cerrada. Fue directamente a la zona que la mujer les había señalado hacía un rato, donde almacenaba las cartas que iba a reenviar a Sor Juana a Bilbao. Le pareció curioso que la destinataria de todas aquellas misivas no fuera la propia monja, sino La Sagrada Misericordia en sí, aunque más adelante sí que se indicaba a la atención de quién iban dirigidas. Sacó su teléfono móvil y tomó una fotografía del nombre y apellidos reales de la monja. A continuación, buscó por todas partes la dirección a la que se supone que la madre superiora iba a remitir las cartas, pero aquello era como buscar una aguja en un pajar. Revolvió entre varios de los documentos que la mujer tenía sobre la mesa. Los minutos pasaron y no encontró nada. No podía retrasar más su regreso a la habitación de Sor Juana, donde la esperaban Alicia y la madre superiora. Cuando estaba a punto de desistir, se detuvo a analizar una de las cartas. ¡Cómo podía habérsele pasado por alto! La monja ya tenía preparado un sobre de un tamaño algo mayor en el que había introducido cuatro cartas de la novicia para reenviárselas juntas a Bilbao. El sobre estaba aún sin cerrar, pero ya tenía los sellos puestos, por eso no le había llamado la atención especialmente. Allí estaba. Por fin tenía la dirección de Sor Juana. Capturó otra instantánea con su teléfono y se alejó de allí a grandes zancadas mientras subía la escalera.


  —Ya pensábamos que te habías perdido, David —le dijo Alicia.


  —Espero que no haya tenido que ir hasta los baños de los residentes, en este ala del recinto tenemos dos aseos —añadió la monja.


  —Sí, no se preocupe, madre. Es que estaba un poco indispuesto, pero ya estoy mejor —se excusó como pudo él.


  —La madre superiora ha sido muy amable, David. Me ha dicho que probablemente Sor Juana volverá uno de estos días a proseguir con su voluntariado. Le he dejado mi número de teléfono y me ha prometido que nos llamará en cuanto llegue, por si queremos venir a hablar con ella directamente.


  Se despidieron de ella dándole las gracias por su disponibilidad para ayudarles a encontrar a su padre. Cruzaron como pudieron el patio interior y volvieron a mojarse. La tormenta no parecía tener fin. Al llegar al área de los residentes, un enfermo que utilizaba silla de ruedas salió a su encuentro y les pidió que le sacaran de allí. Una de las hermanas corrió hacia el paciente y se disculpó ante ellos, haciendo una mueca que daba a entender que el hombre no estaba en sus cabales.


  —¿Te has dado cuenta, no? —le preguntó Alicia a David, una vez entraron en el coche.


  —¿De qué? ¿De qué Sor Juana es la confidente de Tomás Benguría? Pues claro —contestó él.


  —«S. J.». Sor Juana. Las iniciales coinciden con las que Tomás tenía anotadas.


  —Sí, ¿y qué me dices de lo del altar con los paquetes de tabaco? Ahí tienes la respuesta de por qué quedaban en cafeterías con veladores en los que se pudiera fumar. Giuseppe tenía razón.


  —Lástima que tengamos que esperar a que esa mujer vuelva por aquí. Pero yo confío en la madre superiora, seguro que nos llama. Creo que le hemos caído muy bien —dijo Alicia.


  —No va a hacer falta —dijo David—. Mientras tú seguías de charleta con ella, he ido hasta su despacho y he encontrado una carta que ya tenía preparada para enviar a nuestra novicia misteriosa. Tenemos su nombre y la dirección.


  —No te puedo creer.


  —Pues cree, cree —le dijo él enseñándole las dos fotografías que había sacado con su teléfono.


  —Lourdes del Río Zabaleta. Paseo Uribitarte… ¿ahí no es dónde están las Torres Isozaki? —le preguntó Alicia.


  —A mí no me digas, yo casi no conozco Bilbao todavía. Pero mañana me presento allí sin falta. De todas formas te quería comentar otra cosa. Veo que se nos ha hecho ya tarde, y con la que está cayendo, he pensado, si no te parece mal, que podríamos alojarnos en la casa rural de una señora que conozco que es de aquí al lado.


  —Luego me dices a mí, señor Vanner —bromeó Alicia—. Tú con novia en Bilbao, con otra señora aquí… ¿cuántas más hay por ahí? ¿Ves? Si cuando te dije todo aquello, por algo era. No suelo equivocarme con la gente.


  —Pero que no. Yo nací en un pueblo que no está muy lejos de Laguardia. Algún día te llevaré a conocerlo, si quieres. Tenemos alguno de los mejores vinos de toda la zona. El caso es que una señora que trabaja para mi padre tiene una casa rural que casi nunca alquila, y sé que no va a poner ningún impedimento para que nos quedemos allí esta noche. Mañana podemos salir temprano para Bilbao, para que tú llegues a tiempo al trabajo.


  —¡Bueno, bueno! David Vanner abriendo su corazoncito y contándome cosas de su vida. Esto sí que es nuevo —dijo Alicia.


  —Pues nada, nos vamos entonces a Bilbao —contestó irritado él.


  —Que no, bobo, que te estaba vacilando. Me parece una idea perfecta. No me apetece ponerme en camino con este temporal. Pero prométeme que no vas a intentar propasarte conmigo —volvió a burlarse.


  —Más bien sería al revés, yo creo.
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  La señora Rosa les abrió sin problemas la casa rural para que pudieran pasar la noche, no sin antes soltar un comentario hiriente acerca de la variedad de novias que el señorito David traía de visita últimamente. Él esquivó el tema como pudo y le prometió que no ensuciarían nada. A primera hora de la mañana se marcharían. Antes de irse, la mujer le susurró al oído que el señor Ruud, el padre de David, quería verle, que se había enterado que había vuelto y que le invitaba a su casa de Logroño. David le encargó que le contestara que no le interesaba lo más mínimo la invitación. La mujer trató de insistir, pero David la despidió en la puerta dejándola con la palabra en la boca. Al entrar al salón, vieron que había tenido tiempo de dejarles preparado un poco de queso, fruta y pan para que no se fueran a la cama sin probar bocado. David pensó en su dieta, pero a esas alturas, la verdad es que le daba bastante igual. Lo único que quería era que amaneciese cuanto antes y regresar a Bilbao en busca de la confidente de Tomás Benguría.


  Mientras cenaban, se acordó del mensaje que Inés San Juan le había enviado mientras estaban en la residencia de Páganos. Era un texto bastante escueto. Se limitaba a decirle que no había encontrado nada de lo que él buscaba, pero que le había parecido algo raro encontrar los expedientes con los curriculum vitae tanto de David como de Ander sobre la mesa de la Presidenta, así que los había fotografiado y se los había enviado. Le había encantado la experiencia como espía. David abrió el archivo.


  —Esto puede probar que Suzanne Bechs os ha tenido en mente a Ander y a ti últimamente. Pero de ahí a deducir que ella encargó los asesinatos a Ismael García, me parece que es mucho suponer.


  —Ismael García era el amante de la Presidenta —dijo David—. No estoy convencido de que esto sea totalmente cierto, pero te puedo asegurar que me lo creo perfectamente, por la persona a través de la cual me ha llegado el rumor.


  —Pero en caso de que eso sea verdad, ¿tú te crees que se va a arriesgar a utilizar a su propio amante para encargarle todos esas muertes? ¿Estamos locos?


  —¿Tú sabías que ella estaba liada con Ismael?


  —No, jamás he oído el rumor. Sé que está casada pero nada más. Es la primera noticia que tengo.


  —Por eso te digo que creo que es cierto —continuó David—. La persona que me lo ha dicho es de las pocas que podía haberse enterado de esa relación en caso de que Suzanne Bechs hubiera tenido un descuido.


  —Inés San Juan, seguro. Es una de las secretarias de la Presidenta, así que tiene mucho más contacto con ella que cualquier otro trabajador de Artechnia. Pero David, no te creas a Inés, ya sabes cómo es…


  —Me la creo, Alicia. Sé que me está diciendo la verdad. Me lo ha contado en el hospital, estábamos hablando de Ismael García, y me lo ha soltado.


  —¿No le habrás dicho nada acerca de todo lo demás?


  —No, puedes estar tranquila. Pero Inés adora a Ander, y sé que no me ha podido mentir en estas circunstancias.


  Continuaron la cena mientras David terminaba de hojear el currículum de Ander. En cuanto a él, Inés también había fotografiado la carta de recomendación que se supone que David había enviado en su día junto a su historial académico cuando se postuló como candidato a entrar en Artechnia. Pero él no recordaba haber mandado nada más que el currículo. Leyó la carta y se quedó estupefacto. Era una extensa misiva redactada de puño y letra por su tío Alejandro Zuberoa, el que en su día fuera pareja sentimental de su tía Concha. El padre de su primo Adrián utilizaba con absoluto descaro su estatus social como miembro de la aristocracia para recomendar al Consejo de Administración de Artechnia que admitiera a su sobrino David Vanner en el proceso de selección. Aprovechaba también para hacer un largo listado de todas las empresas que formaban parte de su patrimonio, intentando influir en la decisión final de la empresa. A David le extrañó que su tío no hubiera solicitado directamente que le admitieran sin ningún tipo de proceso selectivo. Visto lo visto, para qué andarse con rodeos. Al menos su tío aún conservaba algo de vergüenza. Sin embargo, sabía perfectamente que aquello no había sido idea de Don Alejandro Zuberoa ni de su tía Concha, apenas tenían trato con él desde que se había ido a vivir a Amsterdam. Aquello era fruto de las artimañas de la tía Sabina. Estaba convencido. ¿Por qué se empeñaba una y otra vez en dirigir su vida como si fuera una marioneta? ¿Qué interés podía tener Sabina en querer que admitieran a David en Artechnia? Estaba seguro de que no se trataba de un mero deseo de procurarle un buen futuro profesional en una empresa puntera como aquella. Tenía que hablar con ella ahora mismo.


  —Alicia, aprovechando que estoy aquí y que todavía no son las once, voy a acercarme un momento a Lacaverna, mi pueblo, para saludar a mi tía, si me dejas tu coche un momento. Anda delicada de la salud y no me gustaría irme sin hacerle una visita.


  —Vale, cógelo, pero recuerda que mañana sobre las seis y cuarto salimos hacia Bilbao, tengo que estar a las ocho en la empresa —le contestó mientras terminaba de tomarse una infusión.


  David se despidió de ella y puso rumbo a Lacaverna. La ira que sentía fluir densa bañando sus entrañas le hizo pisar el acelerador más de lo debido. A punto estuvo de estrellarse contra un árbol al tomar la carretera secundaria que llevaba hasta la casa de su tía.
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  Sabina Elguea no estaba en casa. Aún así no había cerrado las puertas exteriores con llave, por lo que David dedujo que andaría cerca, quizás estuviera dando un paseo por la finca. Entró en la casa, donde la oscuridad era total. Tan solo una lámpara de mesa iluminaba lánguidamente el salón, pero la luz no alcanzaba más allá de la entrada del pasillo que llevaba hasta las habitaciones. Recorrió con la mirada las fotos que su tía había colocado sobre uno de los aparadores. En una de ellas aparecía una sonriente María Elguea, la madre de David, sosteniéndole en brazos cuando él aún era un bebé. En otra de las imágenes, David aparecía retratado cuando contaba con unos nueve años, con cara de enfadado, mientras una niña a su lado, algo más pequeña que él, parecía haberle robado el plátano que estaba degustando y ahora era ella la que lo devoraba. Era su hermana pequeña, la hija que su padre había tenido con su segunda mujer y a la que llevaba más de veinte años sin ver. Por supuesto no había ninguna foto de Ruud Vanner. David sabía que no encontraría ninguna instantánea de su progenitor ni sobre ese mueble ni en toda la casa.


  Sin saber muy bien qué hacer, avanzó a ciegas hasta llegar a su antiguo dormitorio, que ahora Sabina lo había convertido en el suyo propio. Al entrar comprobó que su tía no había variado excesivamente la decoración en todos estos años. El edredón y las cortinas se habían modernizado, pero la cama, el espejo de la pared y el armario eran los mismos que cuando él dormía allí. Incluso Alucio, el peluche con forma de ciervo que su tía Concha le había regalado tras la muerte de su madre y que se había convertido en su inseparable compañero de cama, seguía allí, aunque ahora colgara de una de las esquinas del espejo. ¡Cómo le gustaba de pequeño abrir el armario y enfrentar los espejos que revestían las paredes interiores del mueble con el espejo de la pared! Su propio reflejo y el del resto de elementos de la habitación multiplicados hasta el infinito sobre los cristales, le hacían imaginarse que podía atravesarlos y viajar hasta mundos lejanos que solo él conocía. Abrió el armario y comprobó que los espejos seguían allí. Incluso el cofre que la tía Sabina le regaló cuando murió su madre, continuaba colocado en la misma balda. Se agachó y se lo llevó hasta la cama. Rozó con la yema de sus dedos aquel maravilloso grabado tallado sobre la tapa que la tía Sabina le había descrito más de una vez como el tesoro que él, que ella, que toda la familia llevaba dentro. Una estrella dorada, que en realidad representaba al sol, sobre un círculo negro. Siempre le había atraído aquella figura, como si encerrara más significado del que la tía le había contado, y solía fantasear con que se trataba de un antiguo escudo de poder que algún día lograría activar para recibir toda su magia.


  Aquellos primeros años, a pesar de la muerte temprana de su madre, habían sido buenos. La tía Sabina inventó unas entrañables historias que le solía contar todas las noches antes de acostarse y que le hacían viajar a fantásticos mundos de frondosas selvas donde valerosos guerreros luchaban contra monstruos pálidos, donde los ciervos eran animales sagrados y sus cuernas mágicas protegían frente a los malos espíritus, donde príncipes mestizos custodiaban los objetos sagrados de poder y donde el señor que habitaba en la montaña los gobernaba a todos y les concedía, a cambio de su fidelidad, magníficos regalos. Siempre que el pequeño David le preguntaba que cuál era esa gran montaña en la que habitaba aquel señor, ella le respondía cariñosamente que eran los montes que él veía todos los días al ir al colegio, pero él se reía y no le creía. Sin duda, la tía Sabina había tenido buena intención con todo aquello, tratando de hacerle superar cuanto antes la dolorosa pérdida de su madre, y utilizando para ello cuentos mágicos que estimulaban su imaginación y le hacían pensar en otras cosas.


  Las cosas empezaron a torcerse a medida que David fue entrando en la pubertad. Él jamás había creído las extravagantes historias de su tía. Pensaba que no eran más que cuentos de abuelas que su tía no dejaba de repetir en cuanto tenía ocasión. Recordó la noche que supuso el principio del fin de su relación cordial con Sabina. Por aquel entonces él debía de tener catorce o quince años. Eran las fiestas patronales de Lacaverna, y como la mayoría de jóvenes, había estado bebiendo zurracapote y kalimotxo en el local que su cuadrilla de amigos había alquilado para esos días. Él se había emborrachado demasiado pronto y todos le habían aconsejado que se fuera a casa a dormir la mona. Todavía recordaba los tumbos que iba dando por la carretera bajo la luz de la luna llena hasta que alcanzó la finca de su tía. Con el objetivo de no toparse con ella y así evitar una reprimenda por su estado de embriaguez, accedió por la parte de atrás de los viñedos con la intención de colarse por una de las puertas laterales que daba al jardín, que en aquella época era un huerto minúsculo. Estaba claro que ella no esperaba que David llegara tan pronto a casa. Camuflados entre las vides, su tía Sabina, su tía Concha y otro hombre del que no recordaba su rostro, bailaban al son de una cantinela que ellos mismos tarareaban, totalmente desnudos, formando un círculo en torno a algo que había en la tierra y que el joven David no atinaba a ver desde su posición. De vez en cuando los tres pronunciaban una serie de palabras al unísono, que David era incapaz de escuchar de forma nítida. Aún le costaba recrear en su mente aquella dantesca imagen de sus tías sin ropa acompañadas de aquel desconocido. Petrificado por el miedo, permaneció oculto entre los viñedos hasta que los tres danzantes dieron por terminado su baile y se alejaron. David no puedo resistirse y se acercó hasta la zona donde había tenido lugar la extraña ceremonia. Descubrió en el suelo varias astas de ciervo dispuestas en torno a una circunferencia trazada con tiza blanca, y en el centro, halló una tela circular de color oscuro con una estrella dorada bordada sobre ella. En la parte central del astro, aparecía una palabra trazada con lo que parecía lana negra cosida sobre la pieza principal. «OIRACO». Jamás se pudo olvidar de aquellas seis letras. A la mañana siguiente no quedaba ni rastro de aquellos objetos. Durante días pensó que había tenido una alucinación, que había bebido más de lo que imaginaba y todo había sido producto de los efluvios del alcohol.


  Pero la locura de tía Sabina siguió evolucionando hasta límites insospechados. Durante varios años intentó convencerle de que las historias que le contaba de pequeño eran reales, que él formaba parte del linaje de una gran familia, y que su misión era transmitirle todo ese conocimiento, como la abuela Véspero había hecho con ella. David la evitaba siempre que podía, pero llegó un punto en que la convivencia se hizo insoportable. Le llegaron rumores de que la tía Sabina había sido la responsable del alejamiento de Ruud Vanner de su propio hijo, y aquello fue la gota que colmó el vaso. Gracias al dinero que su progenitor le enviaba todos los meses, consiguió matricularse en una universidad privada de Amsterdam y pudo alejarse de Lacaverna. Más adelante, se mudaría a Londres para completar sus estudios. Nunca había querido creer las chifladuras de su tía, pero estaba claro que algunas de aquellas supersticiones en las que ella había intentado que creyera, sí que habían conseguido calar en su subconsciente. Había sido el propio David quien había ordenado al interiorista que había decorado el ático de Bilbao que instalara aquellas cuernas de ciervo frente a la puerta de entrada. Sabía que no tenía ningún fundamento científico, pero con aquellas astas en casa se sentía más tranquilo. Volvió a mirar a los espejos del interior del armario. Esta vez reflejaban la imagen de Sabina Elguea apostada bajo el marco de la puerta del dormitorio. Pero aquello no era una visión. Su tía había regresado a casa.
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  La mujer parecía feliz por encontrarse a su sobrino con el cofre familiar en su regazo. Se acercó y se sentó en la cama a su lado. En aquella posición, Sabina Elguea parecía aún más alta.


  —Me alegro de que hayas vuelto. Sabía que lo harías, no puedes escapar de tu sangre.


  —Tía, ¿tuviste tú algo que ver en la carta de recomendación que envío el tío Alejandro a mi empresa para que me admitieran como candidato? —le preguntó él a bocajarro.


  —David, tú sabes que te quiero muchísimo, te quiero como si fueras el hijo que nunca tuve. Pero es que además te quiero porque eres el futuro de esta familia, y estoy convencida de que tú eres el que tiene que cumplir nuestro destino. Sí, yo le dije a tu tío que escribiera esa carta. Era vital que esa empresa de indeseables te admitiera y así poder destruirlos desde dentro. Además, no te pienses que nos salió gratis, tu tío tuvo que pagar una cuantiosa donación para que al fin te admitieran.


  —¿Merece la pena, tía? ¿Tan grande es el rencor que tienes por algo que supuestamente sucedió hace tanto tiempo? ¿Estás tan amargada como para dedicar tu vida a planear una venganza así? Estás completamente loca —dijo David.


  —La profecía se está cumpliendo, David. Nuestros antepasados se han ocupado de ir transmitiéndola de padres a hijos hasta llegar hasta nuestros días. Tú no lo entiendes porque nunca has querido tomarte en serio todo lo que he intentado contarte una y mil veces. Aquellos desgraciados acabaron con nuestros ancestros, con hombres, mujeres y niños inocentes que fueron aniquilados un día de fiesta, cuando celebraban el orgullo de tener el privilegio de contar con la protección de su dios y ser portadores de un gran secreto. Yo no sé si el señor de la montaña existe o hace mucho tiempo que se olvidó de todos nosotros, pero lo que te puedo asegurar es que este mundo en el que vivimos no es como nos han hecho creer que es. Todo se repite, David, como ocurre con el ciclo biológico de la vid. La existencia que tú conoces, la que todos disfrutamos, podría decirse que es muy similar al estado latente en el que permanece la vid desde que tiene lugar la vendimia a principios del otoño hasta que empieza de nuevo a brotar con el comienzo de la primavera. Desde hace mucho, mucho tiempo, disfrutamos de esta bendita situación de calma y sosiego, pero no te engañes. Tarde o temprano una de las puertas permanecerá demasiado tiempo abierta y el ciclo habrá entrado en la siguiente fase. La hora está cerca. Nuestros ancestros así lo predijeron. No quieras saber lo que ocurrirá si el ciclo cambia de fase. Muchos dicen que es inevitable, pero somos más los que pensamos que podemos impedirlo. Nuestra familia ha conseguido mantener en secreto durante más de dos mil años lo que nos fue revelado, y gracias a eso hemos obtenido prosperidad y riqueza. No sé si este éxito nos lo ha dado el que habita en la montaña o si ha sido consecuencia de nuestro buen hacer, pero te aseguro que muy pocos linajes perduran tanto en el tiempo, y yo creo, que siempre hemos contado con la protección de algo que está por encima de todos nosotros. Llámalo como quieras.


  —Pero ¿por qué ese empeño, tía?, ¿por qué estás tan convencida de que los Bechs son los descendientes de aquellos que cometieron el genocidio con nuestros antepasados? —le preguntó David, recordando todo el contenido del CD de Tomás Benguría.


  —Son ellos, David. Durante todos estos siglos hemos tenido nuestros más y nuestros menos con esa familia, pero jamás se habían decidido a volver a acercarse tanto. Esos malnacidos han intentado hacer varias incursiones a lo largo de la historia, pero siempre hemos sido capaces de enfrentarlos de una u otra manera. La última vez fue hace casi un siglo. Pero los tiempos han cambiado. No podemos enfrentarnos a una multinacional tan poderosa como Artechnia del mismo modo que en el pasado hacíamos con las familias que intentaban instalarse cerca de nuestras fronteras para arrebatarnos la llave.


  —Y si tan claro tienes que son ellos, ¿cómo puedes estar segura de que ellos no saben quién soy yo?, ¿o que no sepan quién es Alejandro Zuberoa?


  —No creo que lo sepan, David. Tu tío Alejandro lleva más de veinte años separado de tu tía Concha, jamás llegaron a casarse. Por una vez alguien en esta familia me hizo caso. Ni siquiera llegaron a vivir juntos de manera oficial. El único rastro que podrían haber seguido es el de tus primos, los hijos de Concha y Alejandro, pero ya nos habríamos enterado si lo hubieran hecho. En cuanto a ti, has estado muchos años fuera. Incluso cuando estuviste estudiando en Amsterdam, llegaste demasiado cerca de sus dominios y no hicieron nada. Si hubieran descubierto quién eres, ten seguro que habrías notado las consecuencias. Además, al igual que tus primos, tú eres mestizo, cariño. Seguramente esos malditos ni siquiera llegan a consideraros como parte de la familia. En nuestro mundo, son muy pocos los que consideran a un mestizo como un digno descendiente de los antiguos linajes. Sois los despojados, como os suelen llamar. Los que no debieron haberse mezclado con nosotros, los que no tienen la pureza para hacer perdurar el legado, y desde luego, a los que jamás hay que revelar el legado, porque jamás lo entenderían ni lo respetarían. Tu madre, que también poseía el don de la vigilia como yo, se casó con tu padre en contra de nuestra voluntad, de mi voluntad. Estuvo a punto de arruinarlo todo. Y lo peor es que le contó gran parte de nuestro legado familiar. Al menos tu tía Concha jamás reveló nada de nuestro secreto a tu tío Alejandro. Concha siempre fue más fuerte que María. Afortunadamente, la abuela Véspero se las arregló para que tu padre no se fuera de la lengua. Ahora entenderás por qué hice todo lo posible para alejar a Ruud de ti.


  —Hasta que lo conseguiste. Igual que hiciste con mi hermana, la hija de Ruud, que probablemente ya ni se acuerde de mí. No quiero ni imaginarme qué tienes en la cabeza para creer que la abuela Véspero, en su estado, te ayudó a mantener callado a mi padre. Estás loca, Sabina. ¡Cómo se te ocurre frivolizar llamando «don de la vigilia» a esta enfermedad que nos condena a la mitad de los miembros de esta familia! ¡Morimos! Entérate, esto es una jodida mutación genética, no es ningún regalo de ningún dios. ¿Tú sabes todas las personas que han muerto y seguirán muriendo por culpa de esta enfermedad, dentro y fuera de nuestra familia? Deja de denominarlo con nombres pseudoreligiosos para intentar justificar como un don algo que es una puta maldición y llámalo por su verdadero nombre. Síndrome del Insomnio Familiar Fatal. ¿No suena tan bien como «don de la vigilia», verdad? ¡Te vas a morir, Sabina! Ahora no puedes pegar ojo, enseguida llegarán las alucinaciones y en menos de dos años, como mucho, estarás muerta.


  —Por desgracia, creemos que nuestro don fue transmitido a personas que no formaban parte de nuestro linaje, por relaciones mixtas no permitidas, y ahora, además de nosotros, existen unas cuantas familias más en el mundo que, desafortunadamente, sufren las consecuencias. Son muy pocas, pero están ahí. Ocurrió en algún momento, y ya no hay vuelta atrás. Pero ni se te ocurra acusarme de frívola con este tema. La familia lleva más de veinte años contribuyendo con cuantiosas donaciones anónimas a la investigación del síndrome, como tú lo llamas, pero lamentablemente, no parece que se vaya a encontrar tratamiento a corto plazo.


  —Tergiversas la realidad como te da la gana para justificar tus planteamientos morales. Estás como una jodida cabra.


  —David, escúchame, por favor. —Sabina Elguea pareció salir durante un momento de aquel trance en el que parecía haber entrado desde que había comenzado a contarle a David todo aquello—. Lo admito, de verdad. Lo digo de corazón. Sé que durante siglos nuestros antepasados han interpretado lo que no entendían como si fuera un don que nos fue otorgado por el que habita en la montaña. Tal vez fuera una manera de tratar de explicar aquella maldición y sobrevivir al terrible dolor que supone para los que la padecen y quienes les rodean. ¿Cómo podía un pueblo elegido por su dios sufrir un mal de aquellas características? Por suerte, la ciencia ha ido demostrando que esto que nos afecta es una terrible enfermedad hereditaria. Pero ¿en qué cambia eso? El caso es que, coincidencia o no, esa alteración ha permanecido en nuestra sangre y se ha transmitido de generación en generación. Muchos científicos defienden que el origen de la mutación es mucho más reciente, y yo no soy quién para llevarles la contraria. Posiblemente, eso que tú has llamado Síndrome de Insomnio Familiar Fatal sea algo parecido a lo que nosotros padecemos, pero a la vez totalmente diferente. Fíjate en la abuela Véspero, ahí la tienes, y empezó a sufrir los primeros síntomas hace décadas. Nadie permanece con vida tanto tiempo. Desde luego nuestra familia jamás se ha prestado a someterse a ningún tipo de análisis científico, sería demasiado peligroso para todos nosotros. Puede que lo que le afecte a esas personas que no forman parte de nuestra familia sea algo totalmente distinto que surgiera más tarde que lo nuestro. En cualquier caso, ni tú ni yo ni ningún miembro de esta familia tiene la culpa de lo que esas personas padecen, ni del sufrimiento de sus familiares. ¡Ojalá todas las enfermedades raras tuvieran la repercusión mediática suficiente como para conseguir inversores que financiaran su investigación! Pero por desgracia eso no suele ser lo frecuente.


  —No intentes convencerme. No quiero pertenecer a esto que tú llamas familia. No sois una familia, no sois ningún linaje antiguo que se remonta a hace milenios. No sé cómo ni quién comenzó todo este disparate, ni como ha pervivido en el tiempo. Te voy a decir lo que sois. Sois una panda de lunáticos, una puta secta que juega con cosas tan delicadas como lo es una enfermedad de este tipo.


  —David, no te quedes solo con eso. Ya te he dicho que esa parte de la historia te reconozco que puede tratarse de una forma que tuvo nuestro linaje de enfrentar el sufrimiento causado por esta enfermedad. Pero eso no es lo más importante. Defendemos un gran legado, sí, pero no somos los únicos. Hay otras familias en el mundo poseedoras de esta verdad. La mayoría de ellas vigila sus puertas cumpliendo con gozo el legado de sus ancestros, pero muchas otras pretenden hacer un mal uso de ellas o ponerse del lado que no deben. Nuestra profecía, nuestra tradición familiar, llámalo como quieras, coincide con la de otros linajes repartidos por el mundo, y todos hablan de lo mismo, de que nada es eterno, que todo es un viaje de ida y vuelta, y que todo se repite. Las puertas están constantemente abriéndose y volviéndose a cerrar. Lo peligroso es cuando una de ellas queda demasiado tiempo abierta, y entonces, todo puede acabar en un segundo, y volver al principio. Los que estaban antes pueden volver, pero en ningún caso ellos y nuestro mundo, tal y como lo conoces ahora, podemos cohabitar a la vez.


  —¿Estás tratando de decirme que hay una red de familias a lo largo de este planeta poseedoras de ese secreto?


  —Así es, pero no todas pensamos lo mismo sobre cómo manejarlo. Ahí reside el problema. El linaje de los Bechs también lo conoce, pero, para que puedas entenderlo, por algún motivo que desconozco, un día se quedaron sin el acceso a su puerta, que permanece cerrada desde entonces. Su afán no es otro que el de tratar de arrebatar el control sobre otra de las puertas, para recuperar el poder que perdieron.


  David recordó las palabras de Ander plasmadas en las anotaciones en las que le explicaba las conclusiones a las que había llegado tras analizar el contenido del CD de Tomás Benguría. ¿Sería acaso el río Waal una puerta de acceso a ese secreto al que se estaba refiriendo su tía? «HEILIGEWAAL», la contraseña inventada por Benguría para proteger el CD significaba precisamente «el río sagrado». ¿Una coincidencia? ¿Acaso Tomás había llegado a descubrir qué tipo de familia eran realmente los Bechs? Desechó la idea. Era imposible que Tomás Benguría hubiera llegado tan lejos en sus deducciones. No tenía ni la más remota idea del conocimiento sagrado. Con toda seguridad Benguría se había quedado en la parte más superficial de la trama, y simplemente había llegado a la conclusión de que los Bechs trataban de encubrir el horrible crimen en el que William Dik se había visto implicado torturando y asesinando a aquella pobre chica. Probablemente Tomás había concluido que la propia familia Bechs conformaba una especie de grupo clandestino de psicópatas racistas.


  Pero los Bechs no eran una secta de ese tipo. De serlo, jamás habrían aceptado contar con alguien de la raza de Sharon Van Roden como miembro destacado de Artechnia. Ni siquiera los HBVB, el grupo de música al que había pertenecido el joven Wilfried Dick, formaban parte de una secta segregacionista, tal y como aseguraron en su día las investigaciones policiales holandesas. No. Aquello iba mucho más allá. Si Sabina tenía razón, la familia de los Bechs formaba parte de aquel submundo de linajes antiquísimos conocedores de la verdad.


  —Déjalo, Sabina, has intentado durante años que volviera para seguir comiéndome la cabeza con todas estas majaderías. Pero asúmelo, has fracasado. No quiero saber nada de esto. Bastante tengo con la incertidumbre de no saber si yo seré uno de los siguientes afectados por tu maldito don de la vigilia. Igual es que yo he visto más mundo y tengo la mente más abierta, pero creo que os realimentáis los unos a los otros contándoos y creyéndoos esta sarta de fábulas mitológicas que no tiene ni pies ni cabeza. Me da absolutamente igual que existan otras familias que crean en las mismas chorradas, y que nosotros seamos ahora mismo la clave para salvar el mundo. ¿Pero tú te oyes? Estás para que te ingresen. ¿Sabes lo que creo? Que lo único que pretendes es vengarte. Pero no vengarte del genocidio de nuestros supuestos ancestros ocurrido hace más de dos mil años. Lo que tú quieres es vengarte porque has perdido los mejores años de tu vida, porque has malgastado tu tiempo creyéndote estas supercherías y ahora que ves la muerte cerca, no soportas la idea de no haber sido feliz, de no haber encontrado el amor, tal vez hijos… Aunque pensándolo mejor, has hecho bien en no seguir transmitiendo a tus descendientes esta condena. Eres una amargada y quieres vengarte de esta carga que llevas soportando durante años por culpa de todas estas supersticiones. Es tan grande el rencor que tienes por haberte obligado a ti misma a creer en todo esto, que lo único que pretendes es descargar tu resentimiento en el que ha de seguir tu legado de pacotilla. Y me temo que pretendes que sea yo.


  —David, por favor, no te vayas —rogó ella mientras él se alejaba por el pasillo hacia la puerta de la entrada—. Debes salvaguardar nuestra herencia familiar y custodiar lo que reside en el cofre que te envié a casa. Está en tu sangre, no puedes escapar de ello. Sé que me crees. Admítelo. Sé que en el fondo de tu corazón sabes que todo esto que te estoy contando es verdad. Siempre lo has sabido.


  —¡Basta ya, Sabina! Olvídate de mí, ¿entendido? Yo no soy tú. ¿Qué pretendes enviándome esa maldita caja a mi casa? Eres una ingenua si piensas que esos que tú quieres convertir también en mis enemigos no saben nada de quién soy yo, y que van a permanecer impasibles y no van a intentar investigarme, o quizás algo peor, solo por el mero hecho de que yo sea uno de esos que llamáis «mestizos». Un indigno. Sí, eso es lo que soy. ¿Qué te hace pensar que no hayan seguido la misma estrategia que tú aceptando gustosamente mi candidatura en Artechnia y no sepan perfectamente a qué familia pertenezco? Esto que estáis haciendo, que tú estás haciendo, es casi peor que lo que se le hace a una rata en el laboratorio, porque al menos ella no es consciente de que está siendo objeto de un cruel experimento. ¿Es que no ves que además estás poniendo en peligro a Anne? Pero eso a ti te da igual, ¿verdad? —Sabina le miraba en el más absoluto de los silencios—. Además, no te has parado ni siquiera un minuto a pensar en lo ridícula que es tu estratagema. ¿Cómo se te ocurre mandarme el cofre a través de una empresa de transporte? Si tan importante es lo que contiene, ¿cómo te atreves a enviármelo de una manera tan ordinaria? Te arriesgas a que se extravíe, se rompa, o incluso a que cualquiera pueda abrirla. No tiene sentido.


  —David, yo…. —Sabina dudó, como si temiera darle una explicación coherente de toda aquella treta. David captó un destello de arrepentimiento en la mirada de su tía, como si en ese momento se estuviera percatando del daño que le estaba haciendo con todo aquello. Y entonces David lo vio claro. Sabina no le había dicho toda la verdad acerca de su estrategia. Era evidente. Y no podía terminar de creérselo. Desde luego aquella familia había sobrepasado el límite de la locura hacía mucho tiempo.


  —No mandaste el cofre a través de ninguna empresa de mensajería, ¿verdad? Fue el primo Adrián, ¿no? Y yo dejándole entrar en casa como si nada. Se portó tan bien conmigo cuando le dije que me iba a mudar a Bilbao… ¡Cómo he sido tan imbécil de no darme cuenta antes! Anne me dijo que fue Adrián el que le dio el paquete con el cofre porque, según él, un mensajero había intentado entregarlo en casa y finalmente se lo había dejado a él. Ahora lo entiendo todo.


  —David, déjame que te explique…


  —¿Cómo has podido convencerle para ayudarte, Sabina? Mucho han tenido que cambiar las cosas para que Adrián haya accedido a colaborar contigo. Te aborrecía. Eras el principal obstáculo para que lograse hacer con su vida lo que realmente quería. Desde que se dejó el pelo largo, se lo tiñó de rubio y empezó a ensayar con su grupo de rock intentaste por todos los medios cortarle las alas y que volviera a tu redil. Le pusiste muchos más impedimentos que su propio padre, el tío Alejandro, que ya es decir. No sé cómo te las arreglas, pero al final la gente termina odiándote. Y no me extraña. Algo grande le has debido de prometer para que haya decidido estar de tu parte. Ahora entiendo cómo conseguiste hacerte con mis números de teléfono. Te los dio él, ¿verdad?


  —Lo hemos hecho por tu bien, David. Adrián es un cabeza loca, pero sabe perfectamente a qué familia pertenece y cuál es legado que hemos de proteger entre todos. Fui yo la que le sugerí que se acercara a ti. Yo me encargué de encontrar un edificio en Bilbao que reuniera unas mínimas condiciones de seguridad y que tuviera dos pisos a la venta en la misma planta. Adrián tenía que estar muy cerca de ti. Antes de que tú llegaras hicimos unas cuantas reformas para dejarlo todo a punto. Tu primo ha sido educado para servir a los intereses de la familia. A diferencia de ti, que te fuiste de mi lado demasiado temprano, Adrián comprende perfectamente cuál es nuestro destino. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Debía vigilarte, velar por tu seguridad e informarme de todo. Y sobre todo, debía contribuir a mantener a buen recaudo el cofre. Lo dispusimos todo para que, en la medida de lo posible, fuera seguro el que tú tuvieras la llave. Tú eres quien debe defenderla, lo siento dentro de mí. Todos lo sentimos así. Estás destinado a sucederme cuando yo me haya ido. Lamentablemente, no contábamos con que tu querida novia viniera a vivir contigo a Bilbao a entorpecerlo todo.


  —Mientes. No te creo, Sabina. ¿Así que Adrián acepta sin más ser mi perro guardián? ¿A cambio de nada? No te lo crees ni tú. Adrián es un cabeza loca, sí, pero, aunque tú no quieras aceptarlo, es un espíritu que vuela libre. Ni tú, ni yo, ni nadie, puede someterle. Solo se me ocurre una cosa que pueda doblegar su voluntad. El dinero. Dime qué le has prometido, no me mientas. Apuesto a que tiene que ver con tu herencia. ¿Se lo vas a dejar todo a él, verdad? Es eso.


  —¿Cómo puedes pensar una cosa así? Sabes perfectamente que tú eres como mi hijo, mi único heredero. Maite haut, laztana —le dijo apoyando sus manos en los hombros de David. Su sobrino había crecido con el paso de los años, pero aún así, ella le sacaba más de una cabeza.


  David se le quedó mirando. Aquellos tres vocablos que su tía acababa de pronunciar le retrotrajeron a aquellos primeros años de su infancia, cuando su vida en Lacaverna era la de un niño feliz que adoraba a la que él creía que era su madre. Aunque en aquella época el euskera no era ya prácticamente hablado en esa zona del sur del País Vasco, los Elguea siempre se habían comunicado entre sí usando aquel complejo idioma. Había llegado a ser bilingüe, pero David ya no recordaba prácticamente nada de esa lengua. Aquello había sucedido hacía demasiado tiempo. Hacía años que no había vuelto a tener un contacto tan directo con ella. Ni siquiera cuando Anne había comenzado a interesarse por ella en Inglaterra, había mostrado el más mínimo interés por volver a aprenderla. Le recordaba demasiado a todo lo que había querido dejar atrás.


  —Déjalo Sabina. Ahórrate tus palabras zalameras. Hace ya tiempo que olvidé el euskera. —Sabía perfectamente que su tía le acababa de decir que le amaba, pero no quería hacerle concesiones—. En cuanto llegue a Bilbao te enviaré de vuelta tu dichoso cofre. No quiero saber nada de él, ni de ti, ni de todos esos lunáticos de los que te rodeas. Estaba pletórico pensando que podía asegurarme mi futuro en una empresa tan importante como Artechnia y resulta que todo ha sido una farsa, una puta artimaña tuya y vete a saber si también de los Bechs. Me has jodido bien, Sabina. Déjame vivir mi vida con Anne, y aléjate de nosotros, ¿entendido? Quédate ahí pudriéndote con tus fábulas de vieja y espera sola a que alguien te cuente la parte de la moraleja. Si es que estás viva para entonces.


  David salió del caserío dando un portazo y, en cuanto estuvo fuera de la finca, echó a correr hacia donde había aparcado el coche. Aunque le costaba aceptarlo, en el fondo de su alma sentía que su tía no le había mentido, que toda aquella locura, por muy disparatada que fuera, era real, o al menos aquellas personas, incluida su propia familia, así lo creían. David había mentido a Anne al contarle que Sabina estaba enferma de cáncer. No podía decirle que lo que realmente le sucedía era que había comenzado a tener los primeros síntomas de aquel maldito insomnio letal que muchos miembros de la familia habían padecido, incluida su madre. Él mismo podía ser el siguiente. No quería preocuparla.


  Pero, al parecer, no solo Anne había sido víctima de un reciente embuste. Pensó en Adrián. Su primo le había engañado vilmente. Se acordaba perfectamente de aquella llamada de Adrián semanas antes de que David llegara a Bilbao. Adrián se había mostrado especialmente amable, lo cual no era muy habitual en él, haciéndole creer que había acudido a él buscando el apoyo que no encontraba en el resto de la familia. Recordaba cómo le había contado sus planes para mudarse desde Inglaterra a Bilbao porque había conseguido superar el proceso de selección de personal de Artechnia, y cómo él le había ofrecido vivir en el piso ubicado enfrente del suyo y que supuestamente utilizaba como oficina para su grupo de música. Así que todo había sido idea de Sabina. Como siempre, urdiendo sus planes en la sombra. ¡Qué ingenuo había sido al pensar que había sido capaz de escapar de sus garras todos estos años! Al final había conseguido lo que pretendía, que volviera de Inglaterra y se enfrentara de una vez a lo que ella creía que era su misión en la vida. Arrancó el coche y pisó el acelerador a fondo. Sabía que aquello no había acabado, pero esperaba que la tregua durase lo máximo posible.
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  Anne Wellington había intentado ponerse en contacto con David varias veces desde que había escuchado la noticia a primera hora de la mañana en el programa matinal de la radio mientras desayunaba, pero el teléfono de él continuaba apagado desde la noche anterior. David había tenido que hacer un viaje imprevisto de trabajo a Madrid, justo el día después de que su compañero Ander había tenido un terrible accidente de tráfico que a punto había estado de costarle la vida. Cuando aquella tarde David la había llamado para comunicarle que tenía que quedarse un día más en la capital, lo había notado destrozado. Ella sabía que tenía aprecio por Ander. Era una de las pocas personas con las que había tenido tiempo de intimar en Artechnia.


  No sabía cómo iba a encajar otra trágica noticia ni hasta qué punto podía llegar a conocer a aquella mujer, pero su nombre sí que había salido durante aquella cena en aquel fabuloso restaurante vegetariano en el que habían cenado hacía unos días. Inés San Juan había aparecido muerta en el portal del bloque de apartamentos en el que vivía, en Atxondo. Según dijeron en el programa, era una persona muy popular en la localidad e incluso había sido concejal del Ayuntamiento hacía unos años. Un vecino había descubierto su cadáver junto al ascensor del edificio cuando regresaba a casa después del turno de noche. De acuerdo a las primeras informaciones, la mujer se había precipitado por las escaleras y se había partido el cuello durante la caída. Seguramente se había resbalado con los orines de un perro, ya que parecía tener restos de micciones de algún animal por diferentes partes del cuerpo. El vecino que la había encontrado había sido entrevistado por la presentadora del programa, sin revelar su identidad. Al parecer, no era la primera vez que se encontraba a Isabel con alguna que otra copa de más encima, así que tampoco le había extrañado mucho que la mujer hubiera resbalado. La mala suerte había querido que la caída tuviera consecuencias fatales. Otra de las vecinas afirmaba que durante la noche había oído ruidos extraños que parecían provenir de casa de la secretaria, como si se tratara de extraños gruñidos emitidos por algún animal, aunque finalmente había llegado a la conclusión de que no era más que el sonido de las viejas cañerías. Se había abierto una investigación pero todo apuntaba a que se trataba de un trágico accidente. Tal vez lo más recomendable sería esperar a que David volviera del viaje para contárselo, probablemente la noticia no saldría de los medios locales. Anne no estaba muy unida a David últimamente, pero no soportaba verle sufrir. Sabía que aquella noticia le afectaría. Quizá si no hubiera ocurrido lo del accidente de Ander, la cosa sería diferente, pero tenía claro que aquello le iba a entristecer aún más.


  Miró el reloj de la cocina. No había calculado bien. Se había levantado demasiado temprano, aún tenía tiempo antes de salir de casa. Entró en el cuarto donde David tenía su ordenador, que seguía encendido. Era extraño que él no lo hubiera apagado antes de irse a Madrid; siempre tenía bastante recelo respecto del aparato. El día anterior había cerrado la bandeja para los discos compactos que David se había dejado abierta, pero se le había olvidado apagarlo. Se sentó en la silla, y cuando estaba a punto de pinchar con el ratón en el icono correspondiente, se decidió a abrir el navegador de Internet que usaba David. Este había borrado todo el historial y eliminado las cookies. Por un momento había tenido la esperanza de conocerle un poco mejor rastreando las webs que solía visitar, pero aquella ilusión se había desvanecido enseguida. Su correo electrónico estaba protegido con una clave y no tenía guardada ninguna página en la barra de marcadores. Se levantó de la silla. ¡Cómo había sido capaz de intentar violar la intimidad de David de esa manera! Si se enteraba David, no se atrevía ni a imaginar su reacción. Se dio media vuelta con ánimo de salir de aquella habitación, pero un sonido volvió a captar su atención. Sobre la pantalla había aparecido una notificación emergente asociada a alguno de los programas que David había instalado. El icono del mensaje le resultó curioso. Se trataba de un corazón en el que la parte superior simulaba ser los pechos de una mujer. Porno. Seguro que se trataba de alguna página para adultos. Dudó si abrirlo. Pero lo que había comenzado como una mera curiosidad pronto se transformó en una tentación imposible de resistir. No podía dejar de preguntarse una y otra vez qué clase de películas eróticas veía David y qué tipo de cosas eran las que le excitaban. Hizo clic varias veces sobre el mensaje pero no hubo manera. Era necesaria una clave para poder acceder al contenido. Buscó el nombre de la aplicación en Internet y descubrió que se trataba de una red social de contactos sexuales. «Contact U», leyó mentalmente. ¿Acaso David estaba viéndose con otras mujeres?


  Probablemente todo se trataba de un simple juego que le excitaba y le daba morbo. ¿O no? ¿Le estaba siendo infiel? Comprobó una vez más lo poco que conocía al David de verdad, al David auténtico. Y tuvo que reconocer que ya no confiaba en él. Al menos no como antes. Simplemente le era imposible. En los últimos tiempos él había dado algún paso hacia adelante; por ejemplo, cuando le había llevado a conocer a la tía Sabina. Pero Anne tenía la sensación de que era mucho más todo lo que les hacía retroceder como pareja. Demasiado ya. No estaba segura de si lo que acababa de ver significaba que él la pudiera estar engañando, pero definitivamente el que ella tuviera la duda no era buena señal. Estaban edificando su futuro sobre arenas movedizas, y, por lo que a ella concernía, no tenía nada claro ya si valía la pena seguir adelante.


  Intentando borrar de su cabeza la imagen de David acostándose con otra, se fue al cuarto de baño. Jamás se había duchado con agua tan caliente. Tuvo la momentánea ilusión de que el dolor provocado por la temperatura del líquido sobre su piel podía hacerle olvidar el dolor que le suponía el tener que admitir que su relación con David hacía mucho que no iba bien. Los últimos acontecimientos tampoco iban a ayudar mucho a mejorar la situación. Lo que había descubierto en la biblioteca de la Fundación la tenía desconcertada. No dejaba de darle vueltas. Se puso el albornoz y se dirigió al armario de la entrada. Quería ver otra vez el cofre que la tía Sabina le había enviado a David desde Laguardia. A diferencia del otro que había visto dentro del armario del dormitorio de la casa de Sabina, no recordaba que este tuviera trazado el dibujo del círculo y la estrella de ocho puntas en ninguna de sus caras. Aún así, quizás se le había pasado algo por alto que no había apreciado en su día. Abrió el cajón que tenía el doble fondo donde David lo había escondido, pero esta vez la trampilla no cedió. La golpeó con la mano, pero no se atrevió a emplear demasiada energía, por si estropeaba el mecanismo. Volvió a intentarlo un par de veces pero fue imposible. Se puso de pie y movió ligeramente el mueble. Quizás así podía lograr que se desencajara. Nada. Se le estaba agotando la paciencia. Tenía que ver el dichoso cofre. Sin pensar mucho en las consecuencias, comenzó a zarandear violentamente el armario, haciendo uso de toda la fuerza que fue capaz de reunir, hasta que dos de los cajones salieron despedidos y cayeron al suelo provocando un gran estruendo. Se paró en seco. Rezó para que no se hubiera roto nada. Los observó en la distancia. No parecía que se hubieran dañado. En silencio, pensó unos segundos qué se supone que iba a tener que contar a David en caso de que realmente sí se hubieran estropeado. Mientras lo hacía, le pareció escuchar un sonido en el descansillo de la escalera. Permaneció atenta unos segundos procurando no hacer ruido. Otra vez. Había alguien ahí fuera. Se descalzó con cuidado y se acercó con sigilo a la puerta. Observó a través de la mirilla que, efectivamente, la luz, que se activaba con un sensor de presencia, estaba encendida, y, lo que era más curioso, la puerta de la casa de Adrián estaba abierta de par en par, pero no había rastro de él. Siguió mirando. El primo de David seguía sin aparecer. De repente, una sombra cruzó por delante de su campo de visión y a punto estuvo de gritar del susto. Contuvo la respiración como pudo y siguió mirando, sin atreverse a moverse. Se trataba de Adrián, que hasta ese momento había permanecido, como ella, en el más absoluto de los silencios, al otro lado de la puerta. Le vio alejarse lentamente hacia su casa, sin dar la espalda al ático de David. Al llegar al umbral de su puerta, se detuvo unos segundos más, expectante. En la mano derecha, empuñaba una extraña daga de enormes dimensiones. En la mano izquierda sostenía lo que parecía la llave del piso de David. Sin hacer apenas ruido, entró en su casa y cerró la puerta.


  Anne permaneció unos minutos más en aquella postura, sin atreverse a moverse. ¿Qué significaba lo que acababa de ver? Siempre había pensado que el primo de David era rarito, además de un maleducado, pero aquello nunca lo habría esperado de él. A saber lo que pretendía ese pirado con aquel puñal. Tenía que hablar con David. No podía dejarlo pasar. Temblando aún de miedo, tragó saliva, y volvió a colocar los cajones en su sitio. El que ocultaba el cofre de la tía Sabina no se había movido. Intentaría acceder a él en otro momento.
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  Recibió la llamada de Alicia Rández mientras se dirigía al hospital de Cruces. Acababa de salir de la comisaría de la ertzaintza para prestar declaración en relación con Ismael García, que ya había sido puesto a disposición judicial. Tenía varias llamadas perdidas de Anne, pero no tenía humor para hablar con ella en ese momento. Le había dicho que estaba de viaje en Madrid y se suponía que hasta la noche no llegaría a Bilbao. Se sentía culpable por haberla mentido descaradamente, pero ahora no había vuelta atrás. Le mandaría un mensaje más adelante. A Alicia Rández sí le respondió, aunque hubiera sido mejor haberla ignorado, porque lo que le había contado le había amargado el día. Inés San Juan había aparecido muerta en el portal de su casa. La noticia la habían dado varios medios de comunicación locales, que resaltaban su labor como concejal de cultura al frente del Ayuntamiento de Atxondo. En el poco tiempo que llevaba en Artechnia, los rumores acerca de la predisposición al contacto sexual y a la afición por el vino de Inés San Juan habían sido constantes. Seguramente ambos tenían parte de verdad, pero sin duda eran desmesurados. Él no había hecho nada por tratar de discernir si se correspondían o no con la realidad, y tenía que reconocer que el poco trato que había tenido con ella siempre había sido desde la curiosidad y el morbo, dejándose llevar por todos aquellos prejuicios. La prensa afirmaba que se trataba de un triste accidente, se había caído bajando las escaleras del edificio. Alicia Rández así lo creía también, pero David no las tenía todas consigo. En cualquier caso, prefería pensar que con Ismael García en la cárcel, probablemente la versión del accidente era la verdadera.


  Mientras el ascensor le llevaba a la planta donde se ubicaban las unidades de vigilancia intensiva, David volvió a recordar la discusión con la tía Sabina de la noche anterior. Estaba completamente loca. Siempre lo había pensado, pero la última conversación con ella se lo había dejado bien claro. Vivía en una fantasía perpetua. Había deformado hasta tal punto la realidad que se creía protagonista de una supuesta profecía que se había ido transmitiendo verbalmente dentro de la familia desde hacía siglos. Sintió pena por ella. La soledad que ella misma había elegido le había llevado hasta ese punto. Lo que no estaba dispuesto es a dejar que intentara hacer lo mismo con él. Por eso en su día había tenido que huir de Lacaverna. Ahora había regresado, pero ya no era un niño que alguien pudiera manipular tan fácilmente. Ahora sabía lo que quería y si ello implicaba el enfrentarse a su tía estaba dispuesto a librar la batalla. Sabina había estado a punto de convencerle de que todas aquellas supersticiones eran reales, pero se negaba a aceptarlo. Una cosa era que los Elguea y a saber cuántas familias más en el mundo creyeran que todo eso era cierto, y otra muy distinta que aquello fuera real. No pensaba caer en aquella histeria colectiva que se había adueñado de la familia. Tal vez no fuera mala idea ver qué era lo que su padre quería de él. La señora Rosa había intentado por todos los medios que David aceptara su invitación para reunirse con él. Quizá su progenitor estaba arrepentido y lo único que quería era pedirle perdón por todos estos años de abandono. Sí, le había sustentado económicamente, pero de la misma forma que uno tiene una casa de verano a la que nunca va y contrata a unos guardeses para su mantenimiento. Así es como se sentía David, como una posesión más del todopoderoso Ruud Vanner.


  Pensó en Anne, a la que en los últimos tiempos había ido apartando poco a poco de su vida, a pesar de convivir bajo el mismo techo. Sentía que le debía todo. Al fin y al cabo ella era la que siempre había estado ahí en los malos momentos. Incluso le había salvado la vida en el lago Windermere. No había querido meterla en todo el embrollo de la investigación de la muerte de Tomás Benguría, pero ahora se preguntaba si había merecido la pena. Seguramente no había servido para evitar ponerla en peligro, y lo único que había logrado era alejarla y alejarla cada vez más de él. Su vida era un galimatías ahora mismo y no sabía bien cuál era el rumbo que tenía que tomar. Estaba claro que tenía que hablar con esa tal Lourdes del Río, la novicia confidente de Tomás Benguría. Se preguntó cómo habría llegado hasta ella el jefe de prensa. Probablemente, la foto en la que ella salía retratada junto a la residencia de La Sagrada Misericordia había sido clave para localizarla. Pero ¿por qué había acudido a ella?, ¿sabía algo más de aquella mujer?, ¿quizás había descubierto que ella se encontraba en peligro? Lo que no acertaba a entender era por qué había confiado en ella. ¿Quién era realmente Lourdes del Río? ¿Y si se habían equivocado totalmente? ¿Y si Tomás no le había llegado a contar nada acerca de los Bechs? No. Era imposible que fuera casualidad que las iniciales de ella, Sor Juana, estuvieran anotadas en la hoja de cuaderno que había encontrado Ander. En ese papel, además de las iniciales S.J., había anotadas una serie de fechas que coincidían exactamente con las fechas que aparecían en la agenda que había descubierto Alicia Rández. Sin olvidar que en esa agenda se reflejaban asimismo varias claves de acceso a diferentes partes restringidas del servidor de Artechnia a las que Tomás Benguría no tenía en principio acceso y que, con toda probabilidad, le permitieron descubrir aquellos archivos con las fotos y el libro de actas de los Bechs que alguien, intencionadamente o no, había dejado colgados allí. Sor Juana, Lourdes del Río, era la clave. Lo que era innegable era que la foto de la novicia aparecía en el CD en el que Benguría había reunido todo lo que había descubierto de los Bechs. Ella era el camino más directo que tenían para intentar averiguar si esa familia estaba o no detrás de la muerte de Tomás y del intento de acabar con Ander. Si aquellos cabrones pirados se creían también elegidos por el universo para perpetuar su linaje demencial, él se encargaría de pararles los pies y de hacerles pagar lo que habían hecho. Le daba rabia hacerle el juego a Sabina, pero no tenía más remedio. Ander no se merecía lo que le había pasado y él no había puesto empeño suficiente en protegerle. Si además toda aquella historia sin sentido le implicaba a él personalmente, no se podía permitir el lujo de quedarse parado. Eso sí, no iba a permitir que Sabina le dijera lo que tenía que hacer. Lo haría a su modo. Tal vez la tía Sabina no fuera el único miembro rencoroso de la familia. Lo que sentía David en estos momentos no podía calificarse de otra manera. Ira. Deseo de venganza. Se lo debía a Ander.
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  La encontró en la planta baja del Mercado de la Ribera, tal y como le había dicho Jon Arkaute, comprando su ración diaria de pescado fresco. Anne había llegado a las ocho y media de la mañana y había tenido que esperar casi dos horas hasta que la vio aparecer. Aprovechó el frío que llevaba instalado en la ciudad desde el lunes para ponerse un abrigo y un gorro de lana, y así pasar más desapercibida. Se sentía como una espía vigilando a un objetivo. En el fondo eso era exactamente lo que estaba haciendo. Por nada del mundo quería que se le escapase. Cuando salió del mercado con la cesta de la compra, la siguió con cautela unos metros por detrás de ella, mientras recorrían la calle Artekale del casco viejo de Bilbao, no muy lejos de donde se ocultaba la biblioteca de la Fundación. Begoña Argenta giró la cabeza cuando ya se acercaba al final de la vía, como presintiendo que la estaban siguiendo. Pero Anne tuvo suerte y pudo camuflarse entre un grupo de turistas que, mapa en mano, trataban de localizar la catedral de Santiago. Su teléfono móvil comenzó a vibrar. Era la tercera vez que Mechero intentaba hablar con ella esa mañana, pero aún no le había devuelto las llamadas. Apagó el móvil. Ya hablaría con él más tarde.


  Muy cerca de la iglesia de los Santos Juanes, la jardinera se detuvo frente a uno de los portales, sacando un enorme manojo de llaves del bolsillo de su chubasquero. Tuvo que dejar las bolsas con el pescado en el suelo, hasta que encontró la llave con la que se accedía al edificio.


  —Hola Begoña —le saludó Anne cuando ya había introducido la llave en la cerradura. Begoña Argenta trató de disimular, en un vano intento por continuar su camino calle abajo, pero finalmente pareció cambiar de opinión. Era ridículo. Se notaba perfectamente que aquella era su casa.


  —Buenos días, Anne, ¡qué casualidad! —le respondió.


  —¿Fuiste tú, verdad? —le preguntó Anne, haciendo ver que no estaba dispuesta a dejar que la jardinera se fuera por las ramas.


  —¿A qué te refieres, cariño? —dijo Begoña, sorprendida.


  —Tú eres la que está detrás de mi elección como miembro de la Fundación Petunia. Eres la persona que ha diseñado toda esta trama para que yo forme parte de esta organización.


  —Calla, insensata —le dijo la jardinera mirando hacia ambos lados de la calle por si alguien había escuchado las palabras de Anne—. Vamos, sube, y en casa hablamos de lo que quieras, pero hazme el favor y cierra el pico. Nunca sabes quién puede estar escuchando.


  La casa de Begoña Argenta estaba conformada por dos pisos que habían sido unidos tras tirar abajo dos de los tabiques que originalmente los separaban. Era una vivienda antigua totalmente interior, cuyas ventanas daban a los tres pequeños patios con los que contaba el edificio. Una moqueta verde, algo desgastada en algunos tramos, cubría todo la madera del suelo. Anne sintió los crujidos a su paso mientras caminaban en dirección al salón. La jardinera fue a la cocina, para meter el pescado en el frigorífico. Al volver, le invitó a Anne a sentarse en el sofá, mientras ella hacía lo propio en una de las butacas, tapizada también de verde, de similar tono al de la tela que cubría la caja de la persiana de la ventana y muy parecido al de la moqueta.


  —Juan Mari no tardará en volver, así que no tenemos mucho tiempo. ¿Qué es lo que me has dicho en la calle? ¿Cómo has llegado a esa conclusión? —le preguntó, mientras limpiaba con su blusa el cristal de las gafas de montura dorada con las que siempre adornaba su rostro.


  —Cuando nos echaste la charla a Mechero y a mí en el invernadero recordándonos que no podíamos desobedecer las normas de la Fundación, dijiste que habías hecho verdaderos esfuerzos para convencer a los Mayores para que no me echaran, pero que no siempre podrías hacer lo mismo. Que estabas convencida de que yo era la persona idónea para formar parte de Petunia. Al principio pensé que lo decías porque me habías cogido cariño. Como tú habías sido la que me había hecho la entrevista, te lo estabas tomando como algo personal para tratar de defender mi posición dentro de la organización.


  —Y así es, cariño —dijo la jardinera.


  —No mientas, Begoña, sé que hay algo más. Eres uno de ellos, ¿verdad? —preguntó Anne.


  —¿Qué quieres decir?


  —Eres uno de los Mayores.


  Begoña Argenta se le quedó mirando sin pestañear, conteniendo la respiración. Anne llegó a pensar que en ese momento su vida podía correr peligro. A decir verdad, sabía muy poco acerca de la Fundación y de los Mayores. Pero si la confidencialidad y el secretismo era uno de los pilares en los que se asentaba Petunia, no quería ni imaginar qué consecuencias podría tener para ella el haber descubierto la identidad de uno de los Mayores.


  —No me creo ese interés maternal tuyo en defenderme con uñas y dientes delante de los Mayores como dijiste —continuó—. Sé perfectamente por qué te has asegurado de que la Fundación me fichase. ¿Recuerdas lo que me dijiste? Que yo era un tesoro en bruto, la candidata perfecta. Tú sabías perfectamente quién era yo antes de hacerme la entrevista, ¿verdad? —Begoña seguía en silencio. —El primer día que tuve ante mis ojos la copia del códice 60 en la biblioteca, Jon Arkaute me dejó bien claro que solo él, Lourdes del Río y los Mayores conocían la existencia del libro y que debía mantenerlo en secreto. Luego se añadiría Mechero a la investigación, pero dudo mucho que Mechero pueda manejar los hilos de la organización en la sombra como lo hacéis tú y tus amigos. Cuando nos echaste la bronca por haber sacado la copia fuera del ordenador del invernadero, te referiste al códice con total tranquilidad. En aquel momento me extrañó, pero luego lo dejé pasar. Eres uno de los Mayores. Si no, Jon Arkaute te habría mencionado cuando me indicó en la biblioteca quiénes sabíamos de la existencia del libro. No te citó expresamente, lo cual es un poco extraño, ¿no crees?


  —¿Ves como yo tenía razón cuando te dije que eres la candidata perfecta para formar parte de la Fundación Petunia? —sonrió la jardinera—. Sí, soy uno de los Mayores. Pero por favor te ruego que esto no salga de estas cuatro paredes, Anne. No sé si Mechero es tan avispado como tú y también ha captado este pequeño detalle, pero ni Jon Arkaute ni Lourdes del Río tienen idea de que yo soy uno de los Mayores. Al menos eso creo.


  —Te guardaré el secreto si me reconoces que tú fuiste la que te encargaste de seleccionarme. Probablemente hasta fuiste tú la responsable de que me llegara aquel extraño e-mail citándome para la entrevista en el Café Océano. No creo en las casualidades, Begoña. Siempre me había extrañado que una organización del tipo de Petunia hubiera confiado ciegamente en una chica como yo, extranjera, con estudios, sí, pero… ¿no hay nadie con mi misma formación que sea de por aquí y que perfectamente haría lo que yo hago? No me lo creo. Queríais, querías, que yo entrase a formar parte de la Fundación. Me di cuenta al ver lo que el monje glosador había dibujado en el reverso de la segunda hoja arrancada de la vida del santo, la que correspondía a la última parte que encontró Lourdes. Un círculo negro con una estrella de ocho puntas.


  —El símbolo privado de los Elguea Leiva, los actuales descendientes de una de las familias más antiguas de La Rioja Alavesa —dijo Begoña.


  —¿Privado? Querrás decir secreto. No he encontrado en ninguna parte que la familia de David tenga ningún escudo de armas.


  —No, no lo tiene, al menos de forma pública —continuó Begoña—. Así que habéis encontrado las hojas que faltaban en el manuscrito. Aún no nos ha llegado el informe de Jon.


  —¿Por qué Begoña? ¿Me puedes explicar qué tiene que ver mi novio David con el códice 60 y la vida del santo sin nombre? Primero fue lo de mi perro Júpiter, ahora esto. Dime quiénes sois, qué es de verdad la Fundación Petunia. Creo que estoy empezando a perder la cabeza. Estáis consiguiendo entre todos que me vuelva loca. ¿De qué coño va todo esto? —le interpeló Anne gritando.


  —¿Se te ha aparecido, verdad? —preguntó de repente la jardinera.


  —¿A qué te refieres? —respondió Anne.


  —Sabes perfectamente a quién me refiero, cariño. Hay quienes la conocen como La Vieja, otros como La Enlutada. Qué más da. Lo importante es que quien la ve jamás olvida su rostro. Seguro qué tú tampoco lo has olvidado.


  Anne se quedó petrificada durante unos segundos mientras asimilaba las palabras de Begoña. Volvió a recordar la mirada ausente de la mujer del museo y su último encuentro con ella junto a la casa de la señora Rosa la noche que descubrió a Sabina Elguea bailando desnuda entre las viñas. Un escalofrío le atravesó de arriba a abajo, y el dolor recurrente de estómago que hacía tiempo que no sentía, volvió a hacer acto de presencia. No supo bien si sentir alivio al comprobar que aquella mujer vestida de negro no era fruto de su imaginación, que no era la única que se había topado con ella.


  —¿Qué sabes tú de esa mujer? ¿Qué tiene que ver con todo esto? —Anne estaba a punto de estallar en un ataque de cólera—. ¿Qué coño queréis de mí, Begoña?


  —Cariño, cálmate —intentó tranquilizarla Begoña—. Eres sumamente inteligente, yo lo sabía desde el momento en que te conocí. Todo se ha precipitado, no deberías haberte enterado tan pronto. Pero no quieras ver a tu enemigo en quien te tiende la mano.


  En ese momento la puerta de la entrada de la vivienda se abrió. Era Juan Mari, el marido de Begoña, que había vuelto a casa. Como si estuviera acostumbrada a mantener la sangre fría en las situaciones más comprometidas, Begoña dirigió rápidamente a Anne hasta la puerta por la que antiguamente accedían las empleadas de hogar y le hizo salir por allí. La joven intentó pedirle explicaciones. ¿Acaso el marido de Begoña no sabía a qué se dedicaba su esposa? Al volverse para preguntarle sobre ello, vio a Juan Mari reflejado en uno de los espejos del estrecho corredor, mientras se quitaba el abrigo. Conocía a ese hombre. Era el anciano que acompañaba a Mechero en el restaurante vegetariano, el mismo hombre al que había visto otro día entregarle un fajo de billetes al muchacho. ¿Qué estaba pasando? No entendía nada. Begoña no le dio opción a tratar de obtener algún tipo de explicación. Simplemente le dijo que confiara en ella, y le cerró la puerta en las narices. Anne salió a la calle consternada. Con las prisas, se había dejado el gorro en el sofá. Maldijo a la Fundación Petunia y a Begoña Argenta mientras caminaba bajo un sirimiri helador en busca de una cafetería donde poder tomarse una taza de mate caliente.


  Encendió de nuevo su teléfono móvil. No llevaba andados ni cincuenta metros cuando Mechero volvió a llamarla. Algo importante debía de ocurrir. No era normal que insistiera tanto. Había acordado con Lourdes y con él que llegaría al invernadero de las Torres Isozaki a media mañana, aduciendo que tenía consulta con el médico.


  —Dime, pesadito —dijo ella.


  —¿Vas a tardar mucho? Lourdes se ha marchado hace un rato a la calle, pero me ha dicho que volvería enseguida —dijo él—. ¿Has salido ya del médico?


  —¿Qué ha pasado? Me estás asustando con tanta llamada.


  —No te lo vas a creer, pero creo que he descubierto algo importante de la vida del santo en lo que no habíamos reparado del todo. Creo que a fuerza de estar contigo se me está pegando algo de tu talento, pelirroja.


  —Seguro. Pero vete al grano, anda. Me estoy congelando y quiero entrar a tomarme algo caliente a un bar antes de ir al invernadero. ¿Qué has descubierto?


  —He pasado toda la noche dándole vueltas. Esta mañana he ido a primera hora a la biblioteca. Menos mal que la abuela Sofía me ha dejado entrar sin problemas. No estaba previsto en la agenda del día que yo acudiera hoy a la biblioteca. Es la jefe esa mujer.


  —Al grano, Mechero —insistió Anne.


  —Que ya voy, no me metas presión —contestó él—. Creo que he encontrado la prueba que demuestra mi teoría, aunque me gustaría contrastarla contigo antes de exponérsela a Jon. A Lourdes no le he dicho nada aún.


  —¿Y no puedes esperar a que llegue al invernadero? En menos de tres cuartos de hora estoy allí.


  —Creo que he descubierto a qué se refería el autor de la vida del santo cuando en el texto escribe que el hombre santo enseñó a sus hijos a hablar con el Señor con la lengua santa venida de los cielos. Estoy convencido de que ese señor, el Altísimo que aparece tantas veces reseñado a lo largo de la narración, es algún tipo de divinidad adorada por el pueblo de los berones.


  —Sí, estoy de acuerdo. Yo también he estado investigando ese punto. Puede ser un dios similar al dios Dercetius atestiguado en un ara de San Millán de la Cogolla, que podría vincularse a las sierras de San Lorenzo y la Demanda, en La Rioja —dijo ella.


  —Teoría interesante. Es curioso que el monje glosador del Códice60 perteneciese al monasterio de San Millán de la Cogolla. Aunque, personalmente, más bien creo que el dios al que hace referencia la vida del santo es Tullonius, al que se dedica otro altar en el castillo alavés de Henayo, y cuyo nombre ha quedado en el orónimo actual de la Sierra de Toloño, que forma parte de la Sierra de Cantabria, muy cerca del antiguo poblado de la Hoya. Bueno, el caso es que creo que cuando el autor del texto habla de la lengua venida de los cielos, realmente quiere diferenciar esa procedencia celestial del lugar en el que habita el dios, que no es otro que la montaña. Si te fijas, el monje siempre usa la expresión «las alturas» para referirse a la morada del dios. Incluso al propio dios le llama en ocasiones «el Altísimo».


  —Me estoy, perdiendo, Mechero. No tengo un día muy bueno hoy, así que por favor, háblame como si te estuvieras dirigiendo a una niña pequeña —dijo Anne, recordando otra vez el rostro de Juan Mari, el marido de Begoña Argenta.


  —Ya voy, ya voy, impaciente. Creo que está claro. Cuando leímos por primera vez lo de que el hombre santo les enseñó a sus hijos a hablar la lengua venida de los cielos, creíamos que se refería a que les enseñó a orar, a rezar a ese dios, a comunicarse con él. Pero creo que estábamos equivocados. He llegado a la conclusión de que el autor sí quería enfatizar el hecho de que efectivamente el hombre bueno les enseñó a sus hijos una lengua, un lenguaje, un idioma concreto, proveniente de los cielos. Insisto que esto no quiere decir que esa lengua procediese de ese dios, sino de otro sitio, un lugar diferente al que el autor denomina «los cielos». Tú misma hiciste una anotación en tu traducción diciendo que te sorprendía que el monje utilizara esos dos términos diferentes, «los cielos» y «las alturas», para referirse al lugar en el que habitaba el Señor.


  —Creo que se te está yendo la cabeza, Mechero. No entiendo nada… —añadió ella, tiritando de frío.


  —El euskera, pelirroja —le interrumpió él.


  —¿Cómo? —Anne se había parado en seco en mitad de un paso de cebra. Tuvo que pitarle un coche para darse cuenta y continuar caminando.


  —La lengua que ese dios supuestamente enseñó a los habitantes del poblado era el euskera. Creo que esa lengua forma parte de la herencia cultural de los berones que habitaron el poblado de la Hoya. Con esto no estoy queriendo decir que hablaran únicamente este idioma, pero estoy convencido de que este pueblo atribuía al euskera un carácter casi sagrado, que era un signo distintivo de su identidad desde tiempos remotos. Creo además que esta lengua que el autor califica como procedente de los cielos tiene bastante que ver con la famosa llave sagrada que los lugareños consiguieron sacar de la aldea cuando fue atacada por los espectros. Acuérdate que al hablarse de la llave en el texto, el monje añade al lado una glosa escrita en euskera que quiere decir «las palabras sagradas». Por eso la información más relevante de todas las glosas que aparecen a lo largo de la transcripción de la vida del santo están redactadas en euskera, Anne. Creo que la relación es clara.


  —¿Me estás diciendo que ese es el gran secreto oculto en toda la historia de la vida del santo?


  —No sé si es el único gran secreto, pero estoy plenamente convencido de que el propósito del monje que hizo la segunda copia del códice 60 y añadió la vida del santo sin nombre era precisamente ese, preservar ese secreto, ese legado cultural de los berones de La Hoya y probablemente de sus ancestros: el origen de la lengua celestial, el euskera —afirmó rotundamente él.


  —¿Y qué me quieres decir, que el euskera que les fue transmitido a los berones y a sus antepasados provenía de los cielos?, ¿que procede del espacio exterior?


  —Jamás se ha sabido a ciencia cierta cuál es el origen del euskera, Anne. Solo se sabe que es la lengua más antigua de Europa y que no tiene el mismo origen indoeuropeo que el resto de las que subsisten hoy en día. No está demostrada claramente su relación con ningún otro idioma. No se sabe prácticamente nada de esta misteriosa lengua.


  —No hace falta que me lo expliques, Mechero. Aunque no soy una experta, te recuerdo que estoy especializada en el tema. Incluso escribí varios artículos referentes a esto en Inglaterra. Pero de ahí a decir que el euskera lo trajeron los marcianos…


  —Yo no he dicho eso, pelirroja. Es una de las posibilidades, pero puede haber más. No sabemos exactamente qué quería decir el monje con la expresión «la lengua venida de los cielos».


  Anne permaneció en silencio durante unos segundos dándole vueltas a todo lo que le acababa de contar Mechero. Desde luego, si su teoría era correcta, era perfectamente comprensible que el autor del texto hubiera inventado toda aquella maravillosa alegoría para transmitir ese secreto a las generaciones venideras, esperando que ese conocimiento recayera en las manos adecuadas. ¿Acaso era el monje glosador un descendiente de los berones? Se preguntó si la Fundación Petunia era precisamente el receptor más adecuado para aquella información. Decidió abandonar la idea de tomar una taza de mate y le comunicó a Mechero que no se moviera del invernadero, en veinte minutos se reuniría con él para volver a comentar el asunto, y ver cómo se lo planteaban a Jon Arkaute. Quería ver las pruebas en las que se había basado el joven para llegar a aquella conclusión. De ser cierta, podían encontrarse ante uno de los secretos mejor custodiados en la historia de aquel pequeño territorio del sur de Europa. El corazón le latía a gran velocidad. No podía creerse del todo el hecho de tener el privilegio de haber participado en su descubrimiento.
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  Ander había conseguido superar la fase más crítica tras la intervención quirúrgica, aunque aún no había despertado del coma. Según le informaron las enfermeras en el hospital, los médicos estaban esperanzados, pero había que ser precavidos, en cualquier momento su estado de salud podía complicarse. Cuando vio a Ander tras el cristal de la unidad de cuidados intensivos recibiendo una visita, sus ojos se humedecieron. Sabía que su amigo había mejorado, de lo contrario los médicos no le hubieran permitido aquel contacto. Contempló absorto cómo la mujer agarraba la mano de Ander y la acariciaba con ternura. Debía de tratarse de su hermana. Junto a ella, Manu Olabe, el marido de Ander, se afanaba en vigilar que los registros de las máquinas que controlaban los signos vitales de Ander fueran correctos, aunque probablemente no entendiera su funcionamiento. No se atrevió a molestarles. Él era el elemento extraño de aquel cuadro y no pensaba estropear la escena. Se marchó del hospital con el corazón reconfortado, pero con la incertidumbre que suponía el que Ander no hubiera aún despertado. Pensó en las terribles secuelas que podrían quedarle si no salía del coma relativamente pronto. En su mente, la imagen cándida de la Presidenta Suzanne Bechs había pasado a convertirse en la viva estampa del diablo. Si aquella familia, clan, o lo que quisieran creerse que eran, estaba detrás de aquello, lo iban a pagar caro.


  Se había bajado del metro en la parada de San Mamés y desde allí había cogido el tranvía hasta el Paseo de Uribitarte. Dejó atrás el puente Zubizuri y se detuvo a pocos metros de su destino, contemplando el complejo arquitectónico de las Torres Isozaki. La dirección de Lourdes del Río correspondía a uno de los edificios adyacentes de viviendas. Localizó con la mirada las ventanas de la vivienda. Piso quinto. Tenía que ser ese, no había más que un piso por planta. Memorizó el dato. El frío era intenso, pero no le importó esperar unos minutos más, mientras el sirimiri helador entumecía sus articulaciones. Aquella molesta sensación le hacía mantenerse alerta, como si esperara que la novicia pudiera aparecer en cualquier momento.


  Miró a su alrededor. No se veía ni un alma en los alrededores. Dudó si aguardar allí por si veía llegar a la confidente de Tomás Benguría. Tenía el resto del día libre, así que podía esperar el tiempo que hiciese falta. Aunque lo más probable era que a esas horas la mujer estuviera aún en casa. Planificó la estrategia que seguiría con ella. Aquello era un disparate. Seguramente lo mejor sería plantearle la verdad desde el primer minuto, pero tal vez no era tan mala idea continuar con la farsa ideada por Alicia Rández y que tan bien les había ido en la residencia de La Sagrada Misericordia. ¿Hasta qué punto conocería Lourdes del Río la vida personal de Tomás Benguría? En ese momento, le sobresaltó una vibración procedente del bolsillo derecho de su pantalón. Era su móvil. Sacó el aparato y leyó el mensaje que le había llegado. «Pensaba que no volvías hasta la noche. ¿Qué haces aquí? Date la vuelta, anda ¿no me ves?». Anne estaba allí. Se giró y la vio acercarse a lo lejos mientras agitaba el brazo en alto, con el teléfono en la mano. David comenzó a idear cuál sería la respuesta que iba a darle para justificar su presencia en Bilbao y en esa calle en concreto, cuando se suponía que aún estaba volviendo de Madrid. Pero no le dio tiempo a pensar mucho más.


  La onda expansiva le hizo caer al suelo mientras un ruido ensordecedor daba paso a una gran columna de humo negro proveniente de la zona de las torres. Cientos de diminutos pedazos de cristal salieron volando. Uno de ellos le hizo un corte profundo en la cara. Aturdido, y con un terrible dolor en los oídos, trató de incorporarse mientras un escozor insoportable le quemaba el pómulo derecho. No podía moverse, le dolía todo el cuerpo. Horrorizado, comprobó que el humo salía del boquete que la explosión había dejado en la vivienda de Lourdes del Río. Las alarmas de los coches aparcados en los alrededores habían comenzado a emitir sus señales acústicas casi a la vez. Pero él no podía escuchar nada. Una gran losa de silencio lo aprisionaba contra el pavimento y por un momento pensó que estaba soñando, que volvía a estar bajo las aguas del lago Windermere, en Inglaterra. Volvía a hundirse hacia las profundidades, incapaz de resistir la presión y salir a la superficie. Sus piernas volvían a estar inmóviles, y la terrible sensación de estar a punto de morir ahogado volvía a hacer acto de presencia.


  Pero aquello no era un sueño y no estaba en Inglaterra. Estaba en Bilbao, y acababa de ser testigo de una enorme explosión en la vivienda de la mujer que podía darle alguna pista sobre lo sucedido con Tomás Benguría. Las lágrimas de impotencia inundaron sus pupilas mientras permanecía tendido sobre la acera. De repente sintió el tacto de unas manos palpándole con suavidad el rostro. Pensó en Ander, que trataba de volver a comunicarse con él desde el limbo en el que aún se encontraba. Pero aquellas no eran las manos de Ander. Sabía perfectamente a quién pertenecían. Anne, su preciosa Anne, una vez más, había acudido a rescatarle.
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    Samuel Vernal (Vitoria-Gasteiz, 1979) es escritor y abogado. Desde 2003 desarrolla su actividad profesional en el ámbito del derecho mercantil.


    Ha colaborado semanalmente con el Diario de Noticias de Álava publicando una extensa colección de relatos cortos y ha ganado certámenes literarios.


    Apasionado del mundo del misterio y la mitología, Samuel descubrió su vocación como creador de historias siendo muy joven. Durante su infancia y adolescencia escribió sus primeros relatos desde la necesidad de expresar y plasmar aquello que le entusiasmaba.


    En 2016 Samuel decidió dar forma a su primer proyecto literario como novelista. De esta manera nació El Rencor de la Montaña Insomne, la primera parte de la que bautizó como La Trilogía Insomne. En 2017 publicó Soñado por Brujas, la segunda parte de La Trilogía Insomne, que ahondaba en la leyenda que sirve de base a la trama y en la que el lector descubrió que los orígenes del misterio que la protagonista trataba de desentrañar eran aún más profundos de lo que cabía esperar. En abril de 2019 salió a la luz La Hermandad de la Diosa, el esperado desenlace de La Trilogía insomne.
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